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P R E A M B U L O  
-- 

JOSE MARIA HEREDIA nació en Santiago 
de Cuba el último día del tercer año del siglo 
d&imonono, o sea el 31 de diciembre de 1808. 
Era hijo -el primogénito- de Do11 José Fran- 
cisco de Heredia i Mieses i de Doña María de 
las Mercedes de Heredia i Campuzano, primos 
herman:~, dominicanos, de la clara familia his- 
pana que brilló durante la conquista en varios 
países de América. 

La.eeción de la Parte 'Española de la isla a 
Fraicia, por el Tratado de Basilea, obstó a su 
~acimiento 'en el solar nativo de sus genitores. 
Volvi4 sin embargo, a la Primada de las Indias 
cuando Ganahez Ramírez, después de Paloihinca- 
do, reconquistó la Parte ,Espazlola .bajo el orifla- 
ma de l a  España Boba. ALgo más de dos años 
-de los siete a los nueve- de su edad, o sea 
de 18;10 a 181Z- estuvo en Santo Domingo i a- 
sistió a las aulas del Seminario de Santo Tomks 
de Aquino, bajo el rectorado del Canónigo i 
Doctor ,Correa, con recomendaciones d e  su pa- 
dre que lo dejó a su cuidado mientras ejercía 
de Juez en la audiencia de Venezuela. Luego re- 
gresó alcuba i más tarde fijó su residencia en 

México. Allí le dió brillo a su obra i a su vida 
como poeta, dramatu~go, periodista, alto fun- 
cioriario público i como prócer revolucionari6 en- 
tre los precursores de la independencia de Cu- 
ba. 

En IXéxico murió Heredia el 7 de mayo de 
1839, joven aún, i sus restos fueron a dar un 
día al osario común, menos feliz que el "Solda- 
clo Desconocido". * 

El centenario del d t o  poeta i alto prócer de 
la causa revolucionaria cubana fue celeibraclo, 
en la aabana i en Santiago de Cuba, en la se- 
gunda semana de mayo a partir del día de su fe- 
necimiento. 

Las instituciones sociales de cultura rindié- 
ronle homenaje, al mismo tiempo que las insti- 
tuciones oficiales. Los periódicos diarios i las re- 
vistas iliistradas ofrecieron a sus lectores no po- 
cas páginas en las cuales se destacan su magna 
obra de escritor i poeta insigne i la tragedia de 
su vida. - .  
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Niiestro país, tierra de origen clel altísimo 
poeta lírico, estuvo representaclo e n  los actos cle 
mayor auge, los ceLebrados en la 1-Iabzrna, por un 
Delegado del Ejecutivo: el Dr. Joayuín Balaguer 
hijo, Surbsecretario de  Relaciones Exteri'ores, 
quien proaiinció en ocasión solemne un vibran- 
te discurso colmado de aplausos. En ócasión pro- 
picia, en otro acto no menos solemne i culto, dic- 
tó una conferencia la Dra. Salomé Camila Hen- 
riquez Ureña, iiiiestra ilustrada compatriota, a 
guisa de ensayo, sobre la obra i la  vida del pró- 
cer civil i egregio portalira cubano. 

En el concurso literario no se adjuclicó el pri- 
mer premio; pero un trabajo dominicano, obra 
del Dr. Gustavo A. IVIejía, o'btuvo un premio u- 
nico por el voto del Jurado. 

En la cagitall de la República Dominicana ce- 
lebróse ta'mbiéii el centenario cle José Naría He: 
redia. Una Comisión, de~i~gnada por el Ejec~itivo 
bajo la presidencia del ISecretario de Ed~icación 
i Bellas Artes, se ocupó en lo relati'vo al home- 
naje dispuesto en 'honor de quien jamás olvidó 
el solar nativo de sus :mayores. :Esa Comisión 
contribuyó efectivamente a la edición de un pe- 
queño vol~imeii escrito por Frai  Cipriano de U- 
trera, Correspondiente de la  Academia Domi- 
nicana de la Historia, eii el cual se estudia la 
vida de Heredia especialmente en determinados 
puiitos no del todo esclarecidos como +ora se 
esclarecen. Es un rasgo plausilble. 

El Académico E. Rodriguez Demorizi, miem- 
Lro de la comisión. escribió i publicó un folleto 
de solo veiiitidos páginas, con el cual, a su tur- 
no, estudia algunos de esos puntos con datos e 
inducciones lógicas. Es  otra contribución domi- 
iijcana digna de encomio. 

Dos asociaciones celebraron actos en memo- 

ria,d,eJ prólcer, poeta i dramaturgo;: el Institu- 
t0::.@8~Investi~~aciones Históricas i el Ateneo Do- 
minimcailo. E n  el primero hiibo sendas lecturas, 
sobre Hereclia del Dr. Gustavo A. Mejía i del 
Sr. Eélix Ma. Pérez Sái~chez. E n  el seg~indo le- 
yó un estudio lhistorico i literario, bien docu- 
mentado, el Académico Ramón Emilio Jimenez; 
i Iiiibo recitaciones de poemas del vate por ex- 

.celencia hechas por la señorita !Vlarg,;rita Con- 
tín Aybar. Anlbos, ensayista i recitadora, fue- 
ron saludados con ap'lausos. 

También las escuelas conmemoraron el cen- 
. tenario de Heredia con páginas en prosa i reci- 
taciones de poemas del alto poeta o dedimcados an- 
tes o ahora al Cantor del Niágara. 

"Clío". obrero i heraldo de doctrina i de cul- 
. t ~ l r a ,  en este ceriteriario de homenajes i de .!- 
irendas al gran poeta americano, como h a  yeni- 
cio naciendolo on otros antes celebrados, se une 
al moaesto t r i  f 3  uto rendídila a Heredia en el so- 
dar nativo de sus ascendientes dominicanos i se 
co~mplá-ce en felicitar a quienes, como domini- 
canos, en Cuba i en Santo Domingo ¡han exalta- 
do la vida i la abra del prócer rev~luciona.rio i 
del vate eximio que fué en el mundo José María 
Heredia i Reredia i es en la  historia un Precur- 
sor d e l a  independencia de Cuba i el Óptimo 'Can- 
tor del Niágara. 

Esta  página liminar debía preceder a los tres 
ensayos antes aludidos - e! de R. Emigio Jimé- 
nez, el de Joaquín Balaguer i el de Camila Hen- 
rúquez Ureña - pero el de la ilustrada profeso- 
ra aun no h a  sido recibido de La Habana i el de 
el Delepado del Ejecutivo en el festival cubano 
se i,mprime act~ialmente en Santiago de los Ca- 
ludleros. 

Solo antecede, pues, al splaudido i celebrado 
tstudio del Académicq 'que, en nombre de la Co- 
misión Dominicana del 'Centenario, tuvo a su 
cargo el discurso de orden cn el acto público i 
solemne del Ateneo Dominicano. 
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EL CANTOR DEL NIÁCARA 

DISCURSO PRONUNCIADO E N  EL ATENEQI DOMINICANO LA NOCHE DEL 7 DI?: MAYO 

DE 1939 E N  EL ACTO CON QUE FUE CELLBRADO POR ESTA INSTITUCION CU1,TU- 

RAL E L  PRIMER CENTENARIO DE LA MUERTE DEL GRAN POETA JOSE Ma. HEREDIA, 

POR R. E'WIZLIO JIMENEZ, 

Miembro de Número de la Academia Dominicana <le 121 Elisloria. 

Señor Secretario de Estado de 
 relaciones Exteriores y Presiclen- 
te de la Junta  Pro-Centenario del 
Poeta José 1Ma. Heredia; seiíor Se- 
cretario de  Estado de Jiisticia, E- 
ducación Pública y Bellas Artes, 

Damas y Ca~balleros : 

Para  lhablar de un gran poeta en el centena- 
rio de su venida al mundo o de su partida de él, 
i: nombre de un Ateneo y en acto público solem- 
ne, la palaibra h a  de hallarse revestida de la 
dignidad que mejor cuadre a su objetivo, y te- 
mo que la mía no alcance a conseguirlo. 

Bien (hace nuestro Gobierno en asociarse con 
devoción al gran homenaje que 'Cuba rinde hoy 
a la memoria de su máximo poeta, no sólo por- 
que fué de paternidad y abolengo domiilicanos, 
sino porque, amp'liando más el concepto de CLI- 
ria, es hijo de América, que le debe uno de sus 
mejores cantos heróicos y una de sus mayores 
contribuciones al ideal de la  justicia y del de- 
recho. 

En efecto, no miro sólo en Heredia una. glo- 
ria. de Culba, sino una gloria americaiia. Perte- 
nece a la  América por razón de geografía y por 
derecho de participación en sus grandes luchas 
por la  li,bertad. Sirviendo la causa de la reden- 
ción de SLI patria, cuando la musa épica prendía, 
como chispa de volcá,~, en el vasto suelo ameri- 
cano, ser'via también la causa ,general de la e- 
mancipación política del Nuevo M~iiido. El fué 
latido genero,so de esa. necesidad de indepen- 
dencia, hecha ritmo bélico en su alma. 

América. había. dado ya motivos ardorosos a 
la Epopeya. Alonso de  Ercilla, hidalgo por la 
sangre y el espíritu, contri,buyó, sin sospechar- 
lo, a fijar, entre otros, la  musa épica de este la- 
do del Atlántico. Aqiiel cora:je indómito de la 
araiicana raza, debatiéndose contra el valor y 
ia hidalguía espaííoles, moviéronle a admiracióii 
Por 115 salvaje tribu, en, su desesperada defensa 
cie la libertad, 'De esta admiración al Arauco, 
Y de su grande amor a España, surgi'ó, s i  se ex- 
ceptúan algunos ensayos de mencs alieiitos que 
le precedieron, el ,primer poema histórico de a- 

sunto americano: "La Araucaiia", del que na- 
cieron "La Cuarta y Quinta Parte de la Araii- 
cana", de  Diego Santiestebaii de Ossorio, el "A- 
rauco, Domado", de Pedro Ocaiia, y algunos 
más. :Recoge este poema aquel dechado de he- 
roísmo de la raza de Caupolicán, a cuya iiidó- 
mita fiereza. a~batióse 1s figura romana de Val- 
divia, y lo eleva. a la dignidad de canto épico. 
Publicado en dos partes, una en 1'56.9, y la otra 
en 1578, lo trajo al  lhemisferio occidental la co- 
'riente de la civilización. Este l inaje 'de ro- 
manticismo quijotesco había de fecuiidar a poe- 
tas como Heredia, nacidos para un destino su- 
perior e n  tierra de  amores y holoca~istos. 

Soplan r&fag.as de libertad. Bolívar encauza 
dolores y iio~bles ambiciones y se hace cabeza del 
movimiento en Centro y !Sur A~mérica. HaMa 
con el volcán y piensa que como éste han de ar-  
der las entraiias que b ~ ~ s c a n  redeiicioiíes. Mide 
la hondura mediadora entre el espeso valle y la 
montaria. Luz y sombras se disputan su men- 
ee. Cae en la meditación. Ei1 suelo tiemlbla bajo 
ZLI caballo de ,guerra, y LIII poeta ecuatoriano 
rec0g.e el aliento de la epopeya que nacía. Es 
Olmedo, ardiente como el país de que era  hijo, 
dc la tierra que habia de dar $más tarde un Juan 
Moiitalvo. El poeta pasea, en la onda del ver- 
so, al homlbre que fué asta de cinco banderas, 
y surge, con el caiito a Junín, el primer épico de 
América. 

No :hay revol~iciones trascendentales en la 
historia sin la iiifluencia, participación o epi- 
nicio de un poeta. eminente. El poeta es a ve- 
ces, como Heredia, precursor del movimiento re- 
volucionario; otras veces .uno de sus agentes 
más 'tenaces, que canta y flamea al propio tiem- 
po la antorcha reivindicatoria, y en ocasiones, 
sólo intérprete, e n  lengua de  dioses y de  ánge- 
les, de la acción desarrollada por el héroe. 

Tuvo varias cuerdas en su lira, bien templa- 
das todas para los diversos motivos llamados a 
herirlas coidorine a la naturaleza de su esen- 
cia; pero el tono maestro de su lira eorrespon- 
de al épico de los tiempos de grandes sacudidas 
cie pueblos ocupados en su emancipación políti- 
ca. El móvil de su espíritu fué Cuba irreden- 
ta, Y su  musa no pudo ser otra, por consiguien- 
re, que la libertad. 
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De 40s varios aspectos, enumerados ya, que rdbile y más [bello en la vida. Capprendiendo 
puede revestir la personalidad del poeta, corres- ,que el resignarse a la suerte del esclavo es aeo- 
pondió a Heredia el de precursor de la indepen- jerse a un estado de parálisis de la sensibilidad 
dencia de su patria, que le reconoce, entre otros moral, y renunciar, por miedo al dolor, a la de- 
de sus ilustres críticos, el Doctor José Manuel iensa de la dignidad {humana, aceptó el dolor al 
Cai"bonel1, en su brillante conferencia pronun- precio de esa dignidad. 
ciada_ justamente 'hace diez años en la Acade- 
mia 'Cuhana de la Historia, con ocasión del no- 
nagésimo aniversario de la muerte del poeta. 

Precursar fué, y de él hubo Martí, como de un 
vaso sagrado, el 6leo de su bautismo para el a- 
postolado de la 'Independencia cubana. Precur- 
sor fué, y de su inmenso dolor, el más grande 
que haya podido sacudir entraíia alguna de mor- 
tal, manó la tétrica amangura, el aliento salo- 
bre necesario para preservar de laceria más ,a- 
guda a los bien hallados con la opresion, a quie- 
nes señalara la senda del martirio. 

Toda la lírica de .Heredia está fiaturada de es- 
te nible dolor y c¡e esta santa ira. Desterrado, 
enfermo, falto de recursos, nostálgico; la nieve, 
el estraño idiwma, la ajena costumbre, todo con- 
fabulado contra él, evoca la v i s i ó ~  romántica de 
Emilia, sobrenombre de su Pepilla de la infan- 
cia, y lle escribe la epístola que precedió a su 
canto inmortal. 

Tras de tristes recuerdos y pinturas de tonos 
oscuros y dolientes, sacados de su penosa es- 
tancia en Norteamérica, dice volviendo de su 
desolacih, en el tono propio de su elevado pen- 
samiento : 

'4 . . . . . . . . ! Que importa, Emilia, 
mi cuerpo sufre, pero mi alma fiera 
con noble orgullo y menosprecio aplaude 
su libertad". 

'6 . . . . . . . . ! Patria mía, 
idolatrada patria!, tu hermosura 
goce el mortal en cuyas torpes venas 
gire con llentitud la yerta san,gre, 
sin alterarse el grito lastimoso 
de la opresión. En medio de tus campos, 
de luz vestidos y genial belleza, 
sentí mi pecho férvido agitado 
por el dolor, como el océano brama, 
cuando lo azota el norte.. . . . . . . . . ?> 

"Plugiese al cielo, desdichada Cuba, 
que tu suelo tan sdlo produjese 
hierro y soldadoi . . . . . . . . . . >I 

Para la religión de la Patria es ti^ epístola es 
$anta como la de la misa. 

En Heredia, hombre y poeta son una sola pie- 
>.a. El es, antes que todo, la patria soñada, tra- 
bajada, sufrida, cantada y peleada. No fué un 
mártir; pero fué un martirizado. No siempre 
es más importante morir por una obra que pa- 
uecer por ella. 

Heredia vió en la liibertad lo que hay de más 

Con la bondad del hombre por divisa, pensó 
también que no es vivir desentenderse de !a fe- 
licidad común por demasiado apego a la propia. 

E n  los cantos de Heredia hubo siempre, aún 
en los más inflamados de rebeldía patriótica, 
una 'honda tristeza. Esta melancolía de sus 
cantos le viene de su patria cautiva, como la for- 
taleza de los mismos le viene de la patria ne- 
cesitada de romper su cautiverio. En pocos poe- 
tas se han asociado, tan íntimamente como en 
él, el tono gris de la tristeza y el rojo de la in- 
~iignación y del coraje. 

Tan ardiente es, en esta dase de hombres, el 
amor a la libertad, que cuando no tienen que lu- 
char por ella en su patria, por ser ésta ya libre, 
luchan par la libertad de otras patrias; Qorque 
la libertad es para wllos la vida, y creen no vivir 
cuando, pudiendo contribuir a su consecución en 
otro suelo, no lo hacen. 

La libertad es santa, y ella me inspiró las es- 
t r o f a ~  que, por convenirle a este tema en que 
tan fecunda fué la lírica de Heredia, traigo al 
discurso como un tributo mío a su deidad her- 
mosa: 

PiegridbásaBo al pájaro .m s u  ai leh~aá~ de ñondas, 
@reguntáiselo al pájaro entre rej'as doradas; 
pi.?gnintalo a la ro,sa en dl ,gzb>aim IMcmr~, 
pregfinltalo a la rosa em m castillo %baila; 
si h w  oelieza en sex Libra; 
si hay fealdad ea ser p&a! 

QUE ?o digan laa tuguíls. en IaB c m c a s  &l río, 
y que 1,o digan en la plsciina iblan~ca; 
~ u e  hable 4 rago de Bu= cant:vo en el diamante, 
que 110 pnegone el swl ilede el marfil del &ha; 
si 'hay belleza en ser i%hm; 
si hay feaUad en ser paria! 

Como gran ;hombre que era, Heredia tuvo sus 
detractores. 'Como gran poeta, t.Úwodos tamloién. 
La censura malévola y la crítica ligera herían, 
respectivamente, al 'hombre y al poeta. Le cen- 
suraron unos su defensa contra las denuncias de 
los que le acusaron de haberles tomado el jura- 
mento a los .que en el frustrado movimiento de 
1.823 se acogieron al perdón de las autoridades 
de Matanzas, y que no eran para él los ho,mbreq 
con ,quienes se podía contar para la aoción; as1 
corno también el haber regresado a Cuba muy 
enfermo y a instancias de su llprosa madre, aco- 
giéndose decreto de amnistia dictado por la 
Reina ,de España. Achacábanle otros frecuen- 
Les incorreccion,es de lenguaje, y aún le ponen 
reparos por vicio de prosaísmos. 

Aceptemos que tuviera sus debilidades como 
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,En cambio la fiereza del mar no suscitó en 
su ánimo una impresión tan konda como aquella 
'catarata. Verdad de observacióii y propiedad de 
expresión! Por lo general, donde todo es agua, 
la arrogancja del agua muere en el agua mis- 
ma. La ola inmensa encuentra en el paso de otra 
cla su abismo, y es monótona la lucha; pero 
donde casi todo es tierra, la enorme masa de 
agua forma, al despeñarse, un espectácul~ va- 
riado de tonos y matices, en el que lo terrible se 
hace más grandioso. La tempestad en el océano, 
vista desde una nave, no tiene, como en tierra, 
el efecto sorprendente del contraste. 

El valor es bello, y .el poeta no podía subs' 
traerse a la necesidad de dar a su cuadro esta 
pincelada de hermosura. Ante el mar iracundo 
3; ante el Niágara ensordecedor,, el mostrarse 
mimoso es un recurso estético admirable. 

La bondad es bella, y el ~ o e t a  no wdía subs- 
traerse tampco a la necesidad de dar esta otra 
13incelada armoniosa al conjunto de su cuadro, 
y por eso exclama: 

tspectáoulo de la naturaleza embravecida: tein- 
pestades, volcanes, cataratas, todo lo que diera 
de sí cólera que interpretar ante la falta de 
otras cóleras que echaban menos su razón 
y su ardiente fantasía. Por eso fué gallardo co- 
mo poeta descriptivo y hallaba pronto el alma 
ingenua del paisaje. Por eso distinguióse, ?si- 
mismo, co-mo advierte también Chacón y CaLvo, 
en la copia de las melancolías crepusculares. 

Tengo para mí, y 10 sostengo, que Heredia no 
caracteriza el tipo 'e poeta que se ha dado en 
llamar o'b:jetivo, en contraposición a subjetivo. 
No es la fidelidad de su p i n t ~ r a  de las cosas el 
rasgo dominante de su temperamento poético, 
áunque se haya distinguido en poder de obser- 
vación y en la interpretación fidelísima de la 
realidad ambiente. Por puro deleite de pintura, 
por afán de acuarela, no buscó el paisaje para 
ieproducirlo con frases decolor, a lo Altamira- 
no; o con imágenes, a. ilo Chocano. Iba ad paisaje 
con su paisaje interno. Eíos, árboles, pájaros, 
sólo servíanle de escena para fijar su hondo 
pensamiento puesto en Cuba; o su dolor, que 
era el dolor inmenso de Cuba. 

8' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .siempre, 
lo común y mezquino desdeñando 
ansié por lo terrífico y sublime". 

El amor es bello, y el poeta no debía dejar de 
poner un tinte de esta pasión en su épico cua- 
dro. De ahí su tierna exclamación: 

<' . . . . . .Oh!: si una hermosa 
digna de mí me amase, 
y de este ábismo al borde turbulento 
mi vago pensamiento 
y: mi andar solitario acompañase! 

Este pensamiento y este dolor le absorbían. 
En ,México, donde hubo de conspirar por la li- 
bertad de su patria y por la del propio México, 
escribió esta silva citada por el erudito Chacón 
y Calvo en su juicio acerca de este gran poeta: 

"No en toi-pe desaliento así desmayes, 
reina del Anabuac: alza la frente, 
y a tus kijos invoca ... Oh!, quien me diera 
del vengador Tirteo 
la abrasadora voz, oh! si pudiera 
encender en los pechos mexicanos 
aquesta hoguera que mi peflho abrasa". 

Cómo gozara, viéndola cubrirse Siempre, siempre, la musa de la libertad como 
de leve palidez, y ser más bella clave de su profundo ritmo interno, en Cuba 
en su dulce terror y sonreirse como fuera de Cuba. Por eso fué tan gran poe- 
al sostenerla en mis amantes brazos!" ta. Por -eso fué tan aran patriota. "Timeo, ho- 

minem unius libri": ' ~ e m o  al hom,bre de un so- 
No he venido a juzgar a Heredia, aunque al- lo libro" - dijo Tomás de Alquino. 'Y el Dante, 

guna crítica: Iia de hzdber, necesariamente, en por boca de su ,Maestro Virgilio, exclama en el 
toao trabajo destinado a honrar, por ilustre, a canto V de la Di,vina, Comedia: "Sé firme como 
un prócer de las letras y a un prócer de la pa-. una torre, cuya cúspide no se doblega jamás ai 
tria. Vengo, más bien, a considerarlo en lo que embate de los vientos: el hombre en quien bulle 1 
tuvo, pari  mí, de más latente y personal, de 
más característico y propio de su naturaleza de 
poeta: su amor a .Cuba y su culto de la libertad. 

Ahora bien, 'Olmedo pudo encontrar, en la 
victoria de Junín, en la batalla de Carabobo, en 
tantos combates llenos de laureles, elementos 
heróicos que se encargaron de ponerle, por de- 
cirlo así, la lira entre las manos. Los granates y 
los wres que parecían salirse de Ia paleta del 
suceso, con destino a su mano, dábanle abun- 
dante material heróico. Su poesía respiraba en 
atmósfera de .sangre. En Heredia no: el ciclo é- 
1;ico de la libertad americana estaba cerrado, 
como alguien sentenció, y el poeta sólo tenía a 
E U  servicio los viejos recursos de la Historia. 
En tales condiciones érale forzoso recurrid al 

pensamiento sobre pensamiento, siem'pre aleja, 
de sí el fin que se propone; porque el uno debili- 
ta  la actividad del otro". 

Hilarión Cabrisas, en una brillante imitación 
del canto al Niágara, escrita expresamente en 
honra del inmortal poeta, le pinta amaravilla. 
dedicándola a Santiago de Cuba, con motivo del 
Jubileo Herediano, y de la cuial copio este pasa- 
je digno del gran Heredia: 

"La catarata de sus pensamientos 
descendía también desde su mente, 
rodaba hasta el abismo de su pena, 
chocaba entre las roeas de su pecho 
y en espumas hirvientes se partía. .  . 
en si1 fragor de ritmos orquestales.. , 
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Su canto fué un rugido de pasiones, 
un grito de dolor hecho torrente 
aiite el clamor [le la naturaleza! 

Fuerori ,dos cataratas frente a frente! 
Y no se sabe quién cantó más alto 
ni quien sigue cantando todavía 
con más clamor de eternidad: Heredia 
o el Niágara en su canto prodigioso!" 

Y no sólo fué Heredia gran poeta. Espigó eii 
el campo de Sófocles; lució birrete de abogado; 
a'brióle sus puertas la magistratura mexicana; 
vistió toga legislativa en suelo azteca. Alli le- 
vantó hogar, tuvo mujer y fué progenitor. Alli 
estudi16, caaiitó, conspiró, se le persigui~ó, con- 
quistó aplausos y hubo fama. Allí vió morir a 
su padre, y allí bajó al sepulcro, sin que hoy 
puedan identificares sus cenizas, porque no tu- 
vo privilegio de propia sepultiira y creíasele in- 
hnmado en Toluca antes de la investigación que 
!o da por enterrado en la histórica capital mexi- 
cana. 

Este día del primer centenario de la muerte 
del poeta nacional cubano, no es sólo fiesta de 
Cuba, sino de toda la América, muy particular- 
mente de la República Dominicana. 

De ascendeiicia ,domiiiicana, y acaso, también, 
de concepción, si la tradición vale de algo; ras- 
gada aquí su lírica virginidad, y dominicana su 
primicia, que le nació varón por ser soneto, se- 
gún nuestro sagaz investigador Rodríguez De- 
morizi, en su interesante opúsculo "Heredia en 
Santo Domingo"; recibida aquí paite de su edu- 
cación, y abierta aquí su alma, según éste, a. las 
emociones de la proceridad en la lucha de la Re- 
conquista, su vida y obra contribuyen a apretar 
los vínculos domíi~ico-cubanos creados desde 
Hatuey y sellados definitivamente entre Máxi- 
rno Gómez y José Martí. 

i C'dmo no había de s e r  la Rephbli,ca Dominica- 
na, después de Cuba, el país de América con 
más clerecho al  entusiasmo eri este centenario 
de la muerte de Heredia! En efecto, el Conse- 
jo Administrativo del Distrito de Santo Domin- 
go, por hallarse el eminente lírico tan vinculado 
a nnestra patria y ser uiia legítima gloria de las 
letras hispanoamericanas, y consecüente, ade- 
más, con las normas de vida internacional que 
fueron y siguen siendo expresión elocuente de 
la política del ;Generalísiino Doctor [Rafael L. 
Trujillo Molina, Benefactor de la Patria, ha de- 
signado con el nombre de "JOSE MARIA H:E- 
ZiEDIA" a una de las calles de Ciudad Trujillo. 
Ella se  h a  hecho representar en Cuba por uno 
de nuestros más altos valores literarios repre- 
sentativos, el Dr. Joaquín Balaguer, y contribuí- 

#. do con estas dos obras notables a la celebra- 
ción del centenario: "Heredia", del erudito his- 
toriador Fray Cipriano de Utrera, en la que 
aparece la genealogía del insigne cantor del 
Niágara, y el y a  citado púsculo del Licdo. Emi- 
lio Rodríguez Demorizi. El Instituto de Investi- 
gaciones Históricas h a  celdbrado un significati- 

vo acto a SLI memoria. Este Ateneo hoiira taii 
ilustre nom,bre con este otro acto en el que se 
ha recogido la simpatía de nuestro pu,eblo a 
Cuba y al poeta, y como espléndido remate de 
todos esos homenajes, maliiila, las escuelas do- 
mini'canas celebrarán este bello acontecimiento 
que con cabal sentido de su significación y tras- 
cendencia h a  puesto al cuidarlo y celo espiritual 
de ellas el señor Secretario de Estado de Justi- 
cia, Educación IPÚblica y Bellas Artes, Licdo. 
Virgilio Díaz Ordóiiez, Presidente [le este Ate- 
neo, y .los versos del poeta-patriota, en boca de 
los alumnos domiiiicanos, será un nuevo tribu- 
to de amor al  enlace de ias dos banderas cuba- 
na y dominicaiia que mecen en sus ondas el sue- 
ño de Bolívar. 

Honransdo la memoria de Heredia lioiiramos 
también a Cuba y a la América. La gratitud c ~ i -  
baila le ha alzado ya, e n  Santiago de Cuba, su 
dulce patria c'iiica, un trijbuto de mármol; pero 
mañana, cuando su egregia figura se empine a 
más alto pedestal, y el genio del ar te  lleve a ella 
el espíritu del hombre y el alma del poeta, en 
más completa síntesis de lo que fueron, entre- 
gándolo definitivamente a la  posteridad, el ar-  
quitecto podría hacerlo brillar entre palmeras, 
oibjeto constante de su evocación patriótica, 
por las que suspiró junto a la enorme catarata. 
La palma, recta como su pensamiento, bella co- 
mo su inspiración, alta como s y  espíritu, copio- 
sa como su fantasía; la palma, cuya pom11a es 
una verde estrella solitaria, imagen de la otra 
que arde resplandeciente en un triángulo de 
aurora; la palma, evocada en la Epístola a la E- 
milia de sus sueños; de cuyo crecimieiito .hablan 
los nuclos anillados de su tronco, vestigios de las 
hojas que pasaron; la palma, que fué el único ár- 
,bol intocado por el hacha en los extensos valles 
de Cuba cuando los bosques entregaron al pulpo 
del azúcar sus frondas deleitosas; lo mAs típico 
del paisaje cubano, que dió dura pared y techo 
blando al rústico guajiro, testigo de tanta san- 
gre hecha holocausto en e1 ara  de la Indepen- 
dencia; la  palma, por último, recordada por Mar- 
t í  en memoria. de Heredia cuando dijo, el 2 0  de 
iioviem'ore de 1899, desde la ciudad de New York, 
y e n  acto público consagrado a honrar su nom- 
bre: "yo vengo aquí' como hijo desesperado y 
amoroso a recordar brevemente, sin más notas 
que las que le manda poner la gloria, la vida 
del que cantó, con majestad desconocida, a la 
mujer, al peligro y a las palmas"; la palma por 
eso, debe ser la eterna compañera del poeta en 
el marmol de s u  gloria, porque es e1 árbol sim- 
bólico de Cu~ba. 

Mr. Baldwin, desde la tribuna académica de 
la Universidad de Cambridge, cuya rectoría de- 
sempeña, dijo en 1%362 en términos de aguda 
vision de la realidad histórica, lo siguiente: "Es 
necesario que las Universidades, centros de 
cultura y puntos de reunión de las minorías se- 
lectas, produzcan más poetas de lo que han pro- 
ducido hasta el presente. De este modo contri- 
buirían a devolver a Europa y al mundo eiite- 
ro el sentido de la liskrtad y de la unidad huma- 



Página 94 (I L 1 O Núm. M X V  

iia", y León Daudet apoyándolo dice en su traba- 
jo "La Utilidad de los Poetas" pulblicado en las 
columnas de 'Z'Action Francaise" de París, en 
julio de 1986, y reproducido en el número 61 
de "Síntesis", correspondiente a septiemlbre del 
mismo año: "La poesía es por excelencia en pro- 
sa  y en verso, el dominio de lo ciialitativo. La 
ciencia es. de una manera p.eneral. el dominio 

obras de misericordia de Jesucristo, apunta una 
que en su sentir quedó omitida: "Despertar al 
dormidb". Y traigo esto al discurso ponque pre- 
cisamente es éste uno de los móviles ardientes 
del poeta: sacudir el espíritu aletargado por in- 
diferencia, por inmoralidad o por miedo. Sus- 
traerlo de la atmósfera de opio en que vive y 
emnuiarlo al rescate de la dignidad nerdida. " - 

de lo cuantitativo. El alma sumana es cualitati- ~~t~ collcepción del poeta no es nueva de 
va. El cuerpo %umano es, en gran parte, cuan- lo que pll~iera creerse a L~ nove. 
titativo, salvo en su principio vital. Los poetas dad estriba en ser algo así como el aliento de 
amortiguan la angustia de vivir". una universidad. Ya Emerson había dicho: "La 

Ya Becker, primer Ministro de Instruoción 
ljrusiano al establecerse la Rephblica, había di- 
cho con acento autorizado: "Hay que rodear la 
ciencia de armonía, a fin de que ella sea siem- 
pre alegre y el mundo no resulte el mausoleo 
triste y sileiicioso del corazón". 

Más iiiteresante de lo que a primera vista a- 
parece, es que este nuevo concepto del valor é- 
tico y humaiio del poeta haya surgido de una 
universidad, y que sea precisamente de su recto- 
ra inteligencia de donde brotara, como fruto de 
su examen de la realidad social. 

Es evidente que de ninguna capacidad de o- 
rientación se desprendan normas y enseñanzas 
que lleguen más directamente al corazón de los 
pueblos como de las obras de los verdaderos 
poetas. Y es que el poeta es la más pura y ar- 
moniosa manifestación de la justicia. El senti- 
do de la unidad humana, de que habla Baldwin, 
podría simplificarse precisándolo en forma más 
concreta: "sentido social de la justicia". 

Cuando un poeta como Heredia, canta la in- 
mensa catarata que le inspirara un poema in- 
mortal, sirviéndose de ella como de instrumento 
de sil corazón indignado por la falta de jiisti- 
cia de que era víctima su patria, y también él, 
por el solo delito de quererla dueña de sí mis- 
ma, y eleva el canto, entusiasmado, al tono épi- 
co de las exaltaciones humanas. no hace sino se- 

quimica, divide, ma; no construye. A toda nues- 
tra ciencia le falta el lado humano'. El corazón 
humano nos concierne más que el atisbar en los 
microscopios, y; es demasiado grande para ser 
medido por las pomposas fitguras de la astrono- 
mía". (",La ley de la Vida", pag. 198). 

Todo esto me viene a la mente a la hora en 
que un pueblo celebra con pasión generosa el 
primer centenario de la muerte de su gran poe- 
ta, y a la hora también en que la vieja Europa 
padece, en el apogeo de su ciencia, el más críti- 
co momento de su historia, y el mundo entero 
encógese de espanto ante el peligro inminente 
de una nueva eonflagracion. 

iLa ciencia tiene sus nuevas conquistas al ser- 
vicio de la desintegración humana. La sabiduría 
no ha medido su responsabilidad, ni la educación 
el peso y grado de la suya. Pero se alzan nobdes 
voces y surge, con fulgor de esperanza entre la 
incertidumbre de la ,,hora, este recurso lumino- 
so: "reaccionar hacia la poesía"! 

Sea, el grito de esta necesidad de la poesía en 
la función hiimana de la escuela, invocada en es- 
t a  noche en que la gratitud de Cuba y la de A- 
mérica hacia un hijo de la una y un ciudadano 
de la otra, se hacen ostensibles en este momen- 
to culminante de glorificación al poeta que me- 
jor haya sentido, acaso, la patria, cantándola en 
estrofas inmortales. 

ñalar y acusar oor un lado, Y excitar y conlo- Poetas 61 son los que deben servir de es- ver por otro en la forma en que mejor se hie- trella orientadora en la evolución de los pue- re, así la coi~ciencia culpable como la concien- blos y en el progreso de la Humanidad. cia dormida. 

Fué Ortega y Gasset quien, meditando en las B. Emilio Jiménez. 
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La Española en tiempo de Fuenmayor 
Fragmentos de un Pequeño Estudio Histórico 

Por AMERICO LUGO 

(V. Núms. XXVII, XXVIII, y XXIX, de Clío) 

Ix l 
.fusilados. Y de ahuventar a lo.: d~r>lás nhiiaairrln I 
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INiSE'GIU,REDAD ID~E LA ISLA. (1) la nao y al pataohe que Ia auxiliaba a alejarse 
de la costa: habiendn tenidn riiia ir l n e  hnininc , ~~ ~ - ~ - . .-Y J'IIII 

56. Piratas.- 1517. Piratas franceses.- 58. nrmados en persecución cle ellos hasta la Saoiia, 
Aviso sobre corsarios franceses.- Preparativos .dond'e los bombardearon e hicieron huir a toda 
de defensa.- ,59. Barco wirata inglés.- 60,. For- vela. . ." (1) - 
taleza de Santo ~oming6.-  61.- El alcaide O- 
viedo.- 62.- Mejoras por 0viedo.- 63.- Pro- 
puestas hechas por 0viedo.- 64. Visita de Vaca 
de Castro a la Fortaleza.- 85. Bastión. Forta- 
lezas.- ,616. Cerca de la ciudad de Santo Domin- 
go. 

66.- Piratas. No muoho después de la ilegada 
del presidente Fuenmayor, este y los oidores es- 
cribieron al rey "que como la isla estaba desar- 
mada, de modo que cualquier corsario que pa- 
sase a ella haría mudho daño, convendría que 
no se llevasen derechos de almojarifazgo de nin- 
gún género de armas y artillería". Las depreda- 
ciones cometidas en 115118 por un buque francés 
en Azua justificaron muy luego esta opinióii de 
la Audiencia. Desde 15125 piratas franceses per- 
seguían a los españoles e n  el mar, y España se 
veía obligada a hacer armada para proteger, su 
omercio  indiano, servi,cio ,que fué  intensifica- 
do en razón directa del aumento de la piratería, 
hasta la creación de las grandes flotas en 115861; 
con lo cual el antes próspero comercio de las In- 
dias decayó rápidamente: en sólo 9 años, de 
18596 a 16015, bajó de 69 navios a 17. (V. infra Mo- 
vimiento marítimo y Piratería). 

857.- Piratas franceses. Para defensa de las 
costas, organizó Fuenmayor compañías de tro; 
va ligera y un escuadrón de  caballería, y armo 
además un igaleón y dos carabelas con 200 k m -  
bres, aprovechando la artillería y municiones de 
una nave averiada de D. Alvaro de Bazan; pre- 
para,tivos que le permitieron perseguir en ,1588 
un barco francés que había apresado tres baje- 
les e n  Puerto Hermoso y saqueado la casa de las 
Salinm: "despachó 70 hombres de a caballo y 50 
infantes, que s i  no llegaron a tiempo de impe- 
dir que saquearan el ingenio que tenia el licen- 
ciado Zuazo en Ocoa, y uno de los que había en 
Azua, llevándose 16 esclavos, más de 30'00 arro- 
bas ae  azucar, el dinero que arrancaron con a- 
menazas a los vecinos y otras cosas, lo hicieron 
de modo de coger prisioneros a 6 de los soldados 
que estaban todavía en tierra, los cuales fueron 

(1 )  Se suprime 4 texto de las notas e n  graeii a la 
brevedad. .~ - 

1518. Aviso sobre corsarios franceses. Preparati- 
'vos de defensa. Varias veces se le ordenó a 
'a Fuenmayor estuviese preparado para la defen- 
s a  de la isla, para lo cual le fueron enviadas al- 
guna artillería y otras a.rmas y pertrechos. E n  a- 
bril de 1,5841 se  le avisó "ihaber salido veinte naos 
de Bretaña, que so color que van al trato de la 

fmalagueta, son corsarios para hacer daiio a las 
,naos que van y vienen de las Indias; qne no sal- 
,ga de esa isla oro ni pista; y que estén los ve- 
cinos apercibidos para resistir, y la fortaleza 
'esté al más  buen recau'do". (2) Puso en efecto 
,lo mejor que pudo tales órdenes: colocó culebri- 
nas en sitio conveniente para defender la en- 
trada del puerto; y previendo la posibilidad de 
u n  clesemharco por la playa de San Jerónimo, 
,hizo construir una trinchera de madera, tierra y 
piedras, y al pie de ella mandó cav&r un foso, 
"erigiendo a tredho cuatro bastiones para colo- 
car piezas de artillerla: trabajo provisional que 
sirvió de 'base a la construcción del frente de mu- 
rallas que ceúía la plaza del lado Oeste". (3) 

519. Barco pirata inglés. Un barco inglés apre- 
só en 1541 una nao española que venía de Azua 
bien cargada de azúcar, cueros y cañafístola; 
pero hacía tanta  agua el barco pirata, que sus 
tripulantes decidieron continuar vi'aje en la  pre- 
sa después de desemlbarcar a los prisioneros es- 
pañoles, abandonando su barco cuya artillería 
sirvió l~iego para la defensa de L a  Yaguana. 

60. Fortaleza de Santo Domingo. Eran anti- 
guamente las ciudades meros recintos fortifi- 
cados, suerte de ciudadelas murales, refugio con- 
t r a  la invasión enemiga, porque en los tiempos 
primitivos no había paz. Más tarde, tampoco cra 
posi~ble suponer que la hubiese en deliberadas 
empresas de conquista. 'Rodeados por todas par- 
tes de posibles enemigos, la  fortaieza, origen 
de toda ciudad, fué  pues la primera necesidad 
de los españoles en las Indias. El fuerte de la 
Navi'dad, levantado por Colón en la Española, 
fué reproducido luego e n  todas partes. E n  las 
capitulaciones y asientos con los adelantados y 
conquistaclores se prevenía se hicieren fortale- 
zas en las partes donde vieran que convipiere, 
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y se aaba licencia para ello. Si otra necesidad por tercera vez Oviedo tierra de América, arri- 
los aguijoneó, pero e n  segundo grado, fué la j- bando a Nombre de Dios, de donde pasó luego a 
g'lesia. Pero la  seguridad espiritual iio exigia Nicaragua; pero disgustado de Pedrarias Y ,?n- 
templo de piedra. Por éllo, mientras Ovando, al sioso por volver al lado de los suyos, resolvio Y 
pasar en 11i502 la ci'udad de Santo Domingo al si- emprendió partir para Santo Domingo. Al Ile- 
tio que hoy ociipa de este lado del río Ozama, gar  a Panamá, convino, aun'que a desgrado; en 
comeiizó a edificar inmediatamente la Fortaleza representar al  regimiento de esta ciudad e n  la 
de que toinó el nombre la  calle en que hizo cons- corte. Sólo tocó, pues, de  paso en 15380 en Santo 
triiir sil propia casa, la. iglesia mayor no empezó Domingo, aceptando también lat representación 
a edificarse sino en 1,523. Ya he~mos vistos (4) del regimiento de esta ciudad. Renunció en Es- 
cómo. una vez labrada la fortalezatle Santo Do- paña la plaza de veedor de las fundiciones del 
mingo, el Comendador Mayor dio la tenencia oro de la Tierra, firme, que fué  proveida e n  su 
de esta a su sobrino, lo que fué causa principal hijo 8'rancisco González de Valdés; fué  nom- 
de sil remoción, por no 'haber querido entregar- brado Cronista General de Ind.ias, y regresó a 
la a un protegido del famoso;obispo de Badajoz Santo Domingo en 1,513,2. En Enero de 1'533, y a  
don Juan Rodriguez de Fonseca que, en resu- lo hemos dicho, fdleció el alcaide de la Fortale- 
meu de cuentas, era el verdadero gobernador de za de  esta ciudad, y la  Audiencia y Oficiales 
todas las Indias. Hemos narrado asiinismo el in- ,R.eales determinaron ponerla en manos de Ovie: 
cideiite sobrevenido con D. Diego Coló11 a su Ile- do; resolución que por cédula de 2'5 de Octubre 
rada. nor haberse auosentado en la fortaleza del mismo año confinmó Carlos V. . . 
coi] su esposa y servidumbre; de ia que hubo de 
salir entregándosela a Migiiel de Pasamonte, el 
cual la entregó a su vez a Francisco de Tapia, 
de quien la recibió, al morir en 1533, el cronis- 
ta Gonzalo Fernández de Oviedo, por disposición 
provisional de la Audiencia, coilfirmada después 
por el Cesar. 

61. El alcaide Oviedo. Había estado por priine- 
r a  vez en la Española en 1515 el futuro cronista 
de las Indias, de  vuelta hacia Espafia desde el 
Darkh, )adonde el año anterior había pasado 
con Pedrarias Dávila. Detúvose algunos días en 
la ciudad de Santo Domingo para recoger y ;le- 
var a España cierta cantidad de pesos de oro; Y 
allí dióle, ademis, Miguel de Pasamonte un pre- 
sente para el rey coinpiiesto de seis indios ca- 
ribes flecheros, seis indias mozas y algunas 
muestras de azúcar y cañafístola, las primeras 
clue fueron a la metrópoli, adonde llegó en Di- 
eiemsbre. Tuno ocasión, entonces, de contradecir 
e n  Barcelona las ideas de Las Casas sobre la go- 
.bernacióii de c~imaiiá, y regresó en 1520 al Da- 
riéii, Ilevaiido a s u  mujer y a sus dos hijos, to- 
carido a su paso, de nuevo, en la ciudad de San- 
to Domiiigo, donde pasó ocho días porque hallán- 
dose eii aquella ciudad, y estando en uria posa- 
da en que había en un corral unos ánboles que 
Ilamaii manzaiiillos, sus niños comieron de las 
avellaiias que aqiiellos producen, y eiifermaron 
de tal suerte, qiie el creyó que se había quedado 
sin hijos. Volvió iiuevamente Oviedo a la Espa- 
ñola en 1523 coi1 todos los suyos, desembarcan- 
do en la Yaguaiia y viniendo de allí por tierra a 
Santo Domingo doiide dejó establecida su fami- 
lia y siguió viaje a España con D. Diego Colón 
que le llevó en su propia carabela. Dos veces fué 
llamado a declarar bajo juramento sobre la ca- 
pacidad de los indios: la una, en Toledo, año de 
1; ' F .  329, la otra, en Medina del Cam,po, el año de 
1u32. A plinto de regresar a América, en 1525 
manifestó Carlos V deseo de conocer las cosas 
del Nuevo Mundo. Oviedo, no obstante haber 
dejado en Santo Domingo sus papeles, acudió a 
su  memoria. Compuso y presentóle el Sumario 
de la Historia de las Indias, que fué publicado 
en 15Q6 en Toledo. El 30 de Julio de 1526 tocó 

62 .  Mejoras hechas por Oviedo. Franci'sco de 
Tapia había dejado en lamentable estado de a- 
bandono la  fortaleza de Santo ,Domingo. Mejoró- 
la Oviedo cuanto pudo. Empleó algo más que su 
suel,do, que sólo era d,e veinte mil maravedís, 
en un lombardero: es verdad qiie Oviedo poseía 
una lbu'ena finca en la ribera del río Hayna, y 
que desde el 18 de Agosto de 1532 s e  le habían 
sefialado 3'0;00,0 maravedis cada año pos que es- 
cribiese las cosas de las Indias. Se pagaban seis 
hombres a once mil maravedís, y con ésto no 
,querían permanecer, siendo preciso que el alcai- 
de de su peculio, les diera todos los meses una 
caiiga de cazabe que costaba un peso oro; y utili- 
zábanse además cuatro negros en traer agua de 
la otra parte del río a la. fortaleza, donde Oviedo 
hizo construir un algibe. Durante s u  últipna es- 
tada en España había dicho Oviedo bajo jura- 
mento al Dr. Eeltrán, ante todo el .Consejo, cuales 
eran las cosas de que la fortaleza se hallaba más 
necesitada. Diéronle entonces los 'Oficiales de la 
Casa de Contratamción 50 ducados, con que com- 
pró lanzas y lanzonese hizo fabricar 20 barriles' 
de pólvora y otras cosas, y dejó haciendo 4 pie- 
zas de artillería; nada de lo cual había sido en- 
viado todavía en 115157. Alarmado por la tempra- 
na presencia de piratas en los mares de las ,In- 
dias, escribió ese año al Consejo insistiendo en 
la remisión de didhos pertrechos y manifestan- 
do que en el momento mismo en que escribia 
estaban en el puerto de Santo Domingo "quatro 
naos cargadas, que lo que llevan vale sobre cin- 
qüenta qüentos, é no osan salir a la mar, porque 
hay nuevas que andan ciertos navíos de france- 
ses por aquí cerca. El año si~guiente Oviedo 
vió cumplidos sus deseos: se  mandó proveer "de 
gruesa y muy hermosa artillería" la fortaleza y 
se  trajeron culebrinas de bronce de a setenta 
quintales por lo menos cada una, cañones de a. 
cincuenta y cinco y medias culabrinas de a ctia- 
renta; y @ara probar cómo enciendian fuego los 
indios en la Española, frotando con la punta de 
un palo recio dos palillos ligeros tendidos en 
tierra. Oviedo nos d a  del desembarco y traslada 
de tal carga Ia pintoresca escena siguiente: 'E 
despiies--dice-que las naos llegaron á este 
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puerto é se sacaron estas piezas en tierra, he- sarios; que en la parte donde se hubiera de e- 
címoslas llevar á bracos á muchos negros, e char éstas, se hiciesen los torrejoiies y aparejos 
truxéronlas hasta esta casa, y como era mucha necesarios; y por último, que se erigieia una for- 
gente la que tiraba de cada pieza, por muy pe- taleza en Puerto Plata a costa de averías y de 
sadas que eran, las traían corriendo; pero a cin- las deudas recargadas de la Real Ilacienda. Y 
qüenta passos se encendian las ruedas, Y para en Noviembre del mismo año se ordenó que la 
excusar esto, hi'ce que á par de cada tiro fuessen fortaleza se hiciera bien fuerte; y que, para la 
hombres con calderas llenas de agua, con que labor de ella se diese el tercio de las vacas que 
yban !bañando e matando el fuego". (!5) tenía el rey en la isla y cuarenta negros maiida- 

dos a enviar. Desde Osctubre del año anterior 
68. Propuestas hechas Por Oviedo. Propuso se había dispuesto que se ,hiciese una fortaleza 

Oviedo al Consejo la formación de escuadrillas en el p~ierto de la Yaguana a costa de averías. 
dedicadas a hacer reconocimi'entos en la mar, Y Observóse al rey por ,la IReal Audiencia que el que se fortificase a Puerto Rico, San German, bastión resu~taria muy ,costoso bastarido para 
la isla de la Mona, Nombre de Dios, Puerto Be- impedir la entrada al río Ozama, cerrarla coil lo, la isla de JBastlmentos, embocadura del Cha- una cadena; y que sería inútil una fortaleza ell 
gre, Gartasena, Santa Marta Y al estrecho de La Yaguana por lo abierto del puerto y por lo 
Magallanes. (.61) Había en tiempo pasado hecho accesible de la costa. En (mayo de 1542 se or- 
el rey merced de un solar dentro de l o ~  solares denó hubiese en la fortaleza de Santo Domingo 
de la fortaleza de Santo Domingo al licenciado un ,tillero coi1 salario anual de 60.000 mara- 
Espinosa, que ,en 61 fabricó dos Casas, las cuales vedí~, que mantuviese aderezadas y l imias arti- 
vendió, sin duda al ausentarse para Tierra Fir- llería y municiones. ya sabemos que desde el me, Y parece que una de ellas era a la sazón de 11 de Junio de 1,511 se hajbia ordenado la erec- 
un clérigo. Pidió Oviedo la demolición de anl- ,ción de la fortaleza de la ~ ~ ~ ~ , ~ ~ ~ i ó ~  de la yega, 
bas, poiique "quitan -decía- gran parte de la avisando la manera qlie se hiciese. Para su al- 
vista de la mar e entrada del puerto a esta for- caide se había fijado 2,5 .vellón de salario. 
taleza, e no puede aprovechar,se del artillería". 
El1 2i4 de Mayo de la36 escriibia a Carlos V: 6'6. Cerca de la Ciudad de Santo 'Domingo. 
"Lo que conviene, ante todas osas ,  es que Vues- Ordenóse el $4' de Marzo de 11541 "que la ciudad 
tra  Magesstad mande labrar de ,hecho esta for- de ISanto Domingo se cerque", y para éllo se dió 
taleza en la punta adelante de donde agora es- licencia para echar sisa en la carne por el tiem- 
tá  doscientos pasos, e que le quede todo en sitio Po que fuere menester, y fueron destinados cua- 
franco é libre donde la casa del' dotor Infante tro mil pesos (8) y además, los alquileres de algu- 
hasta la mar . .  . é que en la. otra punta del río nas casas. C9) Asimismose dkpiiso que los escla- 
se 'haga una muy buena torre, donde esté cons- vos 'que habían de labrar la. fortaleza se ocupa- 
tante 'vela. jé media docena de tiros". (7) ran en la cerca de la ciudad ; (10) lo cual nrueba la 

64. Visita de Vaca de Castro a la fortaleza. 
El 31) de 'Diciembre de 1,5840 llegó a la ida  ES- 
pañola el licenciado Cristohal Vaca de Castro, 
que había sido nombrado en Junio de ese año 
pesquisidor de los asuntos de disturbios del Pe- 
rú y comisionado para que de camino tocase en 
esta isla y visitase la fortaleza d'e la ciudad de, 
Santo Dqmingo, viese cólmo estaba fortificada y 
pertrechada, y avisase lo que le pareciese, era 
menester para su seguridad. Aquí paso casi to- 
do el mes de Enero de 1541, En el Arohivo Ge- 
neral -de Indias, donde se custodia nuestro pa- 
sado y el de toda América, están, entrz otros 
papeles relati,vos "al buen gobierno de la isla 
tEspafíolaV, la yisita hecha por Vaca de Castro a 
la fortaleza y tres relaciones sobre la artillería 
que había en la Atarazana de Sevilla con desti- 
no a Santo Domingo, y sobre la construcción de 
dicha fortaleza y enseres que se fabricaban en 
ella. Acompaña al de la visita el título de al- 
caide de Gonzalo Fernández de Oviedo, primer 
cronista de Indias. 

685. Bastión y otras obras de defensa. Forta- 
lezas para Puerto Plata, La Yaguana y La Ve- 
ga. En ese mismo mes de Enero de 151411 se or- 
denó a Fuenmayor que se hiciese a la lengua del 
agua un bastión para defensa de la fortaleza; 
que se echara en el puerto, de una parte a otra, 
una cadena para defensa de los navíos de cor- 

poca mano de obra con que se Contaba ;ara una 
Y otra labor. Advirtióse al rey que la syma vo- 
tada era insuficiente para !hacer una cerca ciiyo 
trabajo manual solamente, valía sesenta mil 
ducados. El presidente Fuenmayor, sin embar- 
go, adelantó bastante la construcción de ella, 
pero no tanto que dejase ",casi conclui:da, como 
dice García, la muralla fuerte y alta que defen- 
día la ciudad de Santo Domingo". 61i1) Reales Or- 
denes posteriores a la administración de Fuenma- 
yor, como la expedida en San Lorenzo el 18 de 
Julio de 1'BOrl y dirigida al Presidente D. Anto- 
nio Osorio, y la desmpachada en Ma'drid, a 6 de 
Mayo de 1'0'8, dirigida a ~Diego Gomez de San- 
doval, así lo justifican: "Parece conviene se 
acabe de comer el lienco de la muralla que 
se comenzó a los principios de la f~indación de 
ella (la ciudad), cortando por los ~pedassos de 
varrias qe dicis, pues las cossas que ay son de 
muy poca consideración dejandolos por arraba- 
les, Y sacando en la muralla que hicieredes ha- 
zer los trahezos necessarios para que desde ellos 
se puede defen,der todo en qualquiera ocasión de 
~nemi'go que se ofrezca". (1~2) "Fuenmayor -di- 
ce al respecto D. Emiliano Tejera apenas llegaría 
hasta lo que se llamaba después Palo Hincado .... 
Las murallas vinieron a terminarse en el siglo 
XVILI. Li'moneros, arbustos espinosos y zanjas 
eran la defensa de la ciudad en ese tiempo des'de 
el fuerte de la Concepción hasta Santa Rárbn- 
ra". (13) 
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LA REPUBLICA DOMlNICANA Y EL DOCTOR 
FELIPE LARRAZÁBAL 

Por: CARLOS LARRAZABAL BLANCO 

La Repú~blica Dominicana, que había nacido 
el afio de 1544 por la firme voluntad de su ,puee- 
blo y bajo el signo de libertad y saberanía ab- 
solntau con que la :concibiera Juan Pablo Dilar- 
te, su Padre y Fundador, f u i  entre~gada, al co- 
rrer de pocos años, en los 'brazos de la Nadre 
Patria por Pedro Santa~na, de los funcladores Y 
sostenedores de ila ,República, Dero con u11 pa- 
triotismo ctescreído, sin fé  en lo porvenir, sin i- 
lusicnes, con amor de ,hater0 y campesino por 
España y sus glorias pretéritas. Haití fué el 
pretexto, ,pero la causa hay que buscarla en sil 
innato y acendrado españolismo -en lo que bien 
podía tener razón- g en sil afán de perpetuarse 
sólidamente en el poder, !pocque era ambicioso. 
A su muerte, acaetida gor esos mismos años, 
Marco-A,ntonio 'Saluzzo, estigmatizó su nombre, 
y con plumadas vehementes y sentidas, coadyn- 
vó a formar eii Venezuela y en la América la 
conciencia de que Pedro h n t a n a  fué un trai,dor. 
Otro i~enezdla~io, e'l Padre Frailcisco Antonio 
Pereira, que "las desgracias de su patria ha- 
bían conducido a playas extranjeras", tocóle e11 
suerte recibir en la lglesia de San José ,de Qcoa, 
de donde el-a cwra de almas, la bandera domi- 
nicana de aquella población, y en el discurso 
que pronuii~ió, bello y sincero, se deslizaron 
frases de rnuy elevado doniinicanismo, frases,de 
fuertes ideas repuljlicanas, frases que envo:lvian 
tin deseo fervoroso de libertad y que encerrabail 
una prafecía. El Padre dijo: 

"Pensad ahora, os ruego, señores, que admito 
con noble orgullo y conmovido el encargo de 
honrarla .desde hoy en el templo que está a mi 
ciiidado; ¿cómo no?. Ese pabellón es el sí,rnbo- 
lo de mil glorias y del honor dominicano.. . . . . 
que simboliza ta,mbien a la generación presen- 
te los estragos funestos 'de ,las dis~cordias civi- 
les! Debe ahoy, iOh tristeza! una faja de luto 
borra esta. República del catálogo de las nacio- 
nes. . . ." Al terminar, después de algunas apre- 
ciacioiies históricas y políticas, así como de fra- 
ses de obligada cortesanía, el Padre Pereira con- 
cluye: " .  . .pero con actitud reverente y al com- 
pás de lloradoras notas coloquemos en su pan- 
teón el cadáver de la nación que ya no existe! 
Giiarcle esa timba y haga sus milagros el Re- 
dentor estandarte de la Cruz.. . .". 

rreras. Moca, Ne?ba, Baniiago, se hacen sos- 
pedhosas dl gobierno español. España no quie- 
re confesar [que sean movimientos de dominica- 
nismo puro, de veridadero patriotismo naciona- 
lista, y cree, o finge creer, ,que son movimientos 
"ibaecistas" (~Eáez era el nombre del contrin- 
a n t e  de 'Santaria en la :política de la primera' 
Repúlblica Ijon~inicaiia). Pero, es el caso que 
Eugenio Peiidomo muere en el pat2bulo. Fran- 
cisco del IRosario Sánchez, Ilustre Prócer de la 
fundación de la Rqp$blBca, muere fusilado en 
San Juan de la ~Maguana. E1 ,116 de Agosto de , 

1816'3, tiene lugar el célebre levantamienko de Ca- 
potillo, y poco tiempo desp~iés ya los dominica- 
nos toman a Santiago de los Caballeros y fun- 
dan un gdbierno provisional. 

El Doctor Felipe Larrazábal, por esa misma 
época, era redactor de "51 Federalista", y desde 
un principio hizo de este perió.dico el vocero por- 
taes.tan~dai.te de la libertatl del pueblo dominica- 
no. La historia de la guerra de la Restaura- 
ción, como se llama en Santo Domingo.,,.a esta 
época de gestas heroicas y de acendrado nacio- 
nalismo, se puede seguir, casi literalmente, en 
este diario. En el aparecen noticias ,del "Roya1 
:Stail;dard", periódi,co de alguna antilla inglesa, 
que ipor la impecabilidad del español en que es- 
tán escritas y uor el estilo se a,divina que son 
traduociones del propio Larrazaha1 ; se leen car- 
t a s  de amigos dominicanos de Santomas y 'Cu- 
razao, noticias de la misma ciudad de Santo Do- 
mingo< artículos .de Alejandro Angulo ~Guridi, 
que entonces ra,dica;ba en ,Caracas, un llamamien- 
to de los dominicanos a los pueblos de América, 
d acta ,de Independencia, una ca&a ,muy digna 
del prócer Eusebio: Manzueta al españolizante 
Abad Alfau, una proclama de Ramón Mella,. 
Ilustre Fundador. Además, /pequeñas >crónicas y 
noticias favorables a la causa, resoluciones del 
gobierno de Santiago, art:culos dei españoles 
contrarios a la anexión, pero que en nada ofen- 
den la delicadeza de los domini,canos, entre ellos 
uno del propio Emilio 'Castelaz. No hubo perió-, 
dico en la Am,érica entera que se ocn@afa más 
en la causa de la República Dominicana como 
"E1 Federalista" que redactó el Dr. Larrazábal 
desde su primer nú,mero en el año 6'3 hasta el 
nhmero 480, de feoha 10 de $marzo de 18615. 

Y el milagro fué liedho. A [poco de consuma- Veamog algunos phrrafos del doctor, Larra- 
da la anexión de Santo Domingo a España mo- zbbal en pro de Santo :Domingo, que evidencian 
vimientos subversivos intranquilizan al Gapi- su temperamento liberal, un ferviente e ilusorio 
tán General Pedro Santana, Marqués de las Ca- panameri'canismo, iin gran amor  a las causas 



Húm. XXXV .~ c L 1 o 
~ ... . ~. . Fág.ina 99 

justas y nobles. 'o empeño en avivar el eiitu- España no se retiraba de aquella isla por punto 
siasmo de los dominicanos es grande. A veces de honor. 
nos escuece su antiespañolismo, que si se expli- 
caba en aqiiella época Y en aquellos precisos mo- En fedha 13 de agosto de aquel mismo aiio 
mentas, ahora nos parece anacrónico: escrirbe: "Nosotros, americanos, amimgos del prin- 

.cipio americano, que es la estrella de Monroe, 
'"Es tan justa, es tnii legítima la causa de los tenemos fe en los destinos del Nuevo M~indo". 

dotmini.canos contra tos espaiiolle~, que,! 'en la ",Luchen con valor y esperanza los [bravos clomi- 
España los !homlbres i8mpasciales, reprueban la nicanos. Presididos por al iiiteligeiite patrio Be- 
gneira y sostienen con justicia la indepen,den- nigno ,Rojas alcanzarán sin duda el triuiifo. El 
cia de Santo Domingo. . . . . . A despecho de to- espectáculo de los lilbres combatiendo contra los 
do los generosos patriotas de ISanto Domingo conquista;dores en el siglo 19, .ha interesado ya 
arrojarán más allh de los mares a sus nuevos a la América; su vi.ctoria interesará al muncio. 
dominadores. 'En su justicia encontrarán r e c w  .Nuestros 'hijos leen con entusiasmo los comba- 

1 sos; e11 su amor patrio roibiistecerán su valor tes de ,Maratón, de Salamina y de Platea; jcó- 
1 indómito; sus .triunfos les servirán de aliento y mo no leerán con arrebato, coi1 faiiatisiilo las 
i 
i 

la ecpectación del mundo les darán estímulos pa- ludhas gigaiitescas de los indomables domiiiic:t- 
i ra alcanzar la independencia, Ilenándose de glo- nos?" 

ria cuando Ja historia escriíba en Letras de oro 
sus proezas inmortales, y aquella gran palabra: 
dos veces libre contra el león de Espaíía". 

"Por qué desg~acias las rep3blicas sudameri- 
canas presencian con despego o sin interés las 
cruda guerra de Santo Domingo? Por qué fu- 
nesta suerte está ella misma, devora.da por la 
guerra intestina, la gran Repúiblica del Norte, 
.coloso de poder, astro brillante y sin ocaso de 
li,bertad, que debía ser el amparo de los dabiles 
contra los fuertes, del pequeño contra el gran-  
de, del oprimido contra el opresor? Si la Fran- 
cia invade a Méjico; si la :Eqaña se apodera de 
Santo Domingo, si algún poderoso ilusionario 
piensa arrojar su manto de orotectorado sobre 
el Ecuador a la contienda se debe que inutil- 
mente gasta y empobrece la Eepública de 
Washington; a la desunión, ddbe atribuirse, a 
la desunión en que vivimos, sin pactos que nos 
liguen, sin tratados que nos unan, y fonmen de 
la América un solo pueblo, como quería Bolí- 
var: un pueblo !que resistiera en masa, a las in- 
vasiones [de Europa y que, fuerte en sus pactos 
de confederación, irresistible Por sus propósitos 
de Ii,betad, divi'diese al inundo entre la rutina 
y el orogseso, entre las ideas retrogadas y las, 
que vuelan sobre las plumas de los vientos a 
conquistar los tesoros del porvenir". 

Eso dice Larrazábal en "Eq Federalista", de 
fecha 4 ,de febrero de 1864. Claramente se des- 
cubre su purísimo ;deal panamericano. Se ins- 
pira en Bolivar, que siempre fué su estrella. Es 
corifeo ,decidido de esa tesis que sustenta a pro- 
Pósito de la RepúRrli,ca ,Dominicana. Su panme- 
ricanismo es sincero, pero se forjó ilusiones. Su 
optimismo era ,muy 'grande, su pasión mu.y viva 
sus buenos deseos muy ardorosos, para, po8der 
ser profeta. Ya volvere~mos sabre esto mas ade- 
lante, y cerremos, es.te pjrrafo, transcriibiendo 
palabras finales del artículo que glosamas que 
es una verdadera agudísiima saeta, una flecila 
indiana enherbolada, contra la Madre Patria: 
"Nosotros cree,mos sinceramente hablando lque 
hay más des'honra en soportar a Gilbrxltar que 
retroceder en Santo Domingo". Ya se decía que 

En este día Larrazábal, se muestra moiiiois- 
ta. P,ero su "Améri'ca para los americaiios" ' es  
doctrina, ,como se ,ha querido interpretar, ,pre- 
servativa de la independencia de todo el conti- 
nente colo~mbino con respecto de la,s tendencitas 
imperialistas de Europa. Pero no adivinó que 
los Estados Unidos, debido precisamente a ese 
poder coloso #que él ya veía. iba a pro,ducirse 
igualmente imperialista, y que no iba sino a sus- 
tituir en la América de sus ilusiones un impe- 
rialismo a otro; no advirtió, dsíaimos, {que al co- 
rrer &J tiempo; la Repúibli,ca del Norte, haibia 
de convertirse en fuerte contra d@bil, en grande 
contra pequeño, en o:presora de oprimidos. El 
monroísmo, que lebió ser preservador de todos, 
se convirtió para los Estados Unidos en un "en- 
domoniroísmo" en un monroímo centrípeto, en 
un monroísmo en,quistado. Si  el doctor Larra- 
zábal Ihdbiese vivido lo suficienke, cuál no hubie- 
ra sBdo su indignación, su dolor, su deceppcióli 
al ver que la Eqpiblica de Was'hington desarro- 
Ilaiba en Atmérica su política de empréstitos, ex- 
plotaba las des.gracias de países nuevos y po- 
Ibres, caía shbre Colom:bia, sobre Haití, sobre 
Nicaragua, y cometía el atropello inaudito, tan- 
to camo los anteriores, de tamlbién dejar caer 
su pesada mano sobre la propia República Do- 
rninkana, de su amor y su pasión, y cuya li,ber- 
tad tanto defendió. :Es que las naciones, aunque 
parezca paradójico, cuando alcanzan un grado 
swerior de organización política interna, y a la 
vez se hacen ricas, caen, las más de las veces, 
en frai~co imperialismo. Tal el caso, en la aiiti- 
güedad, de (Rama; ogaño,, de Inglaterra, y los 
Estados Unidos. 

L a r r a ~ ~ b a l  si,gne, durante ese año de i864, su 
campaña dominicanista. E1 llamamiento de La 
Vega a los hermanos de América, ha desperta- 
do co,mo Ya se puede !haber visto, sus ideas a- 
mericanista,~. "La revolución de Santo Domingo 
solo neceska vara comfletar su triunfo, quelos 
descendientes de los Incas, imiten el noble arro- 
jo de. los hijos de Anacaona Y 'Guacanagarí, y 
Y que las 'Repbblicas de América del Sur, le ex- 
tiendan una mano amiga ;y protectora". Pero, 
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inútil, solo el Perú protesta .de la anexión, go- 
bernando el presidente general Castipla. Vene- 
zuela es un centro de cordial simpatía hacia la 
Repíublica Do,minicana. Fómase iina junta. de 
recolección de fondos de que forman parte los 
generales Jos,é ¡Rafael Pacheco, Aiireliano Al- 
fonso, y los señores Ildefonso Riera Aguinagal- 
de, Mariano ;Espinal, IDoetor Guillermo Te11 Vi- 
llegas. CelBbranse mítines en San Francisco: El 
primero constituye esta imesa directiva: Presi- 
dent,e 'Guillermo Iribarren; ivicepresidente, E- 
duardo   cal caño: Secretario. Lino J. !Revenga. 

tó un idqrelto que le daba un "voto de gracias. por 
los servicios que voluntariamente y co.no dis- 
tinguido pakriota había prestado a la República 
Dominicana en su contienda con la nación espa- 
ño'la". En  esta manifestación fue unido el señor 
Blas Bruziial que en su ministerio de Venezuela 
en Washington también había prestado servi- 
cios estimables a la Eepúiblica. El doctor Melitón 
Valverde, Ministro dominicano en Caracas, fue 
encargado para la entrega )del decreto citado, y 
que se copia a renglón seguido: 

Nada más en ~ k é r i c a ,  ~odav ía  se está lejos del u ~ ú . ~ ,  796 D ~ ~ R E T O  del ,G. p. dando un vo- 
ideal de soli'claridad (que soñara e8 Libertador. to de gracia a los . D ~ .  ~ ~ l i ~ ~  ~ ~ ~ ~ ~ ~ á b ~ l  
Se dstdba lejos del Contgreso de Panamá, y aun y ~l~~ 
se está-. 'La Gran Colombia, de cuyo cielo fué 
estrella ignota y fiigacísima la propia ~Repúbliea 
Dominicana, ha'bíase desquiciaKlo. las voces 'que Dios, Patria y Libertad, Gobierno de la Re- 
se escaparon del pecho de Simón Bolívar, mori- p"lica 
hundo; "unión, unión", corren to,davía, a todo 
correr :del An~de al llano, y del I,llaiio al Ande, de considerando: xlue es un illomenaje a la justi- 
mar a mar, de ~ i c o  a pico, saltan las quebradas cia Y un acto de cilvilidad expresar la gratitud 
y los ríos, pasan por entre los ho.milbres; inaver- que se debe por los servicios voluntarios que se 
tidas, g no saben dónde apacentarse, ni cuán- reci'ben. 
do.. .. Los afanes por buscar estos países his- 
pa~noamericaiios una forma política interior só- Considerando: que los señores Dodor Felipe 
lida los ha alejado de ciertos iclea'les. Los Esta- L a r r a ~ ~ b s l  y Blas Bruzual han prestado en la 
dos Unidos, con su ri,queza;su fuerza su impe- presente época, servicios de importancia a la 
rialismo, ha sido también factor negativo, Kepíiblica D~minicana, por medio de sus escri- 

tos en Caracas, el primero; ya con su influencia, 
El dominicano es gentil con el extranjero. EQ Y como Ministro Plenipotenciario dg la ,Repúibli- 

)pueblo domini,cano es verdaderamente lbospita- ca de Venezuela eq Wadhington, el segundo. 
lario. Es pueblo de innataidemocracia y de vir- 
tudes que bien orientadas le darían, en Améii- Considerando: que el Goobierno de la Repú- 
ca, tina per-nalidad bien definida. Es religio~so blica, estimando esos servicios de repub'licanis- 
sin ser fanático. No es racista, no !hay grandes mo y !de interés por niietitra patria, cumple ha- 
distingos en el aimbiente social. .Santo Domingo cer la manifestación de que sabe iupreciarlos; 
es iin admirable vehículo de gran poder de ioni- 
zación social. Allí se han borrado las divergen- 

, D E C l R E T A  : c i a ~  entre negro y blanco, entre judío y cristia- ,' 
i 

no, entre rico y pobre, y hasta entre nacional y 
extranjero. Los individuos de otras naciones Artículo Unico. El gobierno de la Repúiblica 
allí tienen su tierra y su sol que a la verdad es Dominicana emite un voto de ,gracias y e ex- 
de todos. Allí el extranjero alterna libremente presión de la gratitud nacional, para los señores 
en la vida de sociedad, en el co~mercio, ¡hasta en Doctor Felipe Larrazábal y Bias Bruzuaml, por 
la política. Los ex$ranjeros cuales que fueren, 10s servicios que han prestado y continúan pres- 
al cabo de años, se "aplatanan", y cuando salen tando a esta Reip~hlica, en su actual contienda 
fuera sienten verdadera nostalgia dominicana. Con la Nación iE~s~añoia; debiéndose trasmitirles 
Santo Domingo es tierra qtle di ,  porque es tic- el Presente decreto por medio de nuestro Minis- 
rra qiie ha dado mucho aunque no lo parezca. tro Plenipotenciario en  Caracas, señor Doctor 
Santo Domingo en lejanos días coloniales, admi- Melitón Valverde, dándosele la publicidad legal. 
iiistró justicia en apartados rincones de Amé- . . 
rica, fundó ciudades en Venezuela, expandió el . Dado en la sala del despadho del Gabierno, re- 
poder hispano por I&s Grandes Antillas, ipatroci~ frendado y ,sellado por nuestro Ministro de Re- 
nó expediciones ,lejams, aumenbó el conocimien- laciones Exteriores. :y Becretario general, sella- 
to geográfico de América. Por eso se la ha lla- do con el sello de la Rqwblica. Santiago de los 
mado la "Cuna de AmBrici". Dió a Cuiba un hé- Caballeros a 21 ide septiembre de 1864, 21 de la .  
roe indiano, Hatuey,. y a Máximo Gómez, su~l i -  Independencia Y 2 de la Restaurxi6n. El Vice- 
bertador, y el ~Iti 'mo. de los de la Améríca.. En Presidente . Ulises F. Espail1at.- El secretario 
su tiezra ha prosperado en  mente, ter, espíritii general, Minis.tro de \Relaciones Exteriores, Ma- 
y hasta en lo físico personalidades portorrique- nuel Ponce de )León.- Es copia conforme: el 
ños, cubanas, venezolanas: Santiago Marino, oficial mayor de la sección de Eelaciones Exte- 
Jacinto Pacheco, Carlos Arvdo, Hostos, Martí, riores 'D. A.  Rodríguez hijo". 
etc. Las actuaciones ,del Doctor Larrazábd, pues 
no podían pasar inadvertidas, y e1:gohierno de En 7 de noviembre el doctor Larrazábal con- 
Santiago, en fecha 21 de setiembre de 1864 dic- testa a l  doctor Valverde con la siguiente carta, 
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' la cual concluye coi1 una cita de Bolívor,que no 

transcrñimos : 

"Señor: He tenido la honra de recibir su nata 
de ayer, y en ella el decreto del gobierno de la 
heróiica Repú'blica :D'ominicana, en que expresa 
su voto de gracias y de gratitud nacional a mi 
persona por los servicios .que Ihago a la causa de 
la América en la independencia y L9bertad de 
Santo Domingo". 

"Si algo puede, señor, envanecer a un hombre 
que no sa:be lo que es orgullo, es esa expresión 
agradecilda de un pueblo generoso que lucha con- 
t ra  el poder tiránico, y que se hace cada día más 
digno del amor y de la admirxión del mundo. 
Yo he querido solo llenar mi deber, y aun en 
esto me ha parecido ha!berme quedado corto. 
Eminentes talentos, profundo saber, y varonil 
elocuencia son necesarios para sostener digna- 
mente la causa de los pueblos e ilustrar a los 
proipios enemigos manifestándoles la senda de 
la razón y de l a .  justicia que debieran seguir en 
un siglo de luces y de emancipación. Así lo hi- 
cieron con suceso en tiempo de nuestra heroica 
ludha con la España el abate de Pradt, Arz~bis- 
po de Malinas, el Honorable Henry Clay, de la 
Cámara de Representantes de los Estados Uni- 
dos, el coronel iD,uane, editor de "Aurora" de Fi- 
ladelfia y otros; pero yo, si reconozco poseer en 
mi aquel propio perseverante anhelo en favor 
de la independencia del mundo de Colón, no ten- 
go los talentos necesarios, y apenas puedo al- 
zar mi déibil voz. Sinembargo, la alzaré siempre, 
cada vez que se ofendan los derechos de nuestra 
América, no i,mporta el lugar, desde enabrada r  
hasta la Tierra del Fuego, y estaré pronto a con- 
denar la agresión". 

"La ~ m é r i c a  ps una, se~íor Minist-; una de- . 
be ser l a ~ a t r i a  de todos los americanos, y cum- L . ' .  pliendo el voto el Libertador, hemos debido ya 
apresurarnos coñ el más vivo interés a entablar 
el pacto americano, que formando de todas nues- 
tras Repú,blicas, un cuerpo político, presente la 
América al mundo con un aspecto de majestad 
y de grandeza sin ejemplo. La Afméri'ca así uni- 
da podrá llamarse la Reina de $as Naciones y la 
madre de las ~Repúblicas". 

"Yo sigo trabajando,. Ruego a Ud,. se digne 
decir a su gdbierno, que imi pluma será incansable 
en la emancipación de Santo 'Domingo. Girvien- 
do a los intereses de aquel Iheroico pueblo, sirvo 
a la América; y quien lo creyera! sirvo también 
a la España.. . . . . . . . . 9,  

La tragedia idomínico-española sigue. Corre 
sangre bi~pana, ndble y heroica, de ambos ban- 
dos. Los militares españoles ludhan por el ho- 
nor de su bandera. Los dominicanos luchan por 
su libertad republibana y 'política. El clima cas- 

tiga. La volante .guerrilla en la manigua mata y 
-derrota. Hay días de gloria para ios dominica- 
nos. El Capitán general )Gándara cree en el Cid 
Campeador porque ve pelear al dominicano 
Juan Suero. El patriota ,puro vence del domini- 
cano tránsfuga por conceptos de 'honor militar 
cuando el general Tenares mata en batalla siii- 
gular al  valentísimo general Juan Con,treras: 
es el símbolo del dominicano superáiidose a sí 
mi8smo. Un niño en la (Capital se pelea con uii 
sargentón ewañol y es herido de sable. Un mi- 
litar hispano lo acoge y le dice al oido: "haces 
bien en pelear Qorque nosotros le estamos tiran- 
do a tu  bandera". (%si% noble ;militar muere 
más tarde heroicamente en lCu,ba por el honor 
de su bandera española). Al fin parece que se 
acerca la hora del triunfo. En Venezuela se dice 
que Gándara (trata con los daminicanos a base 
de quedarse ,España con Samaná. 'Larrazábal se 
indigna, y oponiéndose a tal condición, escri:be: ,, se nos dice 'que Gándara consiente, a nombre 
de la España, en abandonar todos los puntos de 
la isla, a excepción de Samanh. . , . . . Ni Puerto 
Plata, ni Mogtecrisiti, ni Samaná.. . Nada, siga 
la- guera y perezca todo, más -bien que eonsen- 
tir en lo que la posteri'dad llamaría men~gua y 
deshonra". 

Los españoles abandonan a Santo Domingo. 
"El Federalista" en su número 511, anuncia el 
magiio acontecimiento. Con caracteres grandes, 
inusitados, titula su editorial de ese día: "Triun- 
fo de la Libertad. España abandona a Santo Do- 
mingo". El texto tennina felicitando al Dr. La- 
rrazábil por el triunfo de la causa que había de- 
fendido con tanta vehemencia. El Dr. Larrazá- 
bal ya no era redactor para la fecha. 

LQS deseos del padre Pereira, en su discurso 
del 21 de mano  de 1861 en San José de Ocoa, se 
haibían cum~plido: "Guarde esa tumjba y haga 
sus milagros el redentor es tadar te  de la Cruz. 

Carlos Larrázabal Blanco. 

Nota: &te trabajo fué publicado en "El Uni- 
versal" de iCaracas en dos ediciones del mes de 
junio de 11985. 

'Hemos creido oportuho, porque completa el re- 
lato que hemos Ihedho, cppiar el decreto ipor el 
cual la R ~ ú b l i c a  Dominicana expres6 sus gra- 
cias al Dr. Larrazábal, por su actuación en pro 
de nuestra independencia. 

Otras lijgeras moidificaciones han sido intro- 
ducidas que no afectan el fondo del trabajo. 



Página 102 C L I O  Núm. XXXV 
7 

Emilio Rodríguez Demorizi 

DISCURSOS HISTORICOS . 
GONZALEZ REGALADO Y MuÑOZ (1793-1867) 

Entre aquellos ilustres sacerdotes que sirvie- 
ron, desde su alto ministei-io, no menos a su Pa- 
i,ria que a si1 Dios, está en lugar preemimente 
e1 Padre Regalado. gloria de la Iglesia domiiii- 
cana y dos veces prócer de la República (1). 

Mailuel Frai~cisco Hilario González ~ega lado  
y MuDoz nació eii la histórica ciudad de Santo 
Domingo el 14 de enero d'e 1793, hijo de Manuel 
González Regalado y de Juana M~iñoz. 

En la escuela, desde temprano, hacia 1812 ya 
era profesor del Colegio Seminario del Arzobis- 
po Valera, en la.,época en que e.sttidia:ba allí Jo- 
sé María Hereclia, el .Cantor del Niágara; y lue- 
go fiié catedrático [le latiiiidad en la Real y Pon- 
tificia Universidad de Santo Tomás de Aqiiino, 
en la que se graduó de ¡Doctor en Derecho Ca- 
nónico: e~: 1818. 

Recién ordenado de Presbítero por el Dr. Va- 
lera, en 1819, ocupó interiiiamente el curato del 
Seybo, y al siguiente año se le confió el de Puer- 
to Plata, que deseweñó desde entonces hasta 
su ;muerte, ocurrida en 18671 

En 1842 figuraba como "compañero experto" 
entre los miemibros de la Logia La Perfecta U- 
nión, viles no había en esos tiempos las injusti- 
ficaibies divergencias que 'hoy dividen al clero y 
a la masoiieria ( 2 ) .  

(1) A e r a  <icI P. Re~a fado  véase: Rbxo. Rafael C. 
Cas~te?Iaiio,s, ,331 Clero en  Santo Doiniiigo, en Bnl'etín E- 
ele.siástieo, S. »., 6 juiio 19'11 a, 6 ag. 19L2, núms. 9:Z-110, 
(Articu~los xe,pi.odiicidos (te El Porvenir, de Pu.ei.to Pla- 
t a ) ;  3' Apuntes .p;irn la historia de la Parroauia de Puer- 
to P!.atn, S. D., 1931. V., además, Aclaraieio~m, por D. 
Rica~ilo Liinarilo, y Adiciones, ;por D. .&lonso Rodlfguez 
Deinurizi, en El I'orvenir, Ptieiito Platia, nti~ns. 17779 y 
17780' ilel 18 y 10 ile niayo .de 1039; y D. Vetilio J. Al- 
fau D.iii.Pii, 1lai.a la historia, en Renovación, La Vega, 
núins. 42-.la, odt. 19.37. Coiizo ad i c ih  al ai.tic~ulo 8e Al- 
Eau Diiráii, tuni~arlo del estiu#io de? Pbro. ,Castellanos ei- 
tado e11 ,priiner té~iuino, figura d feserito del Rbho. Re- 
galado, Mi Viacriieis, e n  e1 que narra lbs vicisiltudes que 
padeció p01 lszi a~rlhc'aión a la  R'eoGblica en tiempos de 
la Restuiiración. 

(21 ,En los pei.iódicos cibaeños E1 Porvenir y El Eco 
rlel Pueblo, del siglo pasado, hay ~mncetras de las afi. 
eionei; ;po%icas del P. Regalado. Em El Dominicano, 
(#Santo Doniingo, iiúni. 4, lo.  de  novbre. de 1845), se le 
aeribbuyó etjuivotiatlarnenite el soneto La muerte de Cris- 
to, obra del inriiontal ,poeta oubaino Plácido, como lo se- 
ñala Pcnson en su  articulo Sobre li'terattura nacional, 
inserto .m El Telegranla, ?itÚin. 65, 8. D., del 22 de oot. 
de 1882. 

El Padre Begalado, como casi todos los minis- 
tros de la Iglesia .dominicana, colaboró eficaz- 
mente en el triunfo de la causa separatista; y 
cuando la rliscordia civil, en las días de .la irisu- 
bordinación de Santana y de la proclamación de 
Dilarte 'para la Presidencia de la IRep12blica, es- 
tuvo ' punto de entorpecer la venturosa marcha 
de la revolución, sirvió activamente de conci- 
liador entre los disidentes y evitó inmiileiites 
desgracias. 

Del patrio.tismo del Padre Regalado, uno de 
los más aplaudidos oradores de su tiemvo, ha- 
blan ta'mhi'én sus elocueiites disertacioi~es. Des- 
de el púlpito celebraiba las lri'ctorias de las a.r- 
mas ,dominicanas iontra los .dominadores, y es- 
timulaba en su grey el fervor nacionali,sta y la 
concordia. Su disciirso del 28 de dici'embre de 
18*45, que ahora se reproduce, tiene el acento ve- 
culiar .de los escritos de la época, particulannen- 
te  de los que proceden de la Iglesia: la inter- 
vención de la Providencia en favor de la causa 
dominicana. Para él, todo se dehía a inescr~ita- 
bles designios del Altísimo. La fácil victoria con- 
tra la escuadra haitiana, enczdlada en aguas de 
Puer o Plata el 21 de dicienlbre de 1,845, era va- $ 1  . ' .  ra  e pieclara sa~erdo~te "'el Aguinaldo que más 
podíamos desear", regalo del "Dios de los domi- 
nicanos". "i Os quedaba alguna duda, naciones 

' 
del Universo, -preguntaiba,- de que Dios rpro- 
teje la causa de los dominicanos? Venite et vi- 
dete opera Domini. Venid, pues, a las playas de 
Maluis, y allí veréis, que no (hay nación alguna 
que tenga tan de cerca de sí a su Dios, ni que 
la favorezca y aimgare, la ayude y defi'eiida más 
admiraiblomente. como la Renública 'Dominica- 
na". 

Vacante e'l Arzobibi4pado de ¡Santo Domingo, 
por faliecimiento del Dr. Portes e Infante, el Pa- 
dre Regalado se negó a ser Jefe de nuestra Igle- 
sia. Tal era su hu8miidad y su amor a los devo- 
tos feligreses. de Puerto Plata, uno de cuyos 
panques ostenta su nombre esclarecido. 

E1 Padre Regalado no deslustró su proceridad 
de 1844, en los tristes sucesos de 1861. Fue de 
los primeros en ponerse al lado d e  los restaura- 
dores, padeciendo por ello las torturas de la cár- 
cel y del destierro. Por orden de las autoridades 
españolas d'e Santo iDomingo, fué llevado a Cu- 
ba y encerrado en el Castillo del Morro, de la 
Habana. 

. . iEn 1816:5 volvió al amor de su grey,,a su ama- 
da viilla de Puerto Plata, y a!Ií murió, el 3 de fe- 
brero de 18167, aún al serviscio de la modesta pa- 
rroquia por la cual desdeñara la más alta jerar- 
quía de la Iglesia dominicana. 
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ORACION FUNEBRE DEL ILUSTRISIMO SEROR DR. D. F E B O  VALERA Y XIMENEZ, 
DIGNISIMO ARZOBISPO METROPOLITANO DE SANTO DOMINGO, PRIMADA DE LAS IN- 
DIAS, QUE 1PRONUNCIO EL PBRO. DR. MANUEL GONZALEZ REGALADO, CURA Y VI- 
CARIO DE SAN FELIPE DiE PUERTO PLATA, EN LAS SOLEMNES EXEQUIAS QUE LE 

HIZO EN LA IGLESIA DE SU CARGO, EL DIA 20 DE JUNIO DE 1833 (1) 

Pdaeens Dfo, fa8&us ecit dil'ectus. 
iLgirdanwLo a. Dias', se igiumgeó e81 
amor de  los ihoiiiib~es. Sap. Cap. 4. 

¿Es  posible, Señores, que había yo de estar 
destinado, a tributar este último respeto a la 
memoria de nuestro piadoso e Illmo. Prelado? 

Es ,posible, que no había. de permitir el Cielo 
que yo fuese por tantos años testigo de su vi- 
da, mas !que @ara proporcionarme al parecer 
para un tan triste y Iúgdb,re ministerio? ¿Es  
posible, que haliiendome visto ~~bligado, por. tan- 
tas veces a callar, por su modestia, sus alaban- 
zas en la  cátedra Evangélica en Santo Domiii- 
go, solamente, solamente su muerte me haya de 
dar autoridad para publicarlas? ¿Y es posible, 
en fin, que el primer respeto público que yo ha- 
bía de triibutar a su virtud, ,había de ser una 
oración fúnebre? 

De este modo j oh 'Dios mío! dis,ponéis nues- 
tros destinos desde lo alto de vuestra sabiduría. 
Sí señores, colocándame al lado de nuestro '1ll:mo. 
Prelado, desde su ascenso al pontificado, hasta 
mi salida para este curato, y haciendo que des- 
empeñara cerca de su persona, los 'm,inisterios 
de familiar, cauda,torio, maestro de ceremonias, 
promotor fiscal, y confidente de sus más gran- 
des secretos, quiso Dios que fuese testigo de su 
vida para ,que en este día publicase delante de 
su esposa viuda y afli~gida, y contase a sus hi- 
jos huérfanos las imuuhas virtudes del Illmo. Y 
muy reverendísima Sr. Dr. D. Pedro Valera y 
Ximenes, Dignísimo Arwbispo Metr0;politano 
de esta Diócesis y primado de las Indias. 

Tri8te e inconsolable memoria, que penetra 
tan al vivo la gratitud de (mi corazón, que me 
dispone mas bien a llorar, .que a elogiar sus ce- 
nizas! Mas ya que mi destino me pone en la 
precisión de renovar mi inexplicaible dolor, ten- 
go la confianza que serán sin duda vuestras 1á- 
grimas ;más elocuentes que mis voces: vuestras 
lágrimas, digo, que dejareis correr libremente 
por vuestras mejillas, como un ilustre testimo- 
nio de vuestra gratitud,. y como un justo tribu- 
to de vuestra fidelidad iDor la muerte de tan 1 digno Prelado. 

- 

,Lamentable constitución bumana! fallo inevi- 
tdble ! irrevocaible senten,cia ! muerte terrible, 
que así destronas los cedros del Lí'bano! fatal 
parca!, tú nos ha robado de un golpe el gozo, la 
alegría, la magnificencia, el decoro, la gloria, la - 

(:l) Sa,nko Dominigo, h p r e n k a  Na,ciond, 1846. (E* 
apú,wu3o, q~nlue hx~biém contiene la relación de los fune- 
ralas ,&SI Arz. Vahi.a, esierita gnr  ~1 lmiemo P. Regwlaclo, 

. nos h a  s.ido generosa~mediibe fa,cilitaido por Ins he1nnanoi5 
Lic. Leanida<s y Dr. Alcides Gxda D.) 

snbsistencia, y la esperanza de Israel: tú nos 
privaste, digo, en un momento de un gran Sa- 
cerdote que Ilena'ba gloriosamente las obligacio- 
nes de Pastor de esta Iglesia, y los paternales 
cuidados de padre del pueblo Dominicaiio. 

Dos reflexiones, señores, que foilmaráii la ma- 
teria de este discurso fúnebre, que dedico en 
honor de nnestro paisano y prelado 'V'ALE'RA, 
de este POSTIFIC,E hijo o'bediente del Altísi- 
mo, siervo digno de su misericordia, que habien- 
do saibido agradar a Dios, con una vida llena de 
raras, y grandes virtudes, se grangeó el apre- 
cio, estimación y amor, no sólo de sus paisanos 
en esta Isla, sino de cuantos lo han conocido, 
también en otros pueblos fuera de su gatria: 
P L X E N S  DEQ, FACTUS EST DILECTUS. 

Yo no haiié mas que referiros lo que ,me cons- 
ta  de su vida preciosa, y vereis can cuanta ra- 
zon, deibeis sentir y llorar esta ilustre víctima, 
que la muerte con mano fatal, ha postrado ante 
su carro fúnebre, arrebatándonos a un mimo 
tiempo, uno de los mas brillantes ornamentos 
que condecoraban y honraiban a nuestra desgra- 
ciada patria, y a un padre que nos consolaba 
y sostenia en nuestras penas y calamidades. 

Oh vosotros, manes ilustres de mi mny ama- 
do Prelado, de mi muy querido protector, de mi 
muy venerado \Señor Arzobispo! no temáis que 
jamás se borren de mi corazón los grandes fa- 
vores que os debo! Las gracias que me hicisteis; 
los honores con que me distinguisteis: la con- 
fianza con que me honrasteis: y el amor que 
me inspirasteis con vuestras virtudes; todo es- 
to será eterno en mi memoria, y agradecimien- 
to, mientras viva; y aún después de mi ,muerte, 
os   bu se aré en esas regiones de la eternidad, pa- 
r a  unirme con vos. Recibid, pues, como un tri- 
buto de mi gratitud, como una eqpresión de mi 
dolor, Y como un deber de mi fidelidad, que voy 
hacer ahora a vuestras virtudes refiriéndolas a 
mi auditorio, ea esta oración fúnebre. 

Pri,mera reflexión. 

:Cuando el w s t o l  S. Pablo describe las cua- 
lidades que debe tener un Obispo cristiano, dice 
a Timoteo, que este debe ser irreprensible, so- 
brio, prudente, casto, caritativo, docto: que no 
sea violento ni pe~seguidor, sino modesto: quc 
no sea litigioso ni avaro: y a Tito le dice, que 
el 'CJbispo debe ser un hombre sin crimen: c:q 

decir, que no sea sobeiibio, ni iracundo: que 113 
sea escrupuloso, ni ambicioso: sino buma,no, be- 
nigno, justo, santo, Quro, y tan instruido, que 
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pueda conocer, abrazar, y enseilar la buena y 
sana doctrina. Estas son, seilorcs, las virtud-:$ 
que debe tmer un Oibispo, segfin el oráculo di- 
vino; y ved también aquí las virtudes que ador- 
nan y dan el más hermoso, variado, y brillaiit.2 
colorido al cuadro que os voy a dibujar, en !a 
historia de la vida de ;~uestro nluy amado Ar- 
zo!bisgo VALERA, a quien lloramos en este día. 
ante los altares del Dios vi'vo, que par su mise- 
ricordia lo enriqueció con tan singulares gra- 
cias. 

Xació riuestro Illmo. Prelado y paisano, el Sr. 
VALERA, a mediados del si~glo pasado, en la 
muy noble y muy leal Ciudasd de Santo Domingo, 
y aunque la inocenciil de las costumbres no sea 
siempre fruto de la piedad de nuestros mayores, 
ni efecto de la ecliicación, con todo eso, es pre- 
ciso confesar, que el orden, de nuestro nacimien- 
to, casi d i  el ~~r in i e r  mov~miento al de nuestro 
destiiiu; qiie con la sangre derivan regiilarmen- 
te niiestrus padres e11 nosotros las im@resiones 
rie su misma iiiclinación; y qne en el principio 
de vida, que de ellos recibimos, halla.mos unas 
secretas incliiiaciones, que hace que nos parez- 
ca~mos a ellos. Cuando la raíz es santa (dice el 
Apostol) lo son. también las ramas. 

No busquemos, señores, pruebas de esta -9er- 
dad fuera. de la historia del #hombre justo, que 
es el objeto de esta oraci6n. Descendiente nues- 
tro Illmo. Arzotbispo de una familia en que la 
probidad, el honor, y la santidad circulaban con 
la sangre: de una familia en que el Dios de 1s- 
rael, habia. establecido su mansión desde tiem- 
po inmemorial, recogió todas las bendiciones de 
ella nuestro Prelado; su sangre era la misma 
que había circiilad por las venas, no sólo de los 
muy honrados y virtuosos VALERA'S, sino 
también de los justos y santos Betancoures, cu- 
yas virtudes son tan conocidas, y alabadas en 
Santo Doniingo. Su padre le enseñó desde su na- 
cimiento los caminos del Señor con sus instruc- 
ciones, y se los manifestó con su ejemplo, y de- 
seando conlpletar la educación de este hijo ~pre- 
cioso, lo entregó en el colegio cle los padres Je- 
suitas de Santo Domi,ngo, para que al lado de 
aquellos grandes y admirables homsbres, se for- 
mara como lo verificó al efecto, este digno Pre- 
lado, cuya vida resplandece tanto mas a los ojos 
de la fe, cuando mas sepultada estuvo en la os- 
curidad del retiro de la oración, y ae las fun- 
ciones del Sacei-docio. 

Las diversiones de la niñez de nuestro Ilustre 
Prelado, fueron ensayos para las virtudes: mez- 
clado entre aquellos venerables {padres Jesuitas, 
tan ejamplares como sabios, cuando todavía era 
incapaz el Sr. VALERA de conocer a la criatu- 
ra, ya levantaba aus manos puras hacia el Cria- 
dor, y le ofrecía, y dedicaba las primicias de su 
vida: el wrendió a consagrar su corazón al Se- 
ñor en una edad, en que apenas tiene el hombre 
corazón para formar sus deseos; y la virtud q u ~  
siempre es tardío h u t a  de la gracia, se antici- 
pó en él, al uso de la razón. 

Y ¿qué podfa esperarse, señores, de unos 
principios tan felices? la serenidad del Cielo al 
tiemmpo de amanecer, podrá segun la espresión 
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del evangelio, anunciar tinieblas y tempesta- 
des? Nó, señores, yo no tendré que valerme en 
este día, de artificios, para persuadiros, a que 
le estimeis; y para 8li;ihertar la gloria de este Da- 
vid, de la infancia de una muerte oscura, no 
tendré necesidad, como Midhol de o:cultarle de 
vuestra vista, ni de poner en su lugar un fan- 
tasma. No, señores, yo no tesngo necesidad aho- 
ra  de venir a escuchar sus flaquezas, porque to- 
da su vida correspondió a la pureza de su p1:i- 
mera edad. De ,lo contrario me contentaría con 
llorar en secreto, una muerte que ,me es tan sen- 
sible, sin trilbutar a su memoria unos elogios, 
que no le harían honor alguilo; yo mismo ofre- 
cería sacrificios al Altísimo, para que borrase 
del l4bro eterno esta memoria, y en medio de 
sei-me tan amable, daría satisfaoción a mi agra- 
decimiento, sin faltar a mi ministerio. 

+Qué compostura la de nuestro Ilustre Padre 
en una edad, en que para parecer u11 hombre 
vil-tiloso y modesto, casi basta cuidar de que el 
vicio no se manifieste! ¡Qué inocencia, que can- 
dor, que afabilidad, y qné moderación! Que jui- 
cio, que prudencia, y que aplicación, no mani- 
festó en su juventud! Entregado a las tareas de 
sus estudios, y al egercicio de la oración, y de 
la piedad, con una guardia con. tinua y vigilante, 
sabre sus sentidos y corazón, se le vió pasar la 
edad terri~ble de las ,pasiones, sin naufragar en 
los mares del amor, ni de la lujuria, ni del jue- 
go, ni de la embriaguez, cuidando de comibatir- 
las y domarlas en sus principios; y adquiriendo 
de este modo, aquel poderoso imperio s o h e  
ellas, que después mantuvo, y conservó hasta 
la muerte. 

O vosotros ancianos de Santo Domingo, 
que le visteis pasar sus primeros años, y que 
fuisteis testigos de la primera ~ l o r i a  de este 
templo! Vosotros, digo, contemporáneos suyos, 
a quienes tantas veces, os he oido elogiar las 
virtudes de nuestro Ilustre Prelado en su ju- 
ventud, y que en prueba decíais, que ni aún se 
entretuvo nunca en los juegos pueriles, venid 
aquí a honrar sus ruinas con vuestras lágrimas, 
pues no hay esperanza de que se reedifique; y 
si algún día llega a vuestras manos este discur- 
so que yo hago en su elogio, decid, os sqplico, 
mis queridos paisanos, ¿se manbhó jamás la 
santidad del Sr. VALERA con alguna cosa pro- 
fana? ¿,hubo nunca necesidad de escusar los de- 
sórdenes de su corazón, atribuyéndolos a debili- 
dades de a :carne, o a dessgracia de la edasd? De- 
cid, os conjuro en nombre de la verdad, ¿cono- 
cisteis jamás un joven, que guardase mejor to- 
da su vida, la angeli'cal, difícil, y hermosa vir- 
tud de la castidad y pureza virginal, ni que vi- 
viera con más decencia, paz, cmpostura, reti- 
ro y honor? 

~~~~~llores, os reapon,derán todos ellos: el al- 
ma del Sr. VALERA fue un lugar de 'paz y tran- 
qui1ida.d en un tiempo en que todas las pasiones 
braman alrededor de ella; y como aquellos tres 
jóvenes hebreos, vivió entre las delicias de los 
babilonios, sin tocar a sus viandas, y sin em- 
briagarse con su vino. 

Con esta conducta tan i,rreprensible se mere- 
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ció, y sgrangeó la estimación y aprecio de sus 
condiscí!pulos y maestros, y de cuantos le cono- 
cían y trataban, y la fama d'e sus virtudes jun- 
to con SLI a.provechamiento, y progresos en la- 
tinidad, retórica, filosofía, teología dogmática, 
mística, escolar y moral, cuyas ciencias había 
cursado en las grandes escuelas de los Jesiiitas, 
le grangeó, el muy pia,rticular amor de los Canó- 
nigos de la Catedral, Capitán General y Audien- 
cia de ¡Santo Don1ing.o; y el alto coiicepto que 
formaba de.. él la Real y Pontificia Universidad 
de Santo Tomás de Atquino y el Illmo. ;Sr. Arzo- 
bispo D. Isidoro 'Rodríguez, coiidecorandolo la 
primera coi1 los grados de  Bachiller, Licencia- 
do, y Doctor en Teología; y ordenándolo el se- 
gundo hasta de Pres~bí,tero, coi1 el e.iicargo de la 
cura de almas de Eoyá y Eayaguaiia, que sirvió 
con la mayor exactitud, hasta que espontánea- 
mente los Caiiónigos lo colocaroii de Cura del 
'Sagrario de la Santa Iglesia Catedral, en la que 
'sirvió por quince años contínilos. 

Bien sabéis, seiicres, los iilales en la cesión de 
la Isla, guerras, y una multitud de calamidades 
que el Cielo descargó en castigo de nuestros pe- 
cado,~ en aquella época, e hizo emigrar y expa- 
triarse a la mayor parte de nuestros paisaiios, 
y el Sr. VALERA fué tino de los que se encon- 
tró eli. la dura necesidad de dejar el $)atrio sue- 
lo, que aunque ,para todos es  tan amado, lo es 
muaho más para los Dominicanos ; poFque .ver- 
daderamente iio hay otro Santo Domingo fue- 
r a  de esta Isla, y cuaiitas veces hemos tenido 
que salir de él, :hemos llorado aniarganieilte, en 
las Islas vecinas su falta, clavados los ojos sie'm- 
pre eii el lugar '  donde está situado; y semejan- 
tes a los tristes Israelistas, seiitados a las ori- 
llas de los ríos de Piiei-to Rico, Cuba, la Haba- 
n a  y Costafirme, colgando nuestros iiistrumen- 
tos de alegría de sus sauces funestos para noso- 
tros, dkbamos libre curso a nuestras iágrimas 
al acordarnos de la aibundaiicia, de  la confianza, 
de la fraternidad y unión, de la tranquilidad, 
alegría y candor con que vivíamos en Santo DO- 
mingo ; al acordarnos del esiplendor,. magnif i- 
cencia y gusto de las solemnidades, templos Y 
Catedral, que dejábamos en Santo Do~mingo, y 
que no hemos encontrado, en ninguna otra par- 
t e  por donde hemos en nuestras,ymigi.a- 
ciones. Perdoiiad, sefiores, una digresion que 
nace de la verdad, y patriotismo de mi corazón 
y que no h a  estado en mi arloitrio reprimir, al 
considerar a nuestro Illmo. Prelado, Yacerdo1;e 
pobre, cargado de una larga familia, compues- 
t a  de una madre anciana, her,manas viudas, Y 
solbrinos; abandonando por fuerza sil patria, su 
Catedral, su casita, sus amigos, y cuanto tiene 
de dulce y amado el suelo natal, para i r  a mendi- 
gar, el favor extraño, primero en Maraca?bo, Y 
de allí a la Habaiia, con una paciencia y resi'g- 
nación heróica, que le suministrdban por todas 
partes, y en todos los lances stis muc'bas virtu- 
des. 

Dedicado nuestro Ilustre Prelado en la Haba- 
na, como en Santo Domiiigo, a agradar a Dios 
con el ejercicio de esmtas mismas, bien presto se 
hizo amar del Obispo Espada que lo nom,bró Vi- 
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caria de Monjas por su castidad, y cle todos los 
vecinos de aquella Ciudad (porque no podía es- 
t a r  oculto (por mucho tiempo el bueii olor que 
despedía de sí nuestro Ilustre Prelado. AY co- 
mo pudiera ser de otra suerte? El Sr. VALE- 
RA era no solo Sacerdote casto y puro, sino t;iiii- 
bién hijo obediente, y ciudadaiio humilde, pzici- 
fico, sobrio, humano, caritativo, dulce y ai'ablc 
en su trato, amable, desinteresado, si11 aiiibi- 
ción, ni pretensióii de ninguna, esy~ecie, Ilaiio, 
modesto, de un candor y sencillez admirable, sin 
fausto, sin ostentar,ióii, iiigeiiuo, franco, justo 
en una palabra; y con tales dotes un Sacestlote, 
es preciso ,que sea  querido de cuantos le coiioz- 
can. 

Mis  de once años mantuvo esta general est,i- 
niaicii$n de 40s habaneros, aumenkúiidola cada 
día más, con una vida. retirada del bullicio, lujo, 
y grandeza de  aquella opiilenta ciudad, y ocu- 
~ a i d o  en sacorrer y honrar su madre y fa)nlilia, 
3' en cumplir coi1 los deberes de su eiicargo, sin 
descuidar de su estudio y oración, hasta que re- 
coiiquistada su patria por el heroico valor de 
sus paisanos, sin preteiiderlo, iii solicitarlo, y 
aun sin peiisarlo, la humildad de iiu.estro Ilus- 
t re  Prelado, fué electo Arzo'bispo de S a i ~ t o  Do- 
mingo, a donde regresó en el aiio de 1810 reci- 
bido en los brazos y .corazones dz toclos sus pai- 
sanos, y entre los aiplausos y seiiales de júbilo 
más tiernos y patrióticos. i Qué contraste, seño- 
res, entre la entrada de nuestro Ilustre Prelatlo 
y su salida de .Santo Domingo! 

Aquí siento, señores, enardecerse mi discur- 
so, porque bemos llegado a la época eii que por 
las relacioiies de  parentesco que me ligan coi1 
iiueslro Ilustre Padre, y por su excesiva afabi- 
lidad y bondad, me encontré desde entonces, 
sienipre a su lado, siempre en su confianza, y 
por consiguiente en actitud de coiiocer aquel 
hombre santo, de quien no era  dig~io este siglo 
p.exverso, corno si la providencia. hubiera que- 
rido hacer de mí un testigo ociiiar de sus vir- 
tudes para que las publicara, en este día de ILI- 
to y de .Uanto. i Ah sres.! yo :me lo represelito 
en este momen,to, como lo v í  en Saiito Domingo, 
coi1 aquel rostro tan  hermoso, siempre afable y 
sereno, siempre acces?ble y amoroso, dejiiidose 
ver de todos Y a t o d a  horas, y iio conservando 
de sil digni,dad más privilegio que el de poder 
ser importilnado. Me lo represento, ,pero ipo- 
dré decirlo sin renovar mi grande dolor? me lo 
represento en medio de las familias de Santo 
Domingo, oculto en una amable oscuridad, go- 
zan,do con sus paisanos de las ,dulzuras de una 
vida privada, familiarizando su digrii~dad con los 
fieles, sin aretender en vano respeto, con hacer- 
se iiivisible, y con gozar el sólc de una dignidad 
que solamente fué establecida para bien de los 
demás fieles. Me lo represento en su Catedral 
asistiendo constantemente a todas las funciones 
de ella, compeliendo dulcemente con su presen- 
cia a todo el clero, a que no faltaran a las so- 
lemnidades. Me lo represento iah dolor! en es- 
t a  misma Catedral revestido con toda la  mag- 
nificencia de  los ornamentos pontificales, y en- 
t re  la pomlpa de  su ceremonial, que junto todo 
a a.quel rostro t a n  cándido y sencillo, formaban 
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iin contraste, y le daban una ihermosura que son 
inesplicables; y que sólo podrán figurarse los 
que como yo tuvieron la didha de verlo en aque- 
llos días de felicidad, y que jamás se borrarán 
de mi memoria. 

Me acuerdo ahora de aicr~iella modestia v sen- 
cillez de sus vestidos y d'todo su palacio en e1 
que no se conoció nunca ese cwenionial moles- 
to y fastidioso del orgullo y cle la sobe~bia, y 
en el que en su l~lgar reinxba una decencia y 
aseo humilde, y un no sé como esplicarlo de coii- 
fianza qc7e se sentía desde q u e  se pisdban sus 
umbrales, semejante a la que inspiraba el acer- 
carse al dueño que lo habitaba. Y ¿os parece 
que para llegar a hablarle era preciso comprar 
con una eterna lentitu,d la audiencia que no sue- 
le durar más que un solo instante? i, Hubo aca- 
so enatre él y nosotros más lbarrera que la del 
respeto y la discreción? ¿Le ~ i m o s  afectar ja- 
más aq~iellos sagrados ratos de retiro inventa- 
dos ,para hacer más res~petable la dignidad? Nó, 
seiiores, el contagio de las dignida,des, no for- 
mó en él aquellos ojos soberbios, y aquel cora- 
zón insaciable de honores, de que haibla el pro- 
feta. Contento nuestro Ilustre Prelado con me- 
recer nuestros wspetos, que nosotros le tribu- 
tamos con m~icho gusto, porque era digno de 
ellos, nunca nos los s w o  pedir, o por mejor de- 
cir, nunca pudo s~ifrirlos, vivía muy distante del 
engreimiento y delicadeza de los ;grandes, 9 no 
sólo era humilde y manso de corazón nuestro 
Ilustre Prelado, no sólo no exi,gía estas vanas 
adoraciones, sino que supo sufrir, con la más 
admirable paciencia las faltas del respeto que le 
debía un 'Eclesiástico, súibdito suyo, liti,gioso, a 
quien podía (si hubiera :querido) reprimir, y 
hacer entra? en moderación y decencia. 

Y ¿como podré yo ahora referiros la multi- 
tud de sus trabajos apostólicos? :Como por las 
revolilciones y diferentes gobierxos que se ha- 
bían sucedido en !a Isla todo se hdbía interruin- 
!>ido en la Diócesis de que se le encargaba, nues- 
tro Ilustre Prelado tenía que fundarlo, crearlo, 
establecerlo y arreglarlo todo. Con un celo in- 
fati,gable, desde su llegada se entrega a tan pe- 
nosa tarea, ?: se le vi6 en el momento reunir' los 
Prebendados, instalar la Catedral, y reponerla 
en todo su antiguo esplendor: crear oficiales y 
oficinas para si7 curia: emedir órdenes, circu- 
lares, .n~andamientos en la Capital y Parroquias 
de sus Diócesis, restituyendo el orden y la dis- 
ciplina por todas partes: fija edictos convoca- 
torios a oposicióii, y provee de pastores los cu- 
ratos vacantes: en diferentes ocasiones que ce- 
lebró órdenes, crea treinta y tres Sacerdotes: 
administra el Sacramento de la confirmación a 
todas horas: distribuye sus comisiones entre los 
Canónigos de la #Catedral con un tino admira- 
ble: cuida y vela sobre los Curas y demás &le- 
siásticos: clama, ruega, insta, manda a todos la 
predicacióii de la pa l~bra  ,divina, la esplicación 
del catecismo, la residencia en las Parroquias, 
y el pasto Espiritual. Todo se vé reparar con 
rapidez bajo su dulce y amable pontificado, y 
nada se hace en que él no esté presente o influ- 
.ya; animados de su ejemplo, todos obedecen, 
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todos trabajan, itodos cooperan a la reparación 
venera1 de la Diócesis, Canónigos, Curas, 'E'cle- 
Eiásticos y Secnlares, nadie siente fatiga, ni 
cansancio, solamente porque tienen a la cabeza 
a. nuestro paisano VA'LE'RA, prelado amabilísi- 
mo, .que no nos gobernaba con despotismo, sino 
que nos guiaba con ;dulzura co:mo un padre amo- 
roso a sus tiernos hijos,. y que sin perjuicio del 
Santo Eacrificio de la Misa, que oelebró todos 
los días con la más grande devoc'ón, ni del ofi- 
cio divino que rezó sin falta alguna, ni de su 
oración asidua que comenzaba a las diez de la 
noohe, ihasta las doce que era la hora de acos- 
tarse, ni de su pur5ficación en el tribunal de la 
penitencia, en el ,que se veía postrarse, cada o- 
cho días por lo menos, 'trabajaiba incesantemen- 
te  por nuestro bien, y por nuestra gloria. 

i Oh vosotros Ec!esiásticos, disgnos colemgas 
míos, que como yo, tuvisteis la fortuna y el ho- 
nor, ,de ser regidos por el suave bácáciilo del Ilus- 
tre Sr. VALERA! ahora es tiempo, que en ho- 
nor de sus :cenizas, pulbliqueis los favores, que 
ya en general, ya en particular recibisteis de 
él: ahora es el tiempo de que para acallar las 
injasta~s voces de la calumnia y maledicencia y 
afianzar la 'buena memoria de nuestro Illmo. 
Prelado, ;publi'queis los encargos, las amonesta- 
ciones, los consejos tan prudentes, tan caritati- 
vos, tan pa8cíficos y cristianos que rec3bisteis de 
él,. para el 'bien general de la Diócesis. 

Esta ,es la ocasión en que lo debéis hacer, 
cuando no se podía atr2buir a lisonja, ni adula- 
ción, y cuando el dejarlo de hacer, se debe gra- 
duar co:mo una infamante inrgratitud, yo el ú1- 
timo de todos, ,pero el más favorecido de nues- 
tro Ilustre Prelado, además de todo lo que Ile- 
vo dioho, y q~ie  es pbblico y notorio, puedo aña- 
dir y decir todavía, !que el celo por su Iglesia, y 
por el bien de las almas que se le estaban con- 
fiadas, devoraba su corazón como a David; y 
qu'e así me lo manifestó en miichas ocasiones, 
y muy particularmente cuando me encargaba de 
este Curato de Puerto Plata. jrLh que ternura 
la de s u  corazón en este momento! con los ojos 
bañados en lá,grimas al despedirme de él en su 
palacio el día 6 de Agosto de 1820, y con la es- 
presi'ón más ~enet rante :  "no tienen Iglesia 
aquellos pobres vecinos (me dijo) ni pasto es- 
piritual; carecen de  la palabra divina, y esta 
es una espina que atraviesa )mi corazón, y que 
me ha quitado el sueño ,muchas noches: corres- 
ponde, pues, Manuel, a la confianza que lhe pues- 
to en tí, y a la gracia de t u  ordenación". 

jilh si me fuera permitido leeros dhora todas 
sus cartas! veríase el gozo 'que recibió su a r a -  
zón cuando recibió mi aviso oficial a los cinco 
'meses después de mi llegada aquí, de estar ya 
levantando este templo, y de haberos dado prin- 
cipio a la predicación de la palabra divina, y ce- 
lebración de ,nuestros augustos misterios y ce- 
remonias: varíais su constancia en ani,marme, 
a no desmayar nunca en el cumplimiento de mis 
deberes: veríais aquel constante cuidado por 
vuestra instrucción, arreglo de costumbres, y 
bien espiritual y temporal, aconsejándome, ad- 
virtiéndome, mandándome que procurase abrir  



escuelas, examinar vuestros hijos, y hacer 
ciianto estuviera de mi parte como si no tuvie- 
r a  nuestro 111lmo. Prelado, otra cosa que cuitlar 
de Puerto Plata, veríais como en las críticas cir- 
cunstaiicias en que estrivimos e11 los años. de 21 
y 22, me manda prestar y enseñaros a tener 
obediencia al gobierno que sucedía, y a las au- 
toridades constituidas, conforme al iprecepto 
del Evangelio y ,San Pablo. 'Lo oiríais di,cién- 
dome, que 61 no salía, ni permitiría que los 431- 
ras de la ;Diócesis salieran, porque ibajo cual- 
quier gob:eriio debíamos ser siempre el consue- 
lo del pueblo con el ciilto ,de las I,glesias, y con 
la predicación del Evan~gelio: veríais que en to- 
das siis cartas, brillan siempre la paciencia, la 
resiglnación, la ,paz de su alma, y la santidad de 
s ~ i s  virtudes. Ojalá que eii este día de lumto y 
de dolomr, os vudiera mover este ejemplo a voso- 
tros mis paisanos, Eclesiásticos y Seeulares, y 
que os reso!lvitéseis kwdos a imietar a nuestro 
dignísimo Prelado VALERA, qiie no sólo Ilena- 
ba gloriosamenbe las o'bligaciones de Prelado de 
esta Iglesia, como lo acsbais de ver, sino tam- 
bién los paternales 'cuidados de padre de este 
piieblo Dominicano. 

Segriiida reflexión. 

Ninguna ot ra  religión, sino la de Jesu-Cristo, 
oyó jamás hablar de una virtad :que siente so- 
bremanera los males agenos, que no es ambi- 
ciosa, y que atenta a las calamidades de su ,pró- 
jimo, se olvida voluntaiiamente de las propias. 
Este es el carhcter de  la caridad, o por m d o r  
decir, el del caritativo Prelado que hemos per- 
dido. 

Persuadido de rme los pastores son solamente 
deposi'tarios cle los bienes de la Iglesia, como de 
su fe, jcon ,qué religión distr2bi1yó el Sr.  VA- 
LE1RA los muy ~ ~ o c o s  ibienes de ,que podía dis- 
poner? Aunque estos no consistían más que en 
su renta que se le había señalado, percibida 
unas veces por la tercera parte, y cuando más 
'por la mitad del valor .de lo que tenía asignado 
por la  escasez de4 Erario de Santo Domingo. 
Sin embargo: ¡que espectáculo se recuerda aquí 
a m i  memoria! En una parte la viuda cmbierta 
de luto, y de  tristeza, rodeada de sus pobres hi- 
jos, recibe mensualmeiite un socorro que la a- 
livia y consue4a eii su aflicción: por otra las 
vírgenes consagradas al Señor, levantaii sus 
manos puras al Cielo, ofrecieiido votos por nues- 
tro Ilustre Prelado, que ayuda a conservar su 
inocencia con sus liberalidades; allá los enfer- 
mos sienten aliviai-se sus  dolore es, con las limos- 
nas del Arzobispo: aquí la (huérfana desampa- 
rada ora por nuestro Ilustre Prelado, ,que l a  so- 
corre como un segundo padre: por alll. . . lpero: 
en que tan dilatada voy a empeñarme! 
Bastará deciros que su mayordomo tenía notas 
de los ;pobres que debían rec$bir por orden de 
nuestro Ilustre Prelado, li8mosnas por meses u- 
nos, otros por semanas, y una cantidad dispo- 
nable para las necedades  que se presentaban 
diariamente. De esta manera el Sr. VALEIRA, 
era vista del ciego, pies del cojo, medicina del 
enfermo, comida del hambriento, vestido del 

desnudo, tutor del huérfano, y cotisuelo de la 
viuda: de  su persona salía siempre una virtud 
benéfica, que aliviaba todas las miserias: de su 
palacio, como de otro lugar de inocencia, salía 
un raudal sagrado que inundaba la tierra, Y 
ningun indigente había que su caridad no le so- 
corriera; y todo esto señores, sin vanidad ni os- 
tentación, pues sus limosnas no las sabían, sino 
los qiie las recibían, o alguno de quien fuera 
preciso valerse para darlas. 

Hasta ahora puede ser se ignore en Santo 
Domingo el gran socorro que .hizo a los poibres 
de aquella ciudad, en oeasióii de su coiisagra- 
ción. L a  tarde qiie nos embarcamos para Puer- 
to-Rico, me entregó nuestro Ilustrísimo Prela- 
do, un cofrecito que conterifa en oro el dinero 
que destinó para los gastos del viaje. Yo daba 
de aquel dinero conforme a sus órdenes, y cuan- 
do volvimos a Santo Domingo, le entregué la 
cuenta que había llevado de los gastos (la que 
no quiso su  Ilustrísima ver) y el cofrecito con 
el dinero que había s o b ~ d o .  Entonces nuestro 
Ilustre Prelado sacó el dinero, y ,me lo dió maii- 
dándome que lo distri~buyese en los pobres más 
iiecesitados, y que guardara este secreto. ¡Que 
caridad! acaso no quedaba en Palacio con que 
hacer los gastos de un mes. Yo cumplí sus ór- 
denes, guardé el secreto, hasta hoy, en que por 
su muerte cesa mi  oblibgación de callarlo. 

Y no os fi'gureis señores ,que no em,pleaba eii 
alivio de los pobres sino las inútiles reliquias 
de su lujo y placeres, y que sus limosnas, no 
eran más que el sobrante de sus 'pasiones. El 
Illmo. Sr.  VALERA, supo honrar al Seiior con 
su propia subsistencia: la frugalidad de su me- 
sa, la ,modestia y llaneza de sus vestidos y de 
su tren tan recomendadas por los Cánones de la 
Iglesia, fueron los fondos de donde sacó caudü- 
les para los pombres, y su economía por hablar 
con el apóstol, fué la riqueza de sus pueiblos. 
Quien podrá ohviar la  modestia de su  Palacio! 
Quien no se acordará de aquel paseo a pie, taii 
llano 'que hacía todas las tardes, a visitar el 
Santísimo Sacramento en algunas de sus Igle- 
sias, y para hacer ejercicio! 

Y como podré dejar de hacer mención en es- 
t e  momento de otros rasgos de sus celo y de su  
caridad. No es posible dejar de referir los soco- 
rros que hacia a su [Catedral dando la cera, u 
otras de las cosas necesarias para muchas de 
sus funciones, como tamlbién a otras de las Igle- 
sias de Santo Domingo. Son también dignos de 
memoria los socorros que hizo para la repara- 
ción de Iglesias, e n  algunas Parroquias en que 
hzbían sido incendiadas v muy particularmente 
a e s t a a e  Puerto-Plata a cuya reedificxión con- 
tribuyo nuestro Ilustre Prelado, no tan solo con 
una gracia de oohenta días de indulgencia a los' 
que contribuyeren a esta obra, sino también con 
cien pesos fuertes que me envió de Santo Do- 
,mingo. Encargándome su modestia al mismo 
tiempo que no lo publicara en la cuenta que os 
daba yo en la misa de los 'Domingos de aquella 
época. 

No es posible callar tampoco aquel gran bene- 
ficio que ,hizo a su Diócesis, en la educación de 
los jóvenes. Apenas llega de  la Habana nuestro 
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Ilustre Prelado ciiando reune la juventud de 
Santo Bomingo, busca Catedráticos, y convier- 
t e  su mismo Palacio en un Seminario, donde se 
nos enseñó ltitinidad, retórica, filosofía y mo- 
ral. El mismo se presentaba en las salas, con 
a,quel aire familiar y aftible, a presenciar las 
lecciones una o dos veces por día, animando a 
los Catedráticos, a redoblar su celo, y a los Es- 
colares su aplicación. !Se instruía de los que se 
distingiiíaii, y ayudaba con libros a los po'bres, 
a los pobres, que no tenían con que comprarlos: 
señalaba premios pecuniarios para los exáme- 
nes, que él !mismo presidía para distritbuir des- 
pués sus promesas, conforme al  mérito literario 
de cada uno. 

Así señores echó nuestro Prela- 
do los cimientos al edificio magestuoso de ilus- 
tración que algunos años después vió Santo Do- 
mingo con~pletarse en la  'Universidad; y para 
calcular lo grande de este beneficio, obsérvese 
que de este seminario, plantado y regado por 
sus manos, salieron más de cien jóveries sus 
l~aisanos, que se convirtieroi~ en Sacerdotes, 
Ooctores, Catedráticos, Abogados y Médicos, 
que es lo inismo que decir, que con este tan só- 
lo beneficio dió a la Patria hijos que la honra- 
sen y sirvieseil;, a la Lglesia ministros que dis- 
pensasen sus  misterios a la humanidad do!ien- 
te, manos que la curasen, y sacó al mismo tiem- 
po más de cien familias de la o~~curidad o de la 
miseria, dáiidole en sus hijos que se los devol- 
vía ilustrados y condecorados, honor y socorros. 

iOh divino Jesus! Sacerdote eterno! Príncipe 
de los #pastores! ¡que nos queda que i ace r  mas 
que pediros para esta afligida Iglesia, un Pon- 
tífice como el que acaba de perder! Un Pontífi- 
ce (digo) casto, paciente, irreprensible, aplicado 
a todo cuanto se ordena a vuestro culto y gloria 
y a nuestro bien y proveclio; un Pontífice como 
el que acabamos de perder, ,que agradandoos a 
ros toda su vida, merezca ser amado de todos 
los que le conozcan; y que como el Iliistrísimo 
VALERA, lleiie gloriosamente las olbligaciones 
cie Pastor de esta. Iglesia, y los paternales cui- 
dados de padre del pueblo Dominicano. Placens 
Deo, faetus est dilectus. 

Y vos, piadoso Prelado, si en el  seno cle h a -  
han, alma caritativa, si en el seno de Abrahan 
gozas ya el inmortal fruto de tantas o"Dras de 
vida: si estás recogiendo en el Cielo las bendi- 
ciones que sembrabas acá en la tierra; mira con 
ojos propicios los gemidos de t u  triste I'glesia. 
Sé siempre su esposo, y escoge t u  mismo, en los 
tesoros eternos, un Pontífice fiel ,para nosotros. 

¿,Pero que hago señores, os estoy represen- 
tando a nuestro Ilustre Prelado, gozando de la 
inmortalidad, sin representarlo antes en el seno 
de la muerte? Quisiera escusarme de esta aflic- 
ción. . . .pero pues es preciso hagamos memoria 
de este triste espectáculo. Después que Dios li- 
bró la inocencia de nuestrq Ilustre Prelado del 
puñal de un asesino asalariado por hombres a- 
mantes del desorden, que intentaron matarle en 

su mismo ,Palacio; y después qu,e una mul,titud 
de críticas ocurrencias, hicieron ver al  ;Sr. VA- 
LERA, que su presencia era perjudicial en San- 
to 'Don~ingo, lleno del más vivo dolor, salió de 
su amada patria, dejando en ella sus cuidados, 
sus gustos y s u  corazón, y f a é  a ,Cuba, y de allí 
a la Habaiia, en donde fué  recibido (dicen las 
cartas de  aquella ciudad) como a un Príncipe de 
la Imglesia, y por la mnerte del Sr. Espada, acae- 
cicla despiiés de su llegada, fué  colocado en la si- 
lla Episcopal vacante. 

Se  :presenta en la Habana el azote terr2ble 
con que el Cielo está castigando la tierra, el 
Cólera Morbus, quiero decir, y desplegando so- 
bre aquellos afligidos haibitantes todo su rabio- 
so furor, mueren hasta setecientas personas por 
día. El 19 de Marzo día aciago y fatal para 
nosotros; el 19 de Marzo, día de luto y dolor pa- 
ra. los Domiilicanos; el día 19 de Marzo, día es- 
cri<to en los eternos e irrevocables decretos de 
la  providencia: cl 19 de Marzo a las tres de la 
mañana, se  presentan los primeros síntomas de 
enfermedad el1 nuestro ilustre Prelado, que 
tranquilo y resignado vé agravarse por instan- 
tes su mal y acercarse su f in  con rapidez; no 
obstante su rdbusta y sana complexión: la en- 
fe~medad  se agrava, y en trece 'horas de cama, 
la muerte ,que no distingue entre sus víctimas, 
descarga su  c p ~ e l  golpe sobre nuestro Ilustrísi- 
mo Patriarca, y a las cuatro de  la tarde del mis- 
mo día 19 muere nuestro amado, muere nues- 
tro digno, muere nuestro justo. . . . justo Arzo- 
bispo D. PEiDRO VALERA Y XIiMENES, a los 
76 años >de su edad y 23 de su glorioso Pontifi- 
cado; muere, pero no en mi corazón! 

Que más os diré señores! -que de este modo 
desaparece repentinamente la figura de este 
mundo que nada es estable en él, y que la muer- 
t e  es cierta e inevitable a todos los homibres. 

Pagad, señores, antes que llegue la vuestra, 
el justo tributo de admiración y aprecio que de- 
beis a las virtudes de nuestro paisano y Digní- 
simo Prelado. Paguemos el justo tributo de 
nuestras lágrimas a t a n  amabTe Pastor; Ilore- 
mos ponque perdemos en él el ornamento de 
nuestra patria, el más oeloso sostén de nuestra 
Iglesia, y el padre de los pobres: lloremos 1á- 
grimas de dolor y de amargura, por la  orfan- 
dad e n  que quedamos; y lloremos en fin, para 
que el :Señor purifique su alma de  las pequeñas 
manohas que pueda haber contraído en este 
mundo de ini~quidad y de corrupción, en el que 
como dice David, aún el justo cae siete veces al 
día. 

'Digamos todos, en fin, con un sentimiento de 
gratitud y ,de dolor. Derramad Dios de las mi- 
sericordias, el Cáliz lleno de la sangre de vues- 
tro iinigénito hijo que os hemos presentado en 
el sacrificio que en este día ofrecemos por nues- 
tro Ilustrísimo Prelado, derrámalo sobre su al- 
ma  para que quede purificada, y descanse en 
paz, por una eternidad en vuestra gloria. Re- 
quieln eternam dona ei domine, requiescat in 
pace. Amen. 
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CION DE GRACIAS, E L  2S DE DICIEMBRE DE 1845 Y 2 DE LA PATRIA (1) 

Duruin eit tibi contra sti.ni,nduni 
eakitrare. Es iunposible resistir 
has dil%posieiones seberanas de 
Diosi. .:. . De 10s. bs&o,s $e los A- 
oóstoles en el cmyp. O O .  y 5,o. 

Verdaderamente infeliz ddbemos llamar. ca- 
tólicos, y mis queridos hermanos, a aquel que 
no tiene a lo menos un amigo, a quien pueda 
descubrir su corazón, comu~~icarle sus penas, 
manifestarle sus indigencias, y aun con quien 
conferenciar y partir sns prosperidades. No es 
tan necesario al hombre el fuego, ni el agua, co- 
mo hallar un amigo fiel en todos los aconteci- 
mientos de la vida. 

Mas donde se encontrará este amigo? Acaso 
en la Scithia, en la Tracia, entre los Partos, 0 
en los Antípodas? i Ah, católicos! Entre noso- 
tros es cierto que no se (halla sino en idea como 
el orador de Cicerón, porrque como dice el Pro- 
feta Jeremías, todo hermano gira a su fin, y to- 
do amigo se  presenta con dos caras. Omnis fra-  
ter  supplantat, et omnis amicus fraudulenter 
imedit. 

Sólo Dios, cztólicos, sólo Dios es nnestro ver- 
dadero y eterno &migo. El únicamente ,debe ser 
el blanco de nuestros pensamientos, el objeto de 
~ i u s t ~ o  amor, el ref~tgio de todos nuestros peli- 
gros y liicihas, y el fino amigo, a quien ocurra- 
mos en todas nuestras necesidades. Porque a la 
verdad, si es de fé  el que hay un Dios en tres 
personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, es i- 
gualmente de  fé, que su poder no conoce lími- 
tes, que su providencia excede a todo, y que es- 
t á  pronto siempre su amor a oir y favorecer a 
los que le invocan. Por lo que, con razón podeL 
mos decir nosotros que pretende herir la  esfera 
diáfana, sqli.eitando un im!posibIe real, todo ej 
que quiera resistir a SLIS sokeranas disppsicio- 
nes. Rurum est tibi contra stimulum ealcitrare. 

Ved aqní, católicos, el plan de mi pequeño dis- 
curso en este día en que la religión nos reÚn9 
alrededor del altar del Señor, para admirar sit 
grandeza, adorar su majestad y su gloria, y 
rendir el (homenaje de nuestras alzbanzas en ac- 
ción de gracias por sus lbondades y misericor- 
dias; y para que su demostración sea útil, pida- 
mos todos juntos y de acuerdo la gracia divi- 
na, por la  eficaz y poderosa intereepeion de la  
Santísima Virgen MARIA, a la que saludare- 
mos en el portal de Bethleem, con las mismas 
~alaibras que lo hizo el Angel enviado del 'Cielo. 
AVE MARIA. . . . 

Así como Dios es anterior a todas las cosas 
del mundo, así también, entre las costumbres de 
los 'hombres ninguna hay más antigua que el 
culto y veneración de Dios. Fué Dios antes de 
todo tiempo, y antes que nada existiera en el 
principio recorría e n  su carro de gloria precedi- 
do de su infinita sabi'duría, y omnipotencia e- 
chando los cimientos del mundo y desenrollando 
el lienzo de ,la oreación, Y antes aue nada exis- 

~ ~~~. . - 

tiera ya era Dios y no 'hubo jariás pueblo tan 
rústico, o bárbaro en época alguna, que viviera 
ajeno de esta religión y reverencia de Dios. An- 
tes que los :homlbres viviesen juntos en comuni- 
dades: antes que levantasen ciudades y forma- 
sen familias, cuando aún vivían derramados co- 
mo fieras, que fueran ya griegos, y a  bárbaros, 
todos sacrificdban, kodos ofrecían sus votos y 
oraciones a Dios; siendo de notar, que hasta a 
sus niños, porque desde sus tiernos años, apren- 
diesen y bebiesen con la leehe de sus mamdres el 
culto divino, en lugar que nuestras madres nos 
cantan mil fabulitas para alegrarnos y acallar 
nuestros llantos en la cuna, ellos, al contrario, 
les fo r jabany  componían canciones de sus 'Dio- 
ses. De aquí nacieron los tan ponderados lhim- 
nos del O~pheo  y Homero, de aquí la Teogonía 
de Hesiodo; de aquí e n  fin, aquellos anti'quísi- 
mos versos de  los gentiles: Ad Qeos adheunto, 
casté pietatem adhibento. 

Podemos decir, católicos, que no es necesario 
que la fé, ni los documentos filosóficos nos en- 
señen, pue hay un Dios, pues que la luz natural 
lo manifiesta, Y nos guía a su conocimieuto. Sí, 
catblicos, porque si por una sola línea fué  cono- 
cido Apeles ¿.quién será aquel tan  estúpido, co- 
mo insensato, que considerando el origen, la 
grandeza, la multitud, el orden, la belleza, la ple- 
nitud, y las operaciones de  la naturaleza, no se 
eleve a conocer y confesar este primer autor, o 
esta primera causa, que en todos los idiomas 
tiene este nombre de cuatro letras, que signi- 
fica n i o s ?  Al mismo tiempo estos claros espejos 
reflejan Y >hacen plena f e  de la suma potencia, 
infinita sabiduría, Y ,bondad inestimable de es- 
t e  Gran Dios, ,que tiene providencia de todo, que 
lo a,braza to'do, )que lo gcubierna todo, que lo ile- 
na todo, 'que tiene en sí  todas las cosas, exce- 
diéndolas a todas, llevándolas y rigiéndolas. Es- 
t e  supremo ser es el que nosotros los cristianos, 
conducidos además por las sdberanas luces de  la 
revelación, confesamos verdadera y Única dei- 
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dad. 'Dios uno en substancia y t.rino en persona, 
.maiiifestando nosotros, y confuiidieiido así el e- 
rror del ciego ju'dío, que contaba soledad en Dios, 
y el de los gentiles .que numeraban muc'hos Dio- 
ses, cuando tres son los que dan testimonio en 
el Cielo, y estos tres son uno, un solo Dios, una 
sola esencia, que con suma sabiduría, e irresis- 
tible poder confunde la arrogancia humana, y 
descubre toda su necedad riéndose de aquellos 
que quieren correr parejas con él, porque su di- 
vina providencia a todo excede. 

Bien pudiera yo, Señores, confirmar ahora es- 
t a  ortodoxa verda,d y doctrina con innumerables 
pasajes de la sagra,da escritura y tradición, que 
vosotros muy bien conocéis y sabéis, si no te- 
miera molestar vuestra atención, abusando de 
ella con largas historias de Reyes y pueblos, de 
eiiemigos y ejércitos que el Espíritu Santo nos 
refiere en los libros sagrados. Sólo sí or siiplico 
recordéis de paso, como triunfara nuestro Dios 
de la infernal ielbelión de los ingeles rebeldes, 
y de su soberbio caudillo Lucifer. De que suerte 
castigó el engano, la desobediencia de  nuestro 
primer Padre Adan: el modo con que avasallo 
e1 orgullo de Antioco, al iblasfemo Senadherib, 
a los sacrilegos Nalbucodonosor y Baltasar, y al 
arrogante y pérfido Faraón con su ejército y ca- 
rros. 

Que os acordéis que su divina Providencia 
llevó a debido efecto los sueños de  su casto sier- 
vo José; y que no obstante la oposición de Jo- 
iiás ¡hizo se cumpliese su voluntad; que se frus- 
traseii los depx-avados intentos de Baúl contra 
David, para que se efectuasen las clis~posiciones 
del 'ielo: que deshizo la soberbia del Gigante 
con la debil -presencia de un niño Pastor, y do- 
mó la altanería de Holofernes con la tímida ma- 
no de nila mujer; y finalmente recordad, que 
cuando Saulo se  armaba con más esfuerzo con- 
t r a  el corto número de cristianos, solicitando 
facultades y poderosos auxilios para destruirlos 
y e~ te~n i ina r los ,  intentando así degollar la Igle- 
sia eii su cuna, eiitonces le rinde de improviso, 
y muda una repentina luz de .la divina Provi- 
dencia, que le asegura, que es  imposible resistir 
las disposiciones soberanas de Dios. 

Durum est tibi contra stimulum caleitrare. 
Pero ;.para qué son, católicos, tantas digre- 

siones, iii para qué fatigarnos la imaginación 
buscaiido pruebas cle lejos, cuaiido el admirable 
objeto de nuestra congregación en este día, es 
un irrefragzble testimonio de la verdad que os 
anuncio ? 'Porque i quién imagináis, católicos, 
que en la noche de1 .2!1 de los corrientes, entre 
las nueve y las diez, estrelló, con mano poderosa, 
contra los arrecifes de nuestra costa de barlo- 
veiito, a un cuarto de legua de esta ciudad, tres 
de los mejores, y más bien ar.mados y equipados 
buques de nuestros altivos enemigos? ¿Quién 
soplara aquel impetuoso vjento, que los condujo 
como por la mano a Ma-luis, lugar destinado pa- 
r a  su encallamiento y ruina? ¿Quién pensáis que 
h a  puesto rendido en nuestro poder, implorando 
nuestra clemencia a un 'General, Almirante de 
la flotilla enem;gai con 150 prisioneros, entre 

:..... 

los cuales se cuentan 34 entre coroneles, coman- 
dantes, capitanes, tenientes, alferez, comisarios 
y ofic'ales de sanidad? ¿Quién hizo que perecie- 
ran ahogados, entre las emsbravecidas ondas del 
mar, cinco o siete de nuestros enemigos, entre 
ellos un !coronel, comandante de uno s e  los tres 
buques? ¿Quién h a  puesto en nuestro poder 19 
piezas d e  artillería, muchos fusiles, lanzas, pól- 
vora, balas, potes de ,metralla, y mil cosas más 
de n~iesbros enemigos? ¿'Quién le h a  .hecho su- 
f r i r  con este terrible golpe a nuestro enemigo 
una pérdida que bien puede calcularse en mucho 
más de  90;000 ps. f t e s?  ¿Quién en fin h a  des- 
trozado esta fuerza expedicionaria de nuestro 
enemigo que venía sediento de  beber iiuestra 
sangre, a s,aciar sus deseos de venganza con nos- 
otros, y esto justamente en el mismo lugar, en 
aquel Puerto Plata, que más aiisiaban ellos, que 
más han estado am>ena.zando, y en donde decíaii, 
que no perdonarían en su bárbaro furor ni aún 
a nuestros inocentes niños? Esto es, católicos, 
bien lo halbéis visto el admirable y grandísimo 
prodigio que nos enseñaya el Sol ,del 22 de 'Di- 
ci'embre, cuando asomándose en su  Oriente, de- 
rranló sus rayos de luz sobre las playas de Ma- 
luis. Y, ¿,quién, os vuelvo a preguntar, quien ve- 
laba aquella noc'be memora'ble por nosotros ? 
¿Quién nos custodiaba? ¿Quién obrara tan  es- 
tupendo portento? 

Ah, católicos! es  un ciego, es un obstinado el 
que no diga a voces que sólo el infinito posder de 
nuesti-o .Dios nos h a  liibertado en esta ocasión; 
de aq\~ei mismo Omnipotente Dios, que en otro 
tiempo había conducido, contra todos los dictá- 
menes, cálcnlos, y esperanzas humanas, al iii- 
mortal Argonauta 'Cristóbal Colón, por descono- 
cidos mares, 'bajo el rumbo fijo de  la  Santísima 
Virgen MARIA DE MBNCEDES hasta descu- 
brir esta preciosa A,ntilla, superior por muchas 
y conocidas causas a todas las comarcanas, y 
plantar en ella el sacrosanto estandarte de la 
Cruz de Jesu-iCristo. Sí, católicos, este mismo 
Dios fué el solo, el que nos libró en aquella noche, 
con un golpe de su irresistible poder, de la in- 
vasióii marítima de nuestros enemigos, orde- 
nando a los vientos y al mar, que prontos obe- 
decen a su voz, que condujeran .al Almirante y 
flotillg haitiana al lugar en que su  Providencia 
quería ostentar claramente el divino poder, Ia 
bondad, y la protección que su Magestad h a  
destplegado a favor del Pueblo Dominicano. Fa- 
vor es  éste, católicos, grandísimo ya s,ea que lo 
consideréis en cuanto a su valor material, o y a  
y mucho más grande si se  avalúa por los efec- 
tos morales y políticos que h a  de ~ r o d u c i r  ne- 
cesari~nlente. 

¿Qyé filósofo, católicos, el más congeniado, y 
ad'herido al funesto sistema de  incredulidad del 
presente siglo, al ver en nuestras playas las ba- 
rras de tres buques enemigos encallados en los 
arrecifes y penas, los hierros y ,prisiones que 
venían destinados para nuestros pies y manos; 
los cañones, carronadas, y gruesas balas con 
que intentaban destruir nuestras ciudades, y 
d?r la muerte a los que las habitamos; y abati- 
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das, en fin, las banderas haitianas, que hasta bles berieficios y l>rodigios con que nos favore- 
un ii~omento antes soñaran n~iestros enemigos, ce: entonemos ciiiticos de gratitud y reco~ioci- 
que las verían flotar en nuestras torres y casti- miento; anunciemos entre ias gentes, su gran- 
llos, no confesará a vista este espectáculo, ha- deza y su gloria, y contenlos a todos los pueblos 
ber sido esta. una o!bra. toda del Cielo, del Dios, sus n~aravillas, porque, eil verdad, es grande 
quiero decir, que lo criara? Yo no sé a que otra nuestro Dios y Señor, y terrible sobre todos los 
causa podrá atriib~uirlo el extravío y ceguera de Dioses; él solo es digno del honor, de la alaban- 
0.11 iilcrédulo. De mi  paste lo que puedo asegu- za y de la gloria. 
raros es, que desde el lunes 22 están mirando Coino verdaderos cristianos nosotrosi acoja- 
mis ojos estos despojos clel enemigo, rodando monos bajo el omnipotei~te auxilio de nuestro 
por el suelo, y cada vez más oigo que ellos por Uios, que, con sobratla razón, potlemos Ilaniar el 
sí solos están clamando con sus mudas lenguas Dios de los Doiniiiicailos; y con tan poderoso 
y publicaiido el infinito poder clel solo grande patrocinio no desmayemos en la empresa co- 
altísimo, y omnipotente ,Dios; ellos, por si so- iiienzada. y que tan adelailtada se e~icueiitra, 
los, esti11 dándole a 'todo el orbe un píilslico tes- unanionou, católicos, unámonos, mis caros com- 
timonio de que es imposible resistir, ni oponerse patriotas, uiiánionos, estrecbisi,n~a y cortlial- 
al ,brazo todo po'deroso de la divina Proviclencia. men, y formemos tina masa compacta, con un 
Dureni esi tibi contra stiinulum calcitrare. solo ewíritu. un solo seiitimiento. un solo obie- 

¿Os qiiedaiba alguiia ciuda iilacio~ies del u n -  
verso! (le que Dios proteje la causa de los Do- 
minicanos? Veniie et vide1.e opera Domini. Ve- 
nid, pies,  a las glayas cle Ma-iuis, y allí veréis, 
que no hay nación ningui~a que tenga tan cerca 
de sí a ~ L I  (Dios, ni que la favorezca y ampare, la 
ayude y defienda más acln~irxble%$~ente, como 12% 

República Dominicana. Ition eut aiia iiatio tan 
grandis, que habeat Deos appropinquantes sibi 
sicut Weris noster adhest nobis. Venid y ved, 
que allí 'hallaréis coilstante en nuestro favor al 
Dios Omnipotente, que en Febrero de 1844, nos 
inspiró el pensamiento de separarnos de la do- 
minación haitiana; el Dios que venció en Azua 
y en el Maniel, en las Matas y las Caobas, en el 
Tortiiguero y el :Cafihiment, e n  Santiago y en 
Beler, y en cien otros eiicuei~tros; que tuvieran 
coa el enemigo nuestros valientes compatriotas, 
'l~~imillando el Señor en to~das partes la injusti- 
cia y el orgullo haitiano: venile e t  videte, ve'd, 
que este mismo Dios, es tairibién el que acaba 
de destruir la flota enemiga que tan altiva nos 
amenazaba, poniendo en nuestro poder hasta sil 
gran Almirante. Oidlo, pues particularmente, 
vosotros ciegos y obstinados haitianos, Dios ha 
decidisdo y decretado libertarnos de v~lestro Yu- 
go de hierro; y saber que es imiposible resistir a 
las soberanas disposiciones de Dios. Quruni e t  

to: unamon6s, dejando a un lado'cualquiera ;a- 
sión indigna de ,l~allar cabida en los l~eclios do- 
minicanos, pues que esta sólida unión, esta fran- 
ca y verdadera unión, 110s atraerá más y más 
las bendiciones y los anxilios divinos, nos hará 
invenci~bles, y será siempre el terror y el exter- 
minio de nuestros enemigos: animén~oiios, ,pre- 
parénloilos, estemos alertas y vigilantes y sal- 
gamos con confianza a la lid más justa y santa 
que vieran los siglos, y al enciientro de ~ i i i  ene- 
migo que ya vemos con la mayor claridad que 
está proscr i~to  por Dios: tengamos fé, os repi- 
to, y no temamos, el Señor nos entregará cuan- 
tos ejercitos vengan contra nosotros. 

Venicl, mis ,hermanos, venid y adoremos al 
Dios de nuestros Padres, al Dios de los Domini- 
canos, el que ya tan próximo a nacer )para re- 
dimirnos del pecado de Adan, nos trajo y nos 
regaló en la noche del 21 el Aguinaldo que inás 
podiamos desear, y que más nos podía convenir 
en las circunstancias en que 110s encontrabamos. 
Postremonos a sus ipiés, adorémosle en aquel 
Portal, y clamémosle con fervorosas oraciones. 

011 divino niño Jesús reciennacido! en ese 
Portal, y entre esa Ihumildad con que haibéis 
qoerido nacer para confundir :la soberbia y or- 
gullo del mundo, i~osotros t e  reconocemos, t e  
confesa~nos, y t e  adoranlos, como que solo sois 
iiuestro (Dios v Señor: Te-Deum laudamus: t e  

~ ~ ~ ~~- 
tibi contra stimulum ealcitrare. , ~- 

Dominum confuermur: recibid la acción de gra- 
Dejad, católicos, a nuestros enemigos seguir cias que os tributan nuestros corazones, por 

sus propios consejos: que fabriquen torres de vuestras infinitas 8bo~~dades, y en especial por ei 
viento, y cas,tildos en el aire; que tracen, urdan admirable portento que habéis obrado en nues- 
y tramen sus telas a su idea, ql7e en esto con- tro favor en la noche del 21: nosotros convida- 
siste la libertad de su alibedrio, el que Dios no mos, además, a todas las criaturas del Cielo v 
fuerza; pero creed, que por los mismos medios 
y artes que usan contra su voluntad, se  h a  de 
cumplir la voluntad divina. El consejo podrá ser 
del hombre, pero la ejec~~ción no es siempre su- 
ya. Nosotros, tengamos una f e  viva, creamos, 
que hay un solo Dios verdadero, esveremos con 
toda confianza en él, y amén~oslo de todo nues- 
tro corazón: respieternos su no.mbre santo, ve- 
iieiemos SLI nomjbre altísimo, adoremos su nom- 
bre terrible; y confesemos que no hay otro .se- 
mejante a él en saibiduría, en poder, Y en mise- 
ricordia. Publiquemos a voces que él es nues- 
tro autor, nuestro conservador y nuestro padre 
amoroso: h~imillemosnos en su presencia, y de- 
rnosle a todas horas gracias por los innumera- 

de la tierra, y hasta del infierno mismo, a q u e  
nos ayuden a ala'baros, ensalzaros y daros glo- 
ria. Nos atendáis, Senor, a nuestras iniquida- 
des y desméritos, sino a vuestra gran bondad 
y misericordia para que nos eoncediis siempre 
la victoria contra iiuestros enemigos, ya sean 
del Oriente, Poniente, Septentrión, o Medio-día: 
haced que todos conozcan que hay iin sólo Dios 
poderoso, que defiende su propia causa: conce- 
dednos la paz, tranquilidad y seguridad de nues- 
tro país, para que podamos gozar los ricos do- 
nes que en él nos diera vuestra bondad pater- 
nal: daclnos vuestra gracia y haced que todo re- 
sulte al fin a mayor gloria west ra ,  y eterna fe- 
licidad nuestra. Amen. 
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DISCURSO PRONUNCINO POR EL I"RESBITER0 DR. D. MANUEL GONZALEZ RESGALA- 
DO Y MUÑOZ, DESPUES DEL EVAN,GELIO DE LA MISA, EN EL PULPITO DE LA IGILE,- 

SIA PARROQUIAL; EN LA MAÑANA DEL 27 DE FEBRERO DE 1856 (1) 

Desde la más remota antigüedad, Sres. si re- 
gistrainos la .historia sagrada y la profana, en 
contraremos a Israel, Atenas, ,Roma., los Persas, 
así como todos los demás pueblos y Naciones, 
celebrando con júbilo y entusiasmo, fiestas reli- 
giosas y cívicas, que por fundarse en las dos 
principales creencias del corazón humano; obran 
en él como una chispa eléctrica, exitando el en- 
tusiasmo general. Porque efectivamente, en 
las unas ofrecen los ciu~daclanos un digno holo- 
causto en el altar de la patria, sole.mnizando el 
aniversario de al.gún acontecimiento histórico, 
que 'por su alta importancia se trasmite de pa- 
dres a \hijos, y resiste cle este modo al poder de 
la mano destructora d d  tiempo; inmortalizan- 
dose a pesar 'de los trastornos y vicisitudes po- 
líticas; y en las otras, rinden los fieles un fer- 
voroso culto a la religión que heredaran de sus 
padres, dándole gracias al Supremo  criador del 
Universo, poi. los beneficios reciibidos de su ,ma- 
no bienheclnora, e i,mplorando su auxilio, que los 
liibre de las frecuentes y espantosas caiamida- 
.des de la vida. 

Unas y otras son, Sres., solemnes y p~pulares 
estas fiestas; unas y otras atraen hacia un mis- 
mo punto de reunión a los ciudadanos de todas 
las clases; y la perfecta armonía que ordinaria- 
mente reina entre ellos en tales días, dá :mate- 
ria a. profundas reflexiones Y revela al ojo filo- 
sófico, lo dichosa que sería la iSociedad, si pn- 
diera perpetuarse esta unión tan dulce conso- 
ladora; y justifica también a estas fiestas de 
todo cuantos esfiierzos han hecho; por didicu- 
lizarias y abolirlas, los iprofanadores de la ver- 
dadera filosofía; solamente por aquel ciego fu- 
ror con que trabajan por relajarlo todo, desqui- 
ciar10 todo, y romper los lazos de consuelo y de 
unión, y ilos sagrados principios de religibn, que 
poniendo freno a las 'pasiones, tan felices hicie- 
ron a los pueblos. 

'De esta r&pida ojeada de la historia Univer- 
sal, volvamos Sres. nuestra vista a este día y 
al motivo que nos reune hoy, y hallaremos que 
en él, despreciando nosotros los vanos empeños 
de semejantes frenéticos innovadores, y sobre- 
- 

( 1 )  Gaceta de Gobierno, No. 121, S. D., 15 de Marzo 
1856. 

2I.i in carribus, et hi in equis; 
mas andem in nommine Dornini Dei 
nostri innroleabiltux. 

Unos han ciont"ia.80 en e:l mímero 
<le sus tropas; omti?os en ia fuexza 
de su eaioa.ile.=~í,a; l;Neio uio3otroii en 
el nombre de iiuesltso Dios y Se- 
5 o r  que innocamiios.- P,sajiterio de 
David q el .Stilzw 19. 

poniéiudonos a todos los manejos que por des- 
unirnos puedan hacer nuestros públicos y oeul- 
tos enemigos, ceielbrando una de esas fiestas, a- 
poyadas en el venerando, uso de todos los pne- 
blos y edades, y consagrada por nnestra santa 
Religión; celeb~amos de este niodo aquel día, 
que debe ser por antonomasia el día ,de los 'Do- 
minicanos; aquel día memorabilisimo y el más 
digno de ser solemnizado con el mayor entusias- 
mo, júbilo y alegría; digáinoslo de una vez, ce- 
lebramos el día 27 de Feibrero. ¿ Y  cuando, (Sres., 
y en qué circ~instancias amanece hoy el duo- 
décimo año de aquel gran día? ¡Cuando por .ha- 
ber pretendido la temeridad, e1 or,giillo insolen- 
te y la tenaz osadía de nuestros implacables e- 
nemigos, destruir la .grande obra, c~iyos cimien- 
tos se plantaron en aquel día, confiando salo en 
el número de sus tropas y en la fuerza de su ca- 
ballería, atravesaron nuestras fronteras y vi- 
nieron a proporcionarnos ellos mismos una nue- 
va ocasión de consolidarla más, y de hacerla 
más ¡brillante, y por consiguiente de poder cele- 
brarla hoy con más alegría y ent~isiasmo ai en- 
contrarla ceñida con los nuevos laureles adqui- 
ridos en esa última campaña, en la que invocan- 
do nosotros el nombre :Santo, el nombre del Om- 
nipotente, de nuestro Ilios y Señor, quedaron al 

-momento vencidos del modo niás completo y 
admirabie: :de ,manera, Sres., que al ver el nú- 
mero tan grande de sus muertos, heridos y pri- 
sioneros, las uiezas de artillería, banderas y 
tantos otros trofeos de estas victorias, es preci- 
so esclamar con el Real Profeta: "Hi in corri- 

.bus et hi in equis, nos auten in nomine Domini 
,Dei nostri invocabitur". Ellos fueron rendidos y 
cayeron por tierra, "Ipsi obligati sinit, et ceci- 
dernnt" Y nosotros nos pusimos de pie y he- 
mos quedado elevados "Nos autem surreximus, 
et eierte .sumus". 

Justo es, que los Dominicanos cekbren con de- 
mostraciones de júbilo el aniversario de un día 
tan .grande; día ique verdaderamente el Señor hi- 
zo amane'cer en el año 1844 para ostentar sus 
misericordias en favor nuestro, y !que de año en 
año, :publiquen con tales demostraciones, que en 
semejante día, nos sacó Dios, como a Israel de 
Egipto, de la más humillante situación; que en 
semejante día dijo: "Y se rompieron las igno- 
miniosas cadenas de la esclavitud haitiana",. Y 
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para conocer iodo el beneficio que en taJ día nos dileando el puesto elevado a que la condiice la 
hiciera la mano poderosa de Dios, será preciso mano de Dios? ilQué Dominicanos habrá que no 
recordar toda la degra:dación, toda la obsceni- procure estrechar íntimamente los lazos ,de la u-  
dad, todos los males que pesaban so;bre el pue- nión mis cordial y patriótica; único recurso y 
blo dominicano. Yo halblo, S.res. con Dominica- auxilio, coi1 que protejién,donos Dios, hemos con- 
nos que los sufrieron w experimentaron; y en tado para sepai-ariios ' y  vencer a nuestros eiie- 
ciiyo .coraz'ón no se cicxtrizará nuiica la  llaga que migos; mantenernos li,bres, go~bernarno~s y te- 
renueva siempre da memoria indeleble de ellos; ner patria, agricultura, comercio y domás? 
y por otra parte, no debemos amargar las dulzu- ¿'Qué Domii~icano habrá que a vista cle tantos 
ras  y el placer coi1 que celebramos el aniversa- beneficios como nos hace la Divina Providencia, 
rio de a.quel día, en que con un grito de Separa- no tibm la voz para convidar a los pueblos todos 
ción, despareció, Sres., la tiranía, y los tiranos dici~éndoles: "Venid y ved las obras del Señor, 
nos dejaron labres e independientes; grito con que habiendo resuelto libertarnos y protejeriios, 
que el 'Señor no ha cesado de perseguir hasta hizo nuestro suelo el teatro de siis grandes pro- 
ahora a nuestros emmigos; cuyo eco resonando digios: venid y ved como nuestros enemigos, 
siempre en sus oido~s, en todas partes, los aterra confiando en el número de  sus tropas, en la fuer- 
y humilla, y los rinde vencidos e impotentes. za de su caballería, cayeroii humillados por tie- 

rpa y nosotros en el nombre del Señor que invo- 
Nó: en este idía no dabemos enumerar sino los camos, nos levan€amos". "Hi incurribus, hi iiie- 

iiinúmerables favores y misericordias con que el quis, 110s nutem in domine Dei nostri invoe~bi- 
Señor 110 h a  dejado de distinguirnos desde aquel tur". i Sí, Do:minicanos! ireconozcán~oslo así, pu- 
día didhoso. Libertad. iiidepeiideiicia, nacionali- bliquémoslo así, que todo lha sido la obra de 
dad, victorias, laureles, glorias, reconocimientos Dios! Que como lo dijo la Santísiima Virgen en 
de amistad de parte de la,s orincipales Naciones Su dulce cáiltico: "ha derribado a los poderosos 
del Globo; en fin, todos 'los bienes .de propiiedad, (le S U  trono y lha exaltado a los l~umillados que 
seguridad y demás de  la vida privada, son los 10 invocan y confían en él: "humillémonos pues 
frutos de bendición que desde el :27 de Febrero cada vez más bajo su brazo omnipotente; una- 
de 44 h a  derramado la  mano de nuestro Padre monos 'siempre y démosle fervorosas y alegi-es 
Celestial sobre nosotros ; distinguiendo ,muy ,par- aCci011e~ de gracias ; ca.rltémosle con la, Iglesia : 
tici!larmente el año diiodácimo :con dos grandes i a t í  ! i dh #Dios nuestro ! : t e  alabamos, a t i  sodo 
y muy favoraibbleS acontecin~ientos; hablo Sres., t e  confesamos por nuestro ¡Señor :Salvador y 
del reconocimiento de ha magnánima y :generosa bienlhechor: i Te-Deum laudaimus! Venérele t o d a  
España, acompañado con la cesión de sil dere- la tierra y cánteille los .cielos : ¡Santo, Santo, Saii- 
oko al territorio, y las victorias de. Santomé, t@, S8eíior de los Ejércitos, porque llenos eskán 
Cambroiial, Sabana Larga y Talanquera. los cielos y lla tierra y miiy particulanmeiite 

nuestra joven Repú~b'lica, de la majestad, poder 
Y ¿qué Domiiiicanos habrá, Señores, que hiil- y bondad vuestra. No nos aibanmdoneis nuiica, es- 

charlo el pec'ho de gozo y alegría, no se regocije tad siempre con nosotros cubriéndoiios g derra- 
y alegre e11 tan fausto día?  ¿'Qué Dominicallo mando sobre nosotros tus bendiciones celestia- 
h'abrá que no tei1g.a un noble org~illo, un patrió- les: concédenos los bienes de la tranqiiilidad, 
tico placer, en repetill hoy: "soy 'Dominicano, vida, salud, ab~ntdan~cia de los productos de ]a 
rertenezco a una familia. de valientes, de heroi- feraz tierra que nos distes: que reine entre no- 
cos, que inspirados por Dios, auxiliados por sotros la uiiión: y que haciéildonos probar acá 
Dios, protegidos por Dios, han sa.bLdo y han pq- en 'la tierra las dulzuras de vuestra gloria, nos 
dido crear, mantener y consolidar una Rep*li- . llevéis a continuar guiáiidola por toda Ena eter- 
ca, que en solos doce años de existencia, está in- ni6ad en vuestro divino seno.- Amen. 
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B A N I  
Parcela Histórica de su Vida en la Villa y en el Valle. 

Emociones, Recuerdos, Añoranzas. 
- 

1862-1938 
- 

Por el Maestro Fed. Henríquez i Carvajal. (1) 

El fenecimiento de José Paulino, abora, co- 
mo en el año inicial de la centuria mi segunda 
visita a la. acogedora villa ilustrada, a su turno, 
por Manuel de Regla Mota, Máximo G6nle.z i 
Francisco Greyorio Biilini 5 a  evocado en mi es- 
píritii el recuerdo lleno de afioranzas de mi pri- 
mera visita al Valle del Peravia. Trentiocho a- 
ños habían transcurrido entre una i otra; e i- 
gual tiempo hace actualmente que vacié en una 
página emotiva las impresiones renovadas de 
aquella segnnda visifa. 

\Recordar es renacer i a veces amar. En este 
momento se !me agol!pan en la mente i en el co- 
razón las primeras impresiones, recibidas en las 
"Fiestas de Baní", en el curso de la última se- 
mana de noviembre i del último mes del año 
11'862. 

Diríase que con ellas, como festival de fin de a- 
ño, iba a cerrarse su perioricidad en previsión 
de la próxima revolución restauradora. Yo era 
clérigo y corista en la Catedral, aun, -pues a- 
horcaría los hábitos al estallar el movimiento i- 
niciado en Capoti l lo ,  i acompañé al padre Ro- 
zón, cura de la parroquia, en la salve i en la 
misa cantadas con que terminó el octavario de 
la Virgen de Regla. 

Algunos de los jóvenes capitaleños, i-egusta- 
dos, permanecían como huéspedes del ameno va- 
lle, i en diciembre se inició una serie de saraos 
vespertinos i nocturnos. Algunos fueron bailes. 
El visitante adolescente doi fé  de ello, fué el 
maestro de la contradanza llamada "los lance- 
ros" recién venida de España i en boga en la ca- 
pital de la República. Esos ensayos eran en la 

Mi madre i una de mis hermanas habían ido 
con antelación i se hospedalban en la amable re- 
sidencia de la familia Herrera Mota. Yo tenía 
catorce años cumplidos cuando, por vez primera, 
fuí por mar i tierra a incorporarme a mi madre 
i mi hermana Adelina. Mi madre la inolvidable 
había ido a Baní en busca de la salud perdida. 

Las fiestas de ese año habían sido riimbosas. 

(1) Esta página histórioo-literaria debió einoular, si- 
lnultianeamente en ''Olio" i en  "Ecos del Valle". La  Ee- 
vis*a bbiniesitre demoró su i d i da  i el semamarb banile- 
jo t e n ~ ó  da deladteila i b hizo, genbfimante, con las li- 
n e w  prerrirsaras que se reproducen en 43ta noita: 

COLABO.RACI0N 'VA!LILIMSA.- Anuncisim.os a 
nuestros nr~onniasols leotores que en  nuestw próxima e- 
d;uióii insaitar'eaiix~s un valioso *trabajo vlel exi;mia ,Maes- 
tro ida cuatro generaciomiies dminicanids, Don Fedb~ieo 
Huniáquez i Carvajal, asitro de piwnera maignytd en  el 
cieiio de la inlt@ie~%ualida*l am,erimna. El valiosa traba- 
jo se i:mti%ula "Reoiiemlos i Añoranuais". Nm honra so- 
bromaneia la tlefertuncia que hace el Madsho a nuestras 
hii.miNísi,mas ieolum~ms i e swnos  mi aigradedirlos de 
quien orienitó su  vi:üa por la sdta de  ,un ideal que no ha 
sufrido ni eclipries ni d63maiyos i que r l d e  sni aahtura 
nonagenaria *%ea r w a e  freoais i fwaganbes de su eora- 
rixn i &Afanas daridades de @u wnsmienb. 

tarde i prima noche, a modo de iaraos vesperti= 
nos, i tanto se le ensayó que, d ~ j ~ l a s s a t i s -  
fechas, las bailadoras no manifestaron deseos 
de que los lanceros fuesen ,bailados como núme- 
ro obligatorio en dl .programa de 10s:ba~las. 

El de diciembre fué un festival complemen- 
tario de las fiestas celebradas en noviembre. 
Culminó en las Pascuas i hasta Reyes. 'Los sa- . r a o ~  menudearon. Los bailes fueron cinco. El 
último de ellos fué todo un éxito. El visitante 
de menor edad, acompañado de un coro de se- 
ñoritas, se atrevió a ~edi r le  la sala de su grave 
i silenciosa (morada al anciano ex Presidente Re- 
gla Mota. En su casa nunca se 'haibúa bailado; i 
el pedido hecho en nombre del enjambre de se- 
ñoritas no le enojó, como era de temer i en la 
noche siguiente se bailó en la residencia del 
austero prócer desde las ocho ,hasta las doce en 
ipunto. Aquel éxito se celebró como una victo- 
ria de la cordialidad domínico-banileja. 

~ ~ 

En los actos sociales en referencia se contó 
como solía con el concurso de la orquesta de bai- 
le organizpda por el maestro Juan Bautista Al- 
fonseca.. Ese concurso era doblemente estimable 
en opinión de damas i caballeros, porque las pie- 
zas bailables eran el vals-mazurka, merengues i 
manglilinas i todas se debían al estro musical 
del veterano organizador de la primera banda, 
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marcial creada en la República. Estaban e n  bo- Dos honorables padres de familia veiiían al 
ga algunas de las más criollas. Dos valses perdii- frente de la invasión villareña: los heimanos 
ralsan: "El que no tiene mil pesos no baila" i don José i don Hipólito Eillini. Era un asalto da- 
"Adios Felipe Le$bal' ('2). El segundo se bailaba do por varios de las familias que habían celebra- 
al compás de este estribillo: cantado en coro: do 3 prima noche, su hogareña noche buena. E- 

Adios Felipe Leiba se a)-rente %buso de confianza era u11 amable 
gesto revelador de la cordial armonía qiie rei- cabeza de queso. . . . (,3). naba en el valle del .Peravia. 

El merengue típico, rpor su ritmo onduloso, "La del alba era" cuando la numerosa concu- 
que aun se recuerda como una de las mejores rrencia, reunida en la morada de la familia so- composiciones del Coronel Alfonseca, 1x0 faltó to pa,, celebrar la ~ ~ d h ~  de Noel, se disolvió 
en el programa de las fiestas banilejas. Se inicia .. al,i,biente de confianza i de alegi.ía, ~i~~~ pll- 
con este pareado: do eiitoiices Ilamársele a Bani, reniedaiido a Be.- 

Juana Aquilina va llorando i?avente, la Villa Alegre y Confiada. i 

por~que la llevan merengueando. * * *  
La mangulina preferida por las banilejas era 

entonces la referente a un joven capitaleño de 
apuesta 'figura i trato exquisito. Era  puntual a 
la cita cuando Baní estaba de fiesta. Su madre 
era banileja. La mangulha expresa en otro ya- 
reado el interés afectuoso que despertaba la au- 
sencia del buen amigo a quien se echaba de me- 
nos : 

Dónde estás Manuel Abreo.. . 
dónde estás, que no t e  veo? (4). 

* * *  
L a  nocihe buena, celebrada e n  familia en va- 

rios hogares, fué un suceso social realizado en 
la residencia de la familia Soto. Allí se  reunió, 
con gran número de damas, el grupo de jóvenes 
de la villa i el de  los visitantes capitaleños rete- 
nidos por Cupido i no por Baco. Entre los prime- 
ros figuraban: Máximo Gómez, Aittonio Vidal, 
Francisco i Ezeqtiiel Mota, Pepe Andujar, los 
hermanos IPimentel, Calixto Mejía, Marcos i 
NIelchor Cabra1 i Francisco Gregorio Billini. En- 
t re  los segundos se contaban Manuel A. Heiirí- 
quez, Alejandro ~Román, José María Pérez, Juan 
Pablo de Castro, José Joaquín Pérez, Tomás i 
Ezequiel Velaz,quez. 

Poco antes de las doce, la 'hora selecta, mien- 
t ras  se distribuían el maní, los lerenes, los pan- 
de frutas, los pastelitos, i como postre, las pa- 
nelas del famoso .dulce de leche, una af1uenc;a 
de gente divertida, al son de improvisada mu- 
sica campestre, irrumpió por la calle i por el 
patio. Los instrumentos eran: un "cuatro::, dos 
"tiples" u n  violín, un pandero i un "güiro . Ve- 
nían tocando y cantando en coro un merengue 
con este estrilbillo: 

"No se acabe este fandango 
hasta al amanecer". 

-- 
(2) Et vals miounurka, miyo es al u~oinuIwre .end!measikabo, 

no debe somnprenidsr por lo curo dle la cantribuición exi,gi- 
da.. (Mi1 prems en nn,anada de e(qiiiNaulfh eiuton,c~els a 

cualtro nesos en  nonel el da de plalta u. om. 
(3)  E,m heim8aao menor i socio de D. Jo,s'é Mantin. 

Leiuba, ihonoiwblme iemerciarute gemRor ,de la numemsa 
familia que JUqa SU nombre. La  jet?& alude al'&!?. de 
holla ho~l l~des  que iinqponjbaba la casa Leilba & CD. ' . . :  

4) E.1 Wúsico sNe pex~m?bió 4a lieeniioic, como s i  Su'sra 
poeta, de snisitiltuir ,la U por la O en e'l aipdiiido Abreni, 
oMligado pw la c@&'onaunoie;. 

Así era ciertamente. La villa seiioreaba el so- 
lar en donde las casas de madera i los bdhíos te- ' 
cbados con pencas de guano tenían asiento; i 

1 

era, en su sei~cillez aldeana, como un oasis en la 
llanura del valle tranquilo i risueiio. 

A lo lejos en el vecino monte, triscaban las 
ovejas i las cabras. Las cabras ubérrimas listas 1 

, , 
para el ordeíío darían el jugo lácteo iitilizado e11 . ! , 

las ~ a n e l a s  del ,dulce de leche. E n  los apiarios, al  
aire libre, los emjamlhes de las abejas laborio- i 1 

l 
sas  llenaban de miel los panales. Monte adentro 
el hacha derribaba el árbol robusto i lo dividia. 

1 
en trozos para ser exportados, con destino a ul- 
tramar aunque a veces surgiese la  ingenua pre- 
giinta del campesino burlado por el déficit su- 
frido, en tono lastimero i sorprendido: "iI mi 
guayacan ?" 

Tal era la contribución de las cabras, las aLe- 
jas i los hombres. Las hacendosas miijeres de 
los dos extremos del poblado -"pueblo arriba" 
y "piieblo abajo" ripiaban las pencas de guano 
i, como producto de s~is manos, honestas, tejían 
escobas, macutos, esLerillas, aparejos i árganas. 
Las fmras más finas de la palmera ia emplea- 
ban en tejer sombreros de alas anchas, para los 
eampesir.os i los viajeros, quienes los ~isaban a 
manera de quitasoles. 

Las familias acomodas ocupaban el centro de 
la villa i especialmente las casas so1ar;egas yiie 

1 , l  
encuadraban la plaza con e1 templo católico en 1 ' 1  

Lino cle sus lados, o eran vecinas de aquellas en h 
las cailles adyacentes. + 

E n  esas casas reinaba la alegría del vivir i ca- 
da señorita distribuía las horas hkbiles en hacor 
guarlyueñas o en tejer, con hilo o con 'lana de 
colores, bufandas i paños para uso propio i para 
a'dorno de la sala i las a1,cobas. Ello no era 6bice 
a la cultura autodidáctica por medio de la lectu- 
ra. La banileja, como la capitaleña gustaba de 
la novela i de la comedia o el drama. Recuerdo 
haber visto, sobre la mesa de caoba en la sala, 
tres iioyelas poemáti'cas en que aparecen Gra- 
zziela, Julia i Fior .?'Aliza, flores de su jardín in- 
terior, evocadas por la pluma i la lira de Alfon- 
so de Lamartine. Sobre otra mesa, en la sala de 
una casa vecina pude ver abierto i a la mano 
el volun~en de dos dramas en boga del mismo 
autor, recien veniclos al  país i luego representa- 



dos por aficionados. Camprodón los hübia b u -  
tizado con sendos ilontbres de puro rumariticis- 
mo: "Flor de un Pía" i "Espinas (le una Flor". 
Eii el hogar de uiin amaiite de los poemas, en 
prosa o en verso, vi eii las manos de una gentil 
;ibrilelia la versión castellaiia de la !eyenila "E- 
vangelina", obra de Loiigfellow. 

Algo de esa cultura se debia tambiéu al COII- 
tacto ami,stoso de las j-óvei~es villareñas con ias 
jóvenes cal~italeñas. Las pri,meras visitaban a 
las segiiiidas, en ocasiones señaladas, i eran 

las re- huespedes bienvenidas de alguiias fan-'1' 
lacioiiad:is con no pocas de Baní. L,a racipror.i- 
dad. aunque era menor el número .de las visitan- 
tes i el-a11 menos las ocasiones aprovechadas, fué 
s i e n ~ ~ l ~ r e  inotivo de satisfacciones para las unas 

. i las otr,:s. 
En la página de principios del siglo, antes alu- 

dida. hice iiiencióii de las carreras de macut«s 
'11 !os i~iei;.os pol,ulares. Era un remedg ui no 
inia parodia, de las antiguas carreras cle sorti- 
jas. Peio olviclé las giras o pasa-días 110 menos 
alegres i divertidas. 

Lo fué eii extremo la orgaiiizada i reaiixada 
la víspera del clía de Reyes. La cita se hizo pa- 
ra el amanecer eii la amplia l~laza cle la villa. 
411í se 'euiiió un enjambre de mariposas: las 
señoritas i adolescentes vesti'das de varios colo- 
res. Algiiiias trajeadas de amazonas. Los jóve- 
iies inoiitaiban a caballo en 'burros. Las jóvenes 
iban eii sendos corceles; las amazonas, e11 galá- 
'pagos. [Jiia, sin embargo, montaba un gran b~ i -  
fra. propiedad del General Regla Mota, que ser- 
vía de padrote i nadie osaba montarlo por sus 
resabios. Amelia Bárz i Andújar que !lucía en- 
tonces sus quince a'b'riles, fué la jinete del ma- 
ñoso burro. 

Se dió la señal de parti'da. . . . i el burro, in- 
domable aunque domado, se  resistió en uiiü se- 
rie $.e curvas i coi-cobeos. La amazona lo azotó 
en raiio; i ella ipiclió i obtuvo un trozo cle madera 
que ardía eii un fogón vecino. Con el encendido 
trozo dióle al burro en la cabeza i por iin *.- 
mento las chispas salt,aban a modo de llrrvia de 
fuego, mieiitras la jinete i el borro sin desasirse 
seguíaii eii la lúeha. El cuadro era emocioiiaiite. 
En toriio de la plaza se escalona,ban los eoncu- 
rrentes, ten~erosos, mientras la valiei1t.e i hábil 
Iianileja le asestaba un segundo golpe que do- 
mirió :r la hestia. Eiitre iii1 clamor de  alegria e- 
dhó a andar el gran burro. Amelia Báez, de ple- 
iio derecho, ocupó la vanguardia de la cabaiga- 
ta. 

No faltaron en el camino caídas por la cabeza 
o por la cola de miis de un burro. El autor de 
estas líneas fiié lanzado, a su tiiriio por el burri- 
cluit~~ yiie moiitaiba. 

E! pasa dia tuvo lugar en dos seccioiies suce- 
sivameiite: en Sombrero i en El Llano. En am- 
bos reinó la alegría i Amelia Báez fué la 'Reina 
de la gira. En El Llaiio lució la LUNA sus galas 
j~iveiiiles. En Sombrero brilló el SOL con sus ra- 
yos femeninos. Ni la una ni la otra camlxsina 

sufrió el menor eclipse, como sol o como luna, 
con la irradiación de la 'heroina del paseo. 

* * A  

Continúo estas líiieas, dictadas al correr do 
!as manos del mecanógrafo, haciendo mencihi 
hoiiorífica de las principales familias que eran 
entonces ornamento de la villa alegre i confiada. 

En la casa solariega del an'ciano Regla Mota 
lucía su piedacl filial i sus gracias abrileñirs la 
hija soltera, Encarnaci'óil, a quien el cariño Ila- 
maba "Canela". Sus hijos ma.yores, Maiiuel e lg- 
iiacio, tenían ya hogar i familia. Tres de las hi- 
jas, Margarita, María i Altagracia, mantenían 
el fuego sagrado del suyo con su prole. Rosen- 
clo Herrera era el esposo de Margarita; José de 
íos Santos Eehavarría éralo de María; i Alta- 
gracia era esposa de Francissco Heredia. Los más 
antigiios hogares eran estos: el de Don Cherí 
Victcria, el de Don Jaime Vidal i el de S)oii Ale- 
jandro Victoria. Extranjeros los tres, como el 
viejo Billini, fundaron alli también sil hogar 
banilejo. ( 5 ) .  

Otros hogares distiilguidos eraii el de la ia- 
milia Castillo, el de la familia Andújar, el de la 
familia Gómez, el de la familia Soto, el de la fa- 
milia Pimentel. . . . En el primero lucían edad 
i gracia Filomena, Fidelina, Josefa i Altagracia. 
En la segunda dos de las cinco hermanas lucían 
por su belleza: Agueda e Isabel. En la tercera 
'había un joven de veiiiticinco años, graduado 
de Sargento en la Batalla cle S#antomé, a quien 
seis años después los Pinos de Baire señalarían 
comc el héroe máximo de ambas campañas li- 
bertadoras de Ciiba. 

E n  el hogar de Basilio Echavarría eran: Gua- 
clalupe, la joven una realidad estética; Amalia, 
la adolescente, una promesa; i Encailnaci'ón, la 
niña, una esperanza. Carolina aun no había na- 
cido. ~Guadaluge, con quince abriJes, era úni- 
ca en el hogar de  Don Hipólito Blllini; Mer- 

icedes, su coeitana, era única en el hogar de 
Dan Rosendo Herrara; i más de una alegra- 
'ba eil hogar  cle Don José Billini. Eii el hogar 
clel brigadier Francisco Heredia i Alta.gracia 
Mota la rprole era de varones. Los dos mayores, 
Joaguíil, de nueve aiíos, se gracluaría de Médi- 
co en Cuba para ejercer en Santo Domingo; i 
Nicolás de siete añcs, vendría de Cidba a gra- 
duarse de Abogado en Santo Domingo, para e- 
jercer en Cuba. El segundo llegó a ser un escri- 
tor i novelista justamente celebrado. 

(.5) Don Alejandno Vi'dtoiiJ h a b h  nac'id,o en  Burdeos, 
Francisa i !se casó en Bzni con su pribna la  bonidadasa 
Jalsefa ViicLoaiá. D'e alli se tras:lad~won' los dos esqoicas, 
con SUS si&e Riij.o,s, a !Iza ciuidad de Santo D o m i n ~ o ;  i e n  
1884 riiudió la  vi8& 4 di~sltimg~iido cabaiiisero. La  hija se 
,cd?ó e,oa CxSos To1rn.á~ Nouel para ir ia residir a Mon- 
te Crlsty i luelgo a Puerito Plfata. Lo6 seis varones -A- 
ríd3iie,s, E.dnai!do, D'a',vid, Alfi:e.lio, Ellea$a~ro i Elladio- ron 
su inaedre viiu,dla se esitmbleciernn en el ,Cibao i enitr>n.ces 
fuié ciiamndo doininieianio,ai.ofn su aipellY,da. Ed ú:lLimo E1.i- 
dio Viotoaia faé Senaldor i ,  por ,i!tn ,bi:~vc lapso Besiiden- 
t e  cIc la  RWúWiica. 



Debo !hacer menc.'Ón especial de la casa sola- 
riega en donde Victorino Paulino era el padre i 
Tomasina Roclríguez la madre amantísima. Dos 
de sus hijas, las ma.Yores eran gala del hogar i 
de la villa: Margarita i Calixta. Una de las tres 
infantiles, Angelita, sobrevivió a sus hermani- 
tas meuores.1ndeleble h a  sido i es el agradeci- 
miento que me inclina a recordar que la familia 
Paulino Rodríguez, como la  familia Herrera Mo- 
ta, fueron entonces las que extrelmaron sus a- 
tenciones con sus huéspecles. 'La segunda nos 
alojó uiios días en SLI residencia; la primera nos 
cedió la Casita anexa a su morada hasta  nuestro 
regreso a la capital, i fuimos una sola familia. 
( 6 ) .  

Las relaciones amistosas mantenidas entre al- 
gunas familias de la capital con las familias de 
Baní, solían culminar en enlaces matrimoi~iales 
cle bellas o graci'osas banilejas con apuestos jó- 
venes "dominicanos" como a veces llamaban a 
los capitaleños. 

A raíz del triunfo de la Restauración, en julio 
de l8i05 hubo dos bodas en resoiiancia social, por 
tratarse cle dos señoritas que simultaneamente 
gozaban del estético prestigio de la belleza; Lu- 
pe E d ~ a v a r r í a  fué la primera esposa del correcto 
Florentino Herrera; i Aguedita Andújar parien- 
te de las tres Vírgenes de Galindo y homónima 
de la mayor de ellas, fué  esposa de José María 
Pérea; a quien e n  Baní se le llainó el "Gallar- 
do". 

1-Ierrera, viudo, casó luego con Encarnaciún, 
hermana de su primera esposa. 

Las huellas de Pkiez i de Herrera fiierom se- 
guidas, luego, por otros jóvenes capitaleños. Ci- 
taré algunas bodas contraídas en el lapso de 
tres a cuatro décadas: Manuel Abreu i Francis- 
ca Heredia, Juan de la Cruz Alfonseca y iFVideli- 
iia Castillo, Francisco Travieso i Juana Francis- 
ca Guerrero, Manuel Galván Aguiar i Calixta 
Paulino, Mateo Velasquez, i Zuniida Pimentel, 
Tomás del Monte Echavarría i Casilda And'újar, 
Carlos Tomás Notiel y Babadilla i Hortericia 
Victoria, ,Francisco Aibreu (Roinán i Dolores Mi- 
riiño, Alfredo lMatos i Carolina Aristizabal, Ar- 
[mando Depool i Aurea Andujar, Pallii;o Machado 
i Carmen Vidal. También Machado contrajo se- 
gundas nupcias con iiiia lhermana de su finada 
esposa, Josefa Vidal. 

Virginia Echavarría i Mota, contrajo matri- 
monio con Leapoldo Ceara. Esta joven espiri- 
tual fué autora de un manojo de cartas admira- 

( 6 )  La aimistad !do la  Ia~millisa 1-lenripcz con I'a faaiiii- 
lia Herreaa Mota era íinlbiiiiia. Eoli,endo Herrera solía 
hos$eUai,se en nues<tra :casa solai.ieiga; i adX fu6 ;pi.ésa de 
una viohenita en6er,ine(,+a8d q m  en dos días le cauiz'ó la 
nluierte. 

'bles por el sentimiento i el estilo. Fué tambicii 
madre de Lavinia Ceara i Echavar ia  inteligen- 
te i culta que oculx5 el más alto puesto en las 
~págiiias de honor del Instituto Saloiilé Ui.eñ:l, 
malograda cuando florecía como madre en la 
primavera de sil vida. 

Cinco hermanas no genlelas como las Dioniies, 
sino radios de la estrella del hogar de la familia 
I-Ierrera celebraron sucesivainente sus bodas con 
jóvenes capitaleños: Mercedes con Angel 1VI. So- 
ler; Ozema con Alberto Read; Livia con Rafael 
Bonilla; Elvira con Alberto Schotborgh; Aiige- 
lina con Ernesto Eonetti Burgos. 

La última boda ¡le esa serie que ahora recucr- 
do fué la de Juan Manuel Pellerano Amechazu- 
r ra  con Angélica Gómez. ... 

También los extranjeros establecidos en Ba- 
ní fundaron allí, con gentiles damas banilejas, 
S I L  respectivo hogar solariego. Así, res ta~i iada 
la República, Miniño i Blrciidino, APARATIlSTA, 
o sea practicantes en el ciiei-,po de sanidad del 
ejército español, se queciaron en el país i coii- 
trajeron matrimonio i fundaron su hogar do- 
minicano. Otro español, Incháustegui, años des- 
pués desposaba, con Joa~quina Andújar. Un 
distinguido caballero europeo, Mr. Baehr, cele- 
bró sus nupcias con una no nienos distinguida 
banileja, Margarita Paulino, (hoy anciana vene- 
rable rodeada de hijos, nietos i ibiznietos. 

Los enlaces entre banilejas i capitaleños nun- 
ca fué óbice a las de los jóvenes banilejos con 
sus convecinas no menos bellas que dignas de 
ceñir las coronas de azahares. Citaré alguiios 
matrimonios de relieve: Antonio Vidal i Josefa 
Castillo, José Andújar i E~milia Pimentel, Mar- 
cos Csbral i Amelia Báez i Anclújar, ;Carlixto 
Mejia i Mercedes Herrera Mota, Francisco Gre- 
gario Billini i Angela 'Paulino, Melchor Cabral e 
Isahel Billini, Armando Ortiz i Asia Guerrero, 

,Pedro M. Aristi i 'Guadalupe Billiili, Julio Herre- 
,' r a  i Amalia Echavarria, Joaquín Incháustegui 

i Marina Elena Cabra1 i Billini, Virgilio Pimen- 
te1 -1 Josefa Emilia Andújar, Santiago Incháus- 
teg~i i  i Consuelo Pérez, Aquiles Cabral i Billini 
i Carmita Landestoy, José ~Pa~ilino i Carolina .%. 

Medrano, Melchor Cabral i Eillini i Jimena Fer- 
nández, M. de J. Landestoy i Margarita Pol, Fa- 
bio F. 'Herrera i Ana María Cabral Billini. Este 
último casó, en segundas iiupcias, -lo mismo 
que su padre- con Agueda Cabral Billini her- 
mana de su primera esposa. 

El casamiento entre distinguidas jóvenes iba- 
nilejas i no menos distinguidos jóvenes eapita- 
leños era tradicional o lo parecía cuando mi pri- 
mera visita al Valle de Peravia. desde antes del 
advenimiento de la ;nepíiblica los 'h~ibo. Tales 
fueron estos que cito ahora: Francisco Xavier 
Abreu i Ciriaca Romero, el Dr. Caminero i Gua- 
dalupe Heredia, Manuel M. Valencia i María Aii- 
tonis Billini, Jacinto de Castro i Conrepcióri 
de Lara, Jnan Alejandro Acosta i Altagracia 
Báez, Gregorio González Santíu i Concepción E- 



página 118 .~ . . -. ~ . .  .- . . .~ ... .  . ~ 

c e r a  Núm. SXILY 

chavarría, Uladislao !Guerrero i Teresa Medra- legre, con la  nostalgia de un bien perdido. Ya so- 
no, Félix María del Monte i Encarnación Echa- lo éramos dos seminaristas que volvían a las 
varría, Miguel Lavastida i Altagracia Here- aulas del Seminario no sin duelo. Esto duraría 
dia, Juan Ram,ón Fiallo i Ana María Cabra1 Fi- poco. Al estallar el grito i el disparo de Capoti- 
giieredo. 110 la mayoría de los seminaristas abandonarían 

* * *  las aulas nara alistarse en el servicio de la  revo- 

Enero del año 1'563. Domiilgo de Belén. Era  
la hora triste de la partida. Y a  asomaba la au- 
rora cuando nos dettivimos en el caserío de Pa- 
ya los dos viandaiites, jinetes e11 sendos caba- 
llos, para ver como la irisada aurora anunciaba 
la llegacla del nuevo día. La naturaleza jnbilosa 
vestía sus galas sin cuidarse de la tristeza de 
nuestra despedida. Nuestro silencio parecía bal- 
bucir: "Se acabaron ya. las fiestas de Baiií". 
(7) An~,bos nos ibanlos de la villa, acogedora i a- 
-- 

La del alba era! entonces fué cuando, con una 
profunda emoción, no exenta de melancolía, la 
~ o e s í a  de la hora, del valle i de la primavera de 
la vida, despertó ,en el alma del adolescente el 
ritmo del poema Iirico. El poema se esbozaba ya 
con la visión de la payesa. 

Algunos años despnés la lira versificó e n  dos 
estrofas aquella emoción estética; i e n  JUlVE- 
NILIA se leía, como aun se lee, el poema auroral 
que languidece al final de la segunda estrofa 
con estos versos: 

(7 )  Mi coiiqpañero de  viaje '21.3 FX~~IUC~SCO Hei.m~a 1 

?iIrvta, hijo iie Ro,sen8do Heayera i Mau:<arita Mota. Era 
Canta el gallo. Mi caballo 

tasca el freno. La tristeza 
el ipi.i,iiioghiRo, con .d:os alías mayor tq.ue yo i fu!é imter- nubla el viaje..  . Fué un celaje 
iir, en el Se~~ninario bajo el reictorad'o dz Meritio,. Fuimos, 
i i i i o : ~  rn,niii+ríniiin.: i 61 fi.e~in~a*ha como vo ent,re 1% 65s- 

la visión cle la payesa! 
,,...,, ~L~.~~.. ~ ~- -7" - ~~~ ~~ ~ " 

eipu:,os dilcctos del fi1tu1.0 A1.zobisp0 6" Santo Damiago. Fed. Henríquez i Carvajal. 

DUELO ALADEMICO 

Dos próceres de la ciiltiira vene~olana, uni- 
versitarios i académicos, han dejado con su 
muerte un gran vacío en los centros intelectua- 
les de Veilezuela: el Dr. Caracciolo Parra León 
i el Dr. Plácido Daniel Rodriguez Rivero. 

El primero había nacido al iniciarse 4a presen- 
te centuria i pudo decir, con Víctor H~igo  al re- 
ferirse a su iiacimiento en la aurora del siglo 
S I X  "ci~anclo yo nací el siglo tenía dos años". 
Era joven aún -solo tenía trentisiete aiíos de 
edad- i su rico acervo como Profesor en la Uni- 
versidad de Caracas i como Individuo de Núme- 
ro en la Academia de la Lengua i en la Acade- 
mia de la Historia, con tina aib~buiidante la!bor re- 
cojicla en varios volúmenes de diversas1 discí- 
plinas científicas, históricas i literarias, parecía 
surjir de una fuente inagotable. Sil muerte ha  
interrumpido, a deshora, la magna obra de su 
poderosa inteligencia i .de su amor a la cultura 
indo-hispana. 

El segundo era también, aunque ya iio era jo- 
ven, un servidor incansable de ia higiene i la 
salud, como médico, i de la cultura de su país, 
como investigador ejemplar deiitro~ i fuera de 
la Academia de  la Historia. 

La Academia Venezolana de la Historia, eii 
la edición de su Eoletín corx-espondiente al pri- 
mer trimestre del año, nos ,hace saber que am- 
bos académicos se ausentaron cle la vida con po- 
cos días de intervalo: Parra León murió el nue- 

ve de febrero i Rodrígiiez Rivero el veintiuilo 
del mismo mes. 

La Academia Dominicana de la  Historia se u- 
ne al duelo de la Academia de la Historia de Ye- 
nezuela por ambas pérdidas irreparables; i, co- 
mo el primero de los académicos feneci,dos lu- 
cía entre sus credenciales la $de Correspondien- 
te venezolano de nuestra Academia, acoje~iios, 
con simpatía dolorusa la  página que consagra a 
su memoria el xlu8ido Boletín, para reproducir- 
la, merecidamente, en la presente edición de 
"Clío". 

Emlia contiene la. mención honorífica de las 
credenciales 'que destacan, en alto relieve, la 
personali'dad del 'malogrado pr6cer de la  intelec- 
tualidad venezolana. Es  como se copia en segui- 
da: 

'Caracciolo Parra, cue,sta trabajo creerlo, con- 
taba apenas treinta i siete años de edad. Como 
lo puntualizó un diario con motivo de su  muer- 
te, "espléndio talento, cultura intensa i bien acl- 
quirida, capacidad extraordinaria para el trzba- 
jo, investigador paciente i acertado, fueron con- 
d.i:ciones .que hicieron de Parra León un ciiidada- 
no prestigioso i un patriota como debe eiiten- 
derse esa actitud ciudadana". &I efecto, forma- 
do bajo una rígida disciplina moral i menta_]: Ca- 
racciolo 'Parra no di6 nunca espaldas, diirante su 
corta i fecunda existencia; a los principios i a 
los métoclos bajo cuya sombra aprendió a sen- 



t i r  i a Pensar. Por el colltrario, poi~ieiirlo L I I I ; ~  11~1 17g1g-ig121~; Lt~nalectas  (le ~ i ~ t ~ ~ i ~  patria", 
férrea voluntad al servicio de acluellos i gratiiis ~ a r a c a s  1925 cesta colltiene como l,l.ólogo 
a una insaciable sed de conocimientos, logró <le- un vasto estudio ;bibliogrjfi,co.crítico Joi;& 
sarrollar una verso~~a:lidad vigorosa e iiicoiiiiiii- i ~ ~ f i ~ ~ ,  pr, ~ ~ t ~ ~ ~ i ~  l~alllill  i pr, peclro 
dible que si Para muc'hos tenia como Ibase la f t  de Aguado) ; un ensayo acerca de la f l l i i ~ ~ a c i ~ i ,  
religiosa, Dal-a todos se impollía como el reslil- de Méricla de VenezLiela; i otros elisayos 
tado de una devoción exclusiva Y absoluta 1 ~ 1 i .  de carácter filosófico, crítico, jurídico e históri- 
la Ciencia i por las Letras. co. Fué editor con prólogo i notas, de las siguieii- 

Caractelísti,cs esellcial de caracciolo parra tesobras :  Mons. Mariano Martí, Reiacióii (le I;L 

fué el afán de ser útil, de poner al servicio de los Visita Pa's'torsl 1772-1784 (tres volúmeiies) ; 
demás el acopio sorprendente de coiiocimiei~tos Fr. Alonso de Zamora, Historia de las Proviii- 
adqtiiridos, de exlierieiicia acumulada, de ricas i cias de San Antonio; Juan de Castellanos, Obras 
propia's observaciones obtenidas en largas horas ("S 

de estudios i de meditación. Afsí, eii la Cátedra, 
en las Iiistitueioi~es cieiitíficas de las que era 
miembro, en el servicio oficial, por todas partes, 
prodigó sin regateos el tesoro de sus liices. Po- -4cadeniia Bominicaiia 
seía alma de Apóstol, tenía la vocación irrevoca- de l.a 
))le de n/laestro i se consagró por entero i sin a- Historio. 
somos de egoismo, a las disciplinas del espíritu 

lograr, (le moclo el cllm,,~im~eilto (le A '1" Academia Venezolaiia cle la I-Iistoria 
SLI n~isión. Caracas-Veneziiela. 

Honorable señor Presidente: 
E! doctor Parra León gradu6se de doctor en 

Ciencias Políticas en 1924 i de Doctor en Cien- La edición trinies~tral del Boletín de esa Cor- 
cias Ecllesiástica.s en 1926. Fué Vice-rector de la poración -correspondiente a Enero, Febrero i 
Universi.dad Central de Veneztcela diirante los Marzo- nos ha dado la noticia infausta de u11 
años ,de 1928 a 19133; Director de \la Biblioteca doble feneci~miento ocurrido en :la liersona de 
Naciona!l e11 1.93'6; Profesor de Principios Gene- dos me,ritísimos Individuos Niimerarios (le la 
rales del Derecho, i de Derecho Español i Públi- Academia Venezolana de la Historia. Ambos rin- 
co Eclesiástico en la Escuela de Ciencias Politi- dieron su última jornada en una vida laboriosa 
cas de la Universidad Centrad de Venezuela des- i útil, respeetivameiite, a iprincii,ios de la seguii- 
de el año de  19129 haska la  fetha de si1 muerte; da i a fines de  la tercera semanas de ,Febrero. 
Dire'ctor de  la Esciiela cle Fimlosofía i Profesor Ambos habían merecido el alto concepto [le iii- 
de la misma materia en la  Universidad Central vestigadores e lhistoriadores notables por sii 
en 1os:años cle 1929 a 1931; Individiio de Núme- consagración i por SUS obra's; i colistitiiyen ~inii 
ro de la Academia Venezolana Correspon'diente pérdida irreparalble para ese Centro i para la 
d e ~ l a  ,Es,pañola i de la Aca,demia. Venezolana de ciiltura histórica i literaria de ese país de cilta 
la Historia. Fiié miembro de  los siguientes iiis- cultura. 
titutos: Academia Española de la Leilgiia, Aca- 
clenlia Española de la Historia; Aca.deniias Na- L a  A'cademia Domiiiicaiia de la Historia se 
cionales de la Ilistoria de ~ ~ l ~ ~ b i ~ ,  ,puioa R ~ .  une a1 duelo cle la Academia Veilezolaiia de la 
pública Dominicalla; Academia ~~~~i~~~~ de Historia, por la irreparable l~érdida sufrida al 
la Historia ,de BL1eIlos ~ i ~ ~ ~ ;  ~ ~ ~ d ~ ~ i ~  ,de 15is- morir el Dr. Caracciolo Parra León, joveii aún 
toria de  Medellíii i de  Cartagena de Indias; A- i en la plenitud de sus facultades cívicas e in- 
cademia Ilis~,anoamericana de Ciencias Artes telectuales, i el Dr. Plácido Daniel Rodriguez Ri- 
de Cidiz; Naciollal de Historia de ,Moll- vero, acaso todavía en al meridiano de su exis- 
tevideo; ,Sociedad de e ~i~~~~~~ tencia, dejando sendos vacíos no fáciles de Ile- 
H ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ;  Atelleo ,de El Salvador; de nar en el seno de esa i otras institiiciones socia- 

les i .científicas. Altos Estudios de Rosario, Argentina; Centros 
de Historia de Bucaramanga, Cali, Cúciita, Iba- La muerte clel primero -iliistre Miembro Co- 
gué, Ocaña, Pasto i Tunja. rrespondiente de nuestra Academia,- es moti- 

Fllé Director de la Oficina de Relaciones Inte- vo especial cle condolencia para todos i cada uno 
ramericanas en el Ministerio de Relaciones Ex- de 10s Iiidividuos de Número (le la Academia Do- 
teriores, de 1936 a 1938; Dire,ctor de Política en miliicana de la flistoria. 
el mismo ,Ministerio durante el afio de 1938: De- .sírvase acojer llLlestro voto como k ~ d o  de  Venezuela a la VI11 Conferencia 111- expresióIl mui sentida (le nile:;tra llarticipaci,jn 
ternacional Panamericana de Lima; Miembro de justo duelo de la ~ ~ ~ d ~ ~ ~ i ~  ~ellezolana de la Comisión Venezolaria de Codificación de De- 1% , ~ i ~ t ~ ~ i ~ .  
reeho Internacional Americano en la Escuela 
de Diplomacia de Caracas, 1938; Caballero de :Saludo a usted coi1 mi consideración mas dis- 
la "Ordeii Piana"; Gran Premio Hispanoameri- tinguida. 
cano de la Raza, 19~32. 1 dejó publicadas las si- 
guientes obras : '5La Instru~cción en Caracas, Red. Henriquez i Carvajal, 
11!5~67-171215"; "Filosofía Universitaria Venezola- Presidente. 
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1. HERED1A.- \Centenario de José María He- 
redia.- Homenaje de la Repúbllica Dominicana. 
Por Frai  Cipriano de Utrera.- Editorial Fr;m- 
ciscana, Ciiiclad Trujillo, 19#39. 

Dos ejemplares se han recibidos de este libro: 
el ~ino, empastado, coii dedicatoria a la Acade- 
mia Eoininicana de la Historia; el otro, a la rús- 
tica, dedicado a'l a ~ i t o r  de estas líneas. Ambos 
lucen la vera efigie del prócer i poeta. El segLni- 
do en~bellece su cu'bierta con un dibujo, a dos 
colores, de la Ca.scada del Niágara.- El volu- 
men tiene 156 ~lxigiiias de lectura. L a  primera 
hoja contiene, en el aiiveiso: el decreto ejecuti- 
vo que dispone la celebracióii del centenario; i, 
en el reverso, la resolución con la cual la  Comi- 
sión ad-lioc ,])ide al Ejecutivo que tome ,a su 
ciirao la edición de la obra. inédita en referen- - 

cia. , ,  . 
Este libro histórico, como otros de Frai  Ci- 

priaiio de Utrera, se recomienda por SLIS in~~es t i -  
gacioiies i por la doeunieiitación que le sirve rle 
fuiidaniento. La ,lectura principia poniendo en 
claro, en dos breves análisis, la iniposibilidad de 
que el Adelantado Don Pedro de Heredia fuese 
el tronco de la familia de ese nombre i~l~istre en 
América; e insinúa, recorriendo la rama fami- 
liar de su  heriilano Alonso, que el hijo, Antonio, 
sea el tronco de la familia Hereclia dominicanos. 
Con el epígrafe "José Franci,sco Heredia, el 1)a- 
dre morlelo. José María Heredia, el hijo siem- 
pre 81~roscrito", compendio de dos nobles vidas, 
estiidia el autor, en seiitentiocho uáginas, esas 
vidas de iin .l~rócer rle la cultiira i de la jiisticia 
i de un prócer de la. libertad i la indepeiidencia i 
altísimo poeta. No son pocos los ,11uiitos que, se 
esclarecen en esas páginas. Con trentidos pagi- 

en cuanto a los estudios del seminarista e a  el 
Semii~ario de Santo Tomás de Aquiiio en Santo 
Domingo. Estamos de acuerdo. .Sujerícloles ha- 
bíamos ya a dos di~tin~guidos heredianos de CLI- 
ba, Lizaso i Gonzalez ,del Valle, que el precoz a- 
dolescente debió ser considerado por el Rector 
Correa como "estudiante benévolo". Esto, ecaso, 
explique que no :h~ibiera la inscripción del alum- 
no libre en el Registro clel Seminario. 

El cuaderno en referencia aporta nuevos d a -  
t o s u a r a  la integración '(le $a. Biografía del Can- 
tor del ~ i á g a r a r  
En la nrimera ainina de esta. edición 'de "~Clío" -.. c~~~ - 

se hace 'mención hon,orífica, no menos justa que 
merecida, de los dos estudios históri'cost coi1 10s 
cuales Frai  Ci,ppriano de Utrera i E. Hodrígiiez 
Demorizi han  coiitribuído lucidamente a11 home- 
naje rendídole en :Santo Domingo al prócer CLI- 
bano i gran voeta de América. 

3.- HO:RACIO PEREZ L1CAIRAC.- La Is- 
la de la Leyenda.- Editora Montalvo.- Ciudad 
Trujil10.- 19819. 

Otro paso hacia adelante, sin tropiezo, ha da- 
(10 el aiitor en este segundo pequeño volumen. 
Eln sesenta breves páginas de lect~ira contiene 
dos eilsayos e n  forma dialogada. Son dos esce- 
nas de la vida e11 las ,c~iales actúan diversos per- 
sonajes. La prlmera se deseiivuelve al irriim- 
pir la prini:lvera como una comedia en dos ae- 
tos. La segnnda es un poema dramático que se 
realiza en obscura noche de invierno monte a- 
dentro. En ambas la .acción se desenvuelve en 
su propio ambiente i e1 diálogo ,perfila a los ac- 
tores principales i en el lenguaje el pensamiento 
i la emoción ponen lw y som,bra en la  obra cle 
9i.to ."a 

nas ofrece el aiitor, llar último, la genealogía ,sea el paso su~bsiguiellte uila lllleva (Iemostra- 
d e  la familia Heredia, en un 1al)so de seis ceiitu- ción de el joveil autor avaliza, luciclamellte, 
rias, con lo cual informa un frondoso árbol ge- no solo en el literario, sino, i ello solo se 
nealógico, cuya e s  la. rama dominicalla de 10s a,laba, bajo los jlaboles floreciílos 'le ,sil jarclill 
Hereclia de Baiii. interior. 

2.- E .  RODRIGUEZ DEIMORIZI.- El Can- 
tor del Niásara en Santo Domingo.- Editora 
Monta1vo.- Ciiidacl I'rujh;llo.- .,19U9. 

Rodriguez Drniorizi -el más jo.ven (le los 111- 
diriduos (le núnieros de la Academia Domiiii- 
cana de 121 Historia- no se está q~ietlo en sil 
plausi:ble a a i i  de iiivestigaciones históricas. A 
"Duartc en Santiaso" i "El Ilustre Loco", luci- 
dos ensayos laureatlos en el Centenario de la 
Trinitaria, subsiguieron gtras páginas históri- 
cas iiise!.tas en "Clio" i el breve opúseulo "Ca- 
mino de Hostos". Ahora ha circulado ese cuadei-2 
no (le solo veinticinco ~>ágina.s, a modo tle com- 
pendio, coii 1a.s cuales estudia el proceso de  la 
estarlía de Heredia, adolescente en la tierra clon- 
de se meció la cuna (le sus genitores. El cuader- 
no es conio iiii 'breviario de hechos i actos, co- 
rrelativos, que clespejan rludas, si no incógnitas, 

4.- EMILIO A. MOREL- Armas Domini- 
canas.- Editora ~1oi~talvo.- Ciudad Triijillo. 
-1939. 

Bs el poema que obtuvo el primer premio en 
el Certamen Literario celebra'do, en iin festival 
del E'jército Nacional, hace ahora cuatro años. 
Seis estrofas de arte inayor atesoran el 'itnio é- 
l>ico del poema. L a  in~pis~wión h a  surgido con e! 
fogonazo del trdhuco histórico dis';ara,do por Me- 
lla 81 invicto, e11 la iioche trágica de la proclama- 
ción de la Independencia Dominicana. La inspi- 
ración h a  encendido en cada estrofa la llama rlel 
patriotismo; i $a lira de oro del poeta se ha tro- 
,cado, entre las " a m a s  do'minicanas", en el d a -  
rin de bronce de uri heraldo de la Epopeya. 

Esa  no es su cuerda; pero el m~iseúda maneja 
el clarín con el mismo estro que la. lira. 

F. B. i C. 
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1.- ISABEL CASCALLARES GUTIERREZ. 
-Cuadernos de versos infantiles para el hogar i 
la escuela.- "Librería del Colegio" S. A.- Bue- 
nas Aires.- 1938. 

{La notable goetisa de Ia Metrópoli del Plata 
.es también una maestra educaclora de la infan- 
cia. Recientemente, a fines de'l año anterior, re- 
cojió en cuatro cuadernil~los, iliistrados con di- 
bujos infantiles, alguilas estrofas )propias del 
canto toreado en los juegos clel "Jardín de la In- 
fancia". Esos menuclos cuadernos corresponden a 
una serie graduada de escala ascendente. Psiié- 
balo el nombre de cada uno de ellos. El lro.  se 
deiiomiiia MA-MI-ME i e l  4to. JUGANDO JU-  
GAN,DO. La gra(luaci6ii es eviclente i digna de 
todo elogio eii la letra de cada estrofa coreacla. 
El lengiiaje es el propio de los niños según el 
grado hogareño o escolar de la serie. 

Esos cuadernillos son flores abrileñas en el 
"Jardín de la Infailcia". 

2.- MUSICA INTERIOR.- Maria Alex 
Urrutia Artieda.- Ediciones Anacorda.- Flo- 
rida.- Buenos Aires.- 1938. 

Ya las nueve musas pasan de ese riúmero, 
actu.&lmente; en varios uaises indohispanos. Dí- 
ganlo ;Cuba, Puerto Rico i Argentina. El volti- 
men, cuyo es el título que encabeza estas líneas, 
es un libro de 152 páginas con 3.5 ,poemas de di- 
versa índole. No es María Alex una cantora. de 
estro alado, qne sii,he hacia la cima o ibaja hasta 
la sima, como la mnsa de los grandes amores i 
los grandes diielos que fué Alfonsina ,Storny, si- 
no la musa de los versos sencillos, senti'dos a 
flor del alma en los cuales la emoción es trino i 
es perfume. 

3.- PEDRO IIENRIQUEZ URERA.- El E- 
iiigm~a del Aje.- De l,a Revista Argentina de 
Agronomía.- Buenos Aires.- 1938. 

El Dr. P. Henriquez ~Ureña, escritor dominica- 
no residente en la. Argentina, Miem'bro Super- 
numerario de la Academia Dominicana de la 
His~toria, ,ha dado a la luz pública, a lo largo del 
año anterior, varios trabajos de jndole filológi- 
ca i de interés hi~tóri~co sobre diversos tbpicos 
en relación con el lenguaje indígena i la lengiia 
castelilana. Entre ellos hai un breve opúsculo de 
solo quince páginas bajo el títi110 que encima 
queda escrito. 

L a  iiivestigación agrofilol6gica se refiere al  
" aje", raiz indígena, !que con la. "yuca", el "ña- 
me", la ",babata9', el "mapuei", i la "yautía" coiis- 
tituyó el diario alimento de los descubridores en 
las isilas del Caribe. Varias citas demuestran que 
hubo, en los díae de la conquista, distintas opi- 
niones al respecto. El "aje" era de la familia 
clel "ñame", [para unos, i, para otros, de la  fa- 
milia del "boniato". Para  algcinos, acaso, de la 

EXTRAN JER.4 

"yiica" o de la "Yautía". De ahí el enigma y el 
problema. El problema tuvo dos térmiiios: a- 
je = batata; aje = íiame; i, como era inferior 
a ambos, sil nombre fué desplazado por el íia- 
me. 

Tal es el resultado botánico i filológico a que 
Iia llegado en ,su breve estudio del "enigma del 
aje" el distinguido escritor dominicano. 

CUBA 

1.- OB'RAiS DE ENRIQUE JOSE VAFiONA. 
-LITERATURA.- VIOLETAS 1 0iRTIGAS.- 
Edición Oficial.- La Habana.- 19138. 

La Dirección de Cultura, en la Secretaria de 
Educación, en .Cuba, prosigue su cívica labor i- 
nieiadta. con las obras del ilustre pensador cui)a- 
ho. El volumen qiie tengo a la vista es el cilarto 
de la serie i el tercero de literatura. Contiene 
hasta sesenta bi-eves estudios de crítica litera- 
'<a, violetas u ortigas, con que el filósofo i lite- 
rato aisila en la penumbra o destaca a plena luz 
al autor o la obra mottvo de su estndio crítico. 
Doce años, de 18,914 a 19106, comprende la bella 
labor literaria realizada por Varona en aquel lap- 
so revolucionario, constituyente, gubernativo e 
interveiicioiiista, que Sué para Cuba de impre- 
sionentes esl~ectativas. 

Esas :brillantes piginas de nuestro excelente 
amigo, hace u11 lustro feiieeido, renue!ian en el 
espíritu con su lectura emociones, reciie'dos i 
añovanzas, en relación con las obras de diversa 
ínclole del gran .escritor que fué i es el Maestro 
por excelencia de la cultura i del civismo en fa- 
vor de tres generaciones en Cuba i de ciiantús, 
fuera de Cuba, siguieron de cerca la obra filosó- 
fica i l~iteraria de Enrique José ,Varona. 

Amor i honra a la memoria ded prócer civil i 
del patriota antillano ! 

2.- HEREDIA E N  LA HABANA.- FRAN- 
CISCO GONZAEEZ DEL VALLE.- Homenaje 
de la. Ciudad de la Habana a José Maria Here- 
di'a en al centenario de su muerte 1183.9-1939.- 
Mui~ici,pio de la Habana.- Molina & Co., Mura- 
lla 313 i 315. Habana. 

El Dr. Emilio Roig Leiiel~een'iiig, Historia- 
dor de la Habana, dirije una edición ,de cuader- 
nos referentes a la  vida histórica hxbanera. U- 
no de  el,los, con el número 16, es el dedicado por 
González del Valle a un estudio i a una iiiforma- 
cióii sohre las ocasiones en las cuales el prócer 
i poeta, cuyo es el centenario conmemorado, re- 
sidiera en la  Haibana 1 se detuviera en Matan- 
zas. 

Son varios i de b te fés  evidente los datos que 
aporta el historiógrafo en las noventa i dos pá- 
ginas que integran el  cuaderno. Algunos de ellos 
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han sido ya documentados, o esclarecidos, por 
él mismo i otros escritores cn,banos i por algu- 
nos domiiiicaiios; Hai un punto, siimamente iii- 
teresante, sinembargo, al cual el autor del ol2ús- 
culo 16 consagra unas .cuantas páginas con espí- 
ritu cle equidad .i de justicia. Aliido a la Última 
estadía en la I-Ia~bana del ?lustre poeta i prócer 
cu'baiio. La el~icidación de ese .l~ur.to es digna d,? 
encomio por haber ahondado el crítico en la 'psi- 
cología de Hereclia a la vez que en el desencaii- 
to cle sus ?lusiones perdidas i eii la decadencia 
(le su orgaiiisnio físi'co entre las garras de la 
tisis. Sobre ese desastre físico i étmco, manonada- 
dor en extremo, flota el amor i la piedad del 
hiio ansioso de morir bajo la  diilce mirada de  su 
santa madre. 

El d a t n  rs rlociiente: satisfecho su ansioso 
p~ ~~ ~ ~ 

deseo de ver a su madre i reci'bir sil postrera 
heiidición, el solar riativo; vilelve a México para 
morir ei1. el destierro dos años más tarde. Dos 
aiios de voluntaria reacción 'hacia la atormenta- 
da i toririeiitosa vida de quienes fueron los pre- 
e.iirsores de  la indepeiiclencia de la grande An- 
tilla. Paréceine verle, en la hora de su eterna 
despedida, ciiaiiclo exhalaba el íiltimo aliento, 
evocar en sileilcio a la madre adorada i a Cuba 
irredelita, libre irredimida. 

2 bis.- MARTI.- Mensaje Biográfico.- An- 
drés de Piedra-Bueno.- Ediciones del Instituto 
Cívico Militar.- L a  Esciiela Nueva.- Neptiino 
412.- IIa!bana.- 1939. 

Una alegoría cívico-militar destaca en la ca- 
rátula, azul i blanca como el cielo, el nombre i la 
efigie del apóstol i la estrella solitaria. En el re- 
verso se lee una gentil dedicatoria a:l Hermaiio 
de Martí. 

Con pluma de cisne: humedecida en el oro (le 
la estrella solitaria lha. escrito el periodista i poe- 
ti:, a modo de un poema en prosa, el mensaje lí- 
rico-biográfico con que hace a grandes rasgos el 
camiiio de la obra i de .la v,ida. del alto prócer i 
martir de Dos Ríos. Ese camino está lleno de e- 
tapas i jornadas a todo lo largo ,de una abra i u- 
iia vida maravillosas. Piedra-Bueno ha pasado 
por encima cle no escaso níimero de actos i de 
monientos hisbóricos, ;todas conc~irrentes, solo 
se ha deteiiiclo en los puntos culminantes de e- 
se camino que forma una cordillera en la histo- 
ria de Cuba, (le las Antillas i de nuestra Améri- 
ca. El autor del meiisaje ilumina con sii pluma, 
hemeclecicla en el oro de la estrella solitaria, ca- 
(!a Lino cle esos 'puntos culminantes; i, en medio 
de ellos, pone a plena luz el admirable final dd 
la carta-testamento de Monte Cristi, que es unn 
coiisagraeióii histórica i alza a dos manos la cac- 
t a  filial con que Marti besó con el alma, en su  
eterna despedida, los ojos i. las manos vener:?.- 
Mes de su madre en duelo. 

El mensaje lírico biográfico d@ Piedra-8ue- 
no es un poema en prosa digno de sil lira. 

3.- MERCEDES TORRES DE GARMEN- 
DIA.- FRAGUA D E  ESTRELLAS.- Versos. 
-T;illeres Tipográficos de Carasa & Co.- 1935. 
-Habana. 

Escojo este iiibro de rpoemas, entre otros reei- 
bidos en el segundo semestre de 19838, para co- 
rrespoiider a la ama:ble dedicatoria. La serena 
v e n  efigie antecede a. la dedicatoria filial a la 
memoria de. la madre fenecida. Lue'go sigue, co- 
mo pág-ina liminar, un puiiado de bellas frases, 
anunciadoras, con l;ts ciiales Fernando Lles es 
el fino i galante introductor de esta Embaja- 
dora de las Musas. 

El breve vdumeii contiene en sus 150 páginas 
no escaso número de pequeños poemas líricos. 
El subjetivismo -según lo h a  visto en :la fragua 
liiminosa el ojo experto del prologuista- es el 
elemento precioso de  los poemas de da ~Garmen- 
día. El elemento subjetivo se desborda, ame- 
nudo, en emociones estéticas, en lliivia de uerlas: 
sonrisas i lágrimas. L a  'poetisa, en la serie de 
SUS vequeños poemas, va recojiendo las flores 
cle la Primovera i los frutos del otoño eri un 
allibiente de alboradas i de  crepúsculos. De la 
fragua siirgeii las estrellas.. . 
' 4.- MARY BROOKS CATASUS.- PETA- 

LOS.- poesías.- Editorial (Ros.- 19'39.- San- 
tiago cleCuGa. 

El neaueño volumen de versos contiene 150 
páginas ; en ellas florecen 123 composiciones li- 
ricas. Algiinas son miniaturas. 

Ha ~ i ' d o  para 'mí una sorpresa el saber que de 
la crisálida de da música, cuando niña, h a  surgi- 
do la ,mariposa de la poesía en uii vuelo de juven- 
tiid o sea de la primavera de la vida. Yo la oí 
preludiar en el teclado de un piano de cola -de 
su maestra i mi aimiga María de la Torre de Au- 
riema- cuando frisaba en el décimo año de sus 
días. Sus  quince abriles me sonrieron, luego, eii 
su fotografía. Me la figuré, entonces, recorrien- 
do el teclado como intérprete de un cuarteto de 
cuerdas obra. cle su  .padre. . . 

.&hora sil efigie denuncia a una joven en la 
edad de los ensueños i las il~is~iones, si no a los 
acorcles del piano, a los poéticos de la lira. 

He oiclo leer al~gunos de sus poemas, seiicillos 
i sentirlos, pétalos .de una. centifolia, i el suave 
aroma que verge de ia  rosa de sus versos paré- 
teme que augura una. rica variedad de flores eii 
el jardín interior de su alma aun en la primave- 
r a  de la vida. 

Dóile a Mary, la cordial bienvenida, como no- 
vel poetisa llena de gracia, i le deseo que su li- 
r a  sea siempre digna de la urbe uriental en don- 
de subieron a la cima de1 Parnaso el Cantor del 
Niágara i la lnusa de las Elegías del amor i del 
dolor que fué la admirahle Luisa, Pérez de Zani- 
brana. 

'5.-Academia de la Historia cle Ciiba.-ELO- 
GIO DEL LIC. ROSQUE E. 'GARRIGO 1 SALI- 
DO, Académtco de Número.- Leído por Joaquín 
Llaverías i Martinez.- Imprenta el "8Siglo XX". 
--1.938.-- Habana. 

6.- ACADEMIA NACIONAL DIE ARTES 1 
LETRAS.- FEDERICO URRBACH.- Discur- 
so de ingreso del académico electo, Dr. Agustín 
Acosta i Bello.- Imprenta Molin:~ & Co. 1938. 
Eabana. 
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Esos dos opúsculos constituyen sendos home- El seg~indo es un breve opúsculo eii Iiomenijc 
,naies académicos a dos cubanos esclarecidos ya 'endido a uno de los educadores i guía de vaii- 
finados. guardia, como lo fué también Luz y Camballeio, 

El .primero es el merecido elogio póstilmo que considerados como los precursores del nacioiia- 
J. Llaverías i Martínea Individuo de Número, lismo cubano. UII solo momento histórifco h a  es- 
hizo del fenecido Académico Roque E. Garrigó tudiado el autor eii las diez páginas del opúscii- 
en sesión solemne celebrada en honra suya por lo. El1 ellas se vé a la austera figura cívica i doc- 
la A:cademia de la Historia de Cuba. Este era. t a  del Padre Varela al pasar, como u11 astro de 
de los últimos histori'ógrafos incorporados, co- luz propia, #por la atmósfera política de las Cor- 
mo Académico 'Numerario, al ,docto centro &- tes Españolas e11 los c1ía.s del funesto Fernaiido 
estiidios históricos. V7T 

El orador .de orden hace iin recuento de la nu- 
tricla labor realizada oor su colega, con cabal 
éxito, -i abona por tal manera el encendido eni:o- 
rnio que hace en su discurso del prestante Ara- 
tlémico fenecido., 

E! segnndo contiene dos cálidos discursos eii 
ocasión del ingreso del alto poeta matancero en 
(4 seno de la Academia. de  Artes i Letras. Agu* 
tln Acosta hace, en sil ;breve oración laica, el 
elogio del rmotivo poeta que en su juventud ~ ~ 1 1 -  
só la lira a duo con s u  malogrado hermano no 
menos emotivo. 

E l  eptgrafe que le sirve de  lema i de tema al 
discurso es, eii una bella síntesis, el mejor elo- 
gio que el poeta. matancero h a  hecho del poeta 
Federico Uhrbach. Hela. aquí : "Las montalias ; 

El teycero es otro estudio de la economía do- 
méstica de la nación cubana. Con ese ensayo si- 
gue de cerca, como economista político, al prócer 
cuyo es el nombre que sirve de título a ese es- 
tudio. Ese ensayo es una contri~bucióii cívica a 
la solución de los problelnas que ataíien a la vi- 
da económica de la ciuclad de la Habana. 

1 L  . 
cumbres de la materia; Los poetas, cumbres del 

El cuarto es otro ensayo cle interpretación, co- 
mo modestamente lo llama, de los orígenes de 
la literatura cubana. Algo, i no p ~ c o ,  aporta Eii- 
ri,q~ie Gay Calbó al estudio de investigacioiies 
en relación con los primeros pasos (le la literatu- 
ra, en Cuba, bajo el régimen colonial i bajo el 
íiidice de la mano cle hierro o sea "manu milita- 
..;!> 

espíritu". 
Dulce María Borrero de Luján, musa del Par- 

tiaso ciibano, en un bello discnrso -mejor sería 
llamarle canto lírico- le dió contestación al dis- 
curso del recipiendario haciendo resrilltar a la 
vez el valor estético de su obra poética i hacien- 
do mención honorífica de su antecesor a quien 
siistituye con aplauso de la Academia en nom- 
bre de la cual le dió la bienvenida. 

7.- E L  MOMENTO CONSTITUCIONAL. Las 
constituciones del mundo i la futura eonstit~i- 
eión c11,bana.- Por Enrique Gay Ca1bó.- ,1,936. 
Habana. 

8.- EL PADRiE VARELA E N  LAS CORTES 
ESPAROLAS DE 182E-23.- Por Enrique Gay 
Calbó. 1937.- Habana. 

9.- ARAN'GO 1 PARREÑO- Ensayo de in- 
terpretación de la realidad económica de Cuba 
Por Eiirique Gay Caibó.- 1938. Habana. 

10.- ORIENTES DE LA LITEiRATURA CU- 
BANA.- Ensayo de interpretación.- Por En- 
rique Gay Calbó.- 1939. Habana. 

El primero es una conferencia dictada por el 
estiidioso i muy estimado amigo, nativo del o- 
riente épico, en la Escuela Privada de Derecho 
en agosto de 1936. Antes, en el mismo aíio, ha- 
bía publicado un interesante estudio sobre el 
problema constit~icional que aun está plantea. 
do en el escenario político de Cuba. 

Ainbos trabajos acu,san en el a~ i to r  un ciiitia- 
doso examen de la delicada cnestión coiistituyen- 
t e  i exponen a !buena liiz las ideas cívicas que 
deberían adaptarse en los cánones que informen 
una Constitución democrática i republicana. 

1.- JORGE PEREZ CONCHA.- EOLIVAR 
INTERNA~CIONALIS(1'A.- Talleres Gráficos 
de Educacióii.- Quito.- 1939. 

El autor de ese ~ e y u e ñ o  voliimeii -Miembro 
cle Número del Ceiitro de Estudios Iiiteriiaciona- 
les i d d  Ceiitro cle Jnvestieaciones Históricas de - - ~  ~ ~~ ~ 

üuayaqui¡- . l ~ s  dedicado &@ve c~pítulos al des- 
eiivolvimiento de si1 estudio sobre las orieiita- 
ciones internacionales del lprevidente genio de 
Bolívar. Al apreciable estudio del interesante te- 
ma bolivariano, en nueve partes dividido, siibsi- 
gue un número menor de páginas destinadas a 
la exposición, precisa i clara, de los postulados 
internacionales del creador de la gran Colom- 
bia i lilbertaclor de  la América Espaliola. 

Las 124 piigirias que informan al opúsculo Ile- 
nari a cabalidad el nrbnosito del estiidio re a 1' iza- ~ - ~ - ~~~ 

do 'por el autor eii su obra. 
83'. H. i C. 

PUERTO RICO 

1. - JULIA DE BURIGOIS.- POEMA EN 
VEINTE SURCOS.- lnvieriio de 1988.- Tallc- 
res tipográficos (le la Imprenta Venezuela. 

El ,bello volumeii de los veinte poemas cordia- 
les luce en la cubierta un dibujo alegórico. Ilús- 
tranlo, en seguida, la vera efigie de la joven pae- 
tisa 1 una dedicatoria mui expresiva i muy agra- 
decida. ¡,a crítica de  altura, por la pluma de 
una poetisa i de  cinco museídas, como un heral- 
do de felices nuevas, anuncia en Okginas limina- 
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res la entrada libre a los veinte surcos del Doe- 
nia cordial de la nueva musa iborinqueña. 

He oido la lectura de algunos de los poemas, 
del volwmeri, iii seleccionados, ni escojidos por el 
lector ó la lectora, i, complacido, digo ahora que 
esos surco@ ,de sus emociones líricas despierta11 
vivo interés i no menos viva simpatía. D'irfase 
que en ellos, o ,en cada uno de ellos. h a  caído una 
lluvia de  pétalos de rosas deshojadas por l a  li- 
ra de Julia apenas floreci'das en su carmen inte- 
rior: vergel i poesía. 

)Lo nuevo en cada surco es de  Ja emoción, no 
del ar te ;  no es  novedoso, sino algo como piimi- 
eia de SU alma lleiia de ritmos. 

Bien haya la c21ida "crítica contemporánea", 
antes al~idida, que, como un heraldo de  felices 
nuevas, invita a la entrada libre en los veinte 
surcos del alma~lo poema ,lírico de la gentilísinla 
pc)eiisa borinqueña ! 

2 .  - ADOLFO DE HOST0S.- INVESTIGA- 
CIONES HIS1'OXICAS.- Imprenta de11 Gobier- 
no.- San Juan. 1938. 

Es un volumen en octavo mayor, empastado 
ia cubierta, que contiene 188 páginas de le-tura. 

Son ;los trabajos de índole histórica -"Las 
Excavaciones de Caparra" y "Ed Fondeadero de 
Colón en Puerto Rico"- con algunos planos i 
no escaso número de fotogrnbados que ilustran 
ambos temas elucidados por el autor en su ca- 
rácter de Historiador de  Puerto 'Rico. Ambos 
fiieroii leídos, en ocasión respectiva, en sendas 
sesiones de la Academia Piiertorri,queña de la 
Ristoria; i se publicaron entonces en las coliim- 
nas de un.diario. Ambos contribiiyen, respecti- 
vamente, a -puntualizar i esclarecer el tema en 

discusión i fueron acojidos como una coiitr?bu- 
ción histórica digna de aprecio. 

Hai que considerarlos, pues, hasta prueba con- 
traria, como la última palabra al  respecto. 

3 . -  VOZ D E  LAS ISLAS INTIMAS.- Poe- 
mas de Viaje.- Por Carmen Alicia Cadil1a.- 
A~bril-qayo-junio de  $939.- Editora Montalvo. 
Ciiida:d Trujil10.- Junio (de 1939. : , 

Carmen Alicia Cadilla, la poetisa iborinqueña 
de  las emociones íntimas, tendió las alas desde 
el Jardín de Borinquen, i visitó en s u  vuelo 1í- 
rico a )las otras dos islas trinitarias del 'Caribe. 
El1 esa excursión invirtió los flori'dos meses de 
'a Primavera. IEII su  viaje d e  Puerto Rico a Cu- 
ba i de Cuba a Puerto Rico, a la ida i al regreso, 
se  detuvo en Santo Domingo, eil donde, como en 
la Haibana, ofreció dos recitalles de su lira: uno 
en la ciudad etro-~macorisana i otro en el Ate- 
neo Dominicano de la capital de la República. Eii 
ani.i>os fué eolniada de aplausos. 

El martes, día 27, se fué  ,de vuelta a su hogar 
dejando en pos una doble estela de recuerdos i 
añoranzas. Pero nos ha dejado, como fino obse- 
quio lírico, un cuaderno todo blanco, todo claro, 
en el clial ha recojido, como rosas de un rosal. 
los últimos quiiice breves poemas suTjidos de  su 
arpa coidial durante la Rimavera.  

Esas rosas de su jardín interior tienen i con- 
servan su propio aroma. Son flores de su &lma 
Ileiia ,de colores i de ritmos. Entre ellas se alzan 
: señorea:~ el pequeño volumen dos poemas de 
eleccián i )de excdlencia: Destino de  esta Voz i 
Capricho. 

Deseámosl.? a la buena amiga i celebrada poe- 
tisa un feliz regreso a su hogar en el Jardín de  

CORRESPONDENCIA - 
ReiYibliea D0rniniaan.a hcadeniia Dominicana 

Secretaria de Estado de lo de la 
Iiiterior y Policía. Historia. 

Ciudad Triijillo, D. S. Ij., Ciudad Tru,jillo, Mayo 4 de 1930. 
mayo 8 del 1939. Sr: 

Señor Secretario de Estado de lo Interior y Policía. 
Presidente de la Academia de la Historia, Ciudad. 
Ciudad. Señor Secretario : 
- - --...-v..--. 

Adjunto me 'place remitir a Ud. el expedien- 
t e  que ha enviado a este Despacho el Sr. Secre- 
tario de Estado de Relaciones Exteriores, con 
oficio No. 40'11 de feeha de hoy, relativo al tras- 
lado a ésta de los restos de Juaii Nepomuceno 
Ravelo, con súplica de que la Honorable Insti- 
tución de su digna presidencia tenga a bien e- 
mitir si1 opinión al respecto. 

Deferentemente le saluda, 

La consulta hecha por esa Secretaría de Es- 
tado, en nombre del Ejecutivo, tn su atenta co- 
municación del 8 de Mayo, ocupó la atención de 
la Academia Dominicana de la  Historia en su 
sesión del tercer domingo del mes con el resiil- 
tado que enseguida s e  expresa. 

El oficio del Cónsul Dominicano en Santiago 
de Cuba, origen 'de la consulta, sólo se refiere a 
la donación u ofrecimiento de los restos del Tri- 
nitario Juan Nepomuceno Ravelo, hecha por sus 
nietos, "si el xobierno resuelve ordenar su tras- 

Mayor General José García, M. M. lado a la Republica Dominicaiia". Eso puede Iia- 
Secretario de Estado de lo Interior y Policía. cerse con o sin resolución gubernativa. 
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Otra cosa sería la traslación a la Capilla de la 
Basílica, en donde reposan los restos de los al- 
tos próceres de  la  Repúhnica; y eso s e  prevé en 
una ley dictada por el Congreso Nacional que 
está vigente. 

L a  Academia de la Historia cree, sin embar- 
go, que al expedirse esa ley no se tuvo en cuen- 
ta e! propósito exclusivo que se tuvo al dedicar 
esa pequeña Capilla a las tres principales f k u -  
ras  del advenimiento de la 'Repú'blica. La Capi- 
Ha no es el Panteón Nacional. E n  éste, si exis- 
tiera, habría sin duda una escala en relación con 
la magnitud de los servicios prestados a la Pa- 
tria por cada prócer, héroe o mártir consagrarlo 
por su  patriotismo. 

Tal es el criterio cívico, al respecto, con .que 
la Academia corresponde a la hocradora consul- 
ta que se le 'hace en relación con el ofrecimieuto 
de los restos de uno de los Trinitarios de la pri- 
mera hora. 

Atentamente le saluda, 

Fed. ~ e n r í q u e z  i Carvajal, 
Presidente. 

Legacióm 
de los 

Estados Unidos de VeneuueJa 

.Ciudad Truiillo. junio 27 del 1939. - . -  
Señor 
Presidente de l a  Academia de la 
Historia Dominicana. 
Ciudad. 

'Me place enviar a esa ilustre corporación las 
bases para el concurso de Historia Militar Boli- 
variana que se efectuará en ¡Venezuela el nueve 
de septiem~bre del 1940. 

Espero que le sea de utilidad a esa importan- 
t e  institución enterarse de este concurso de ca- 
rácter continental. 

Soy de usted su atento servidor, 

Horacio Blanco Fombona, 
Encargado de 'Negocios de Venezuela. 

Acadeniia Dominicana 
de la 

Historia. 
Ciudad Trujillo, junio 30 1939. 

Señor 
Horacio Blanco Fomlbona, 
Encargado de Negocios de Venezuela. 
Ciudad. 

Señor: 

Tengo recibido el pliego con el c~ ia l  el Ejecu- 
tivo de Venezuela abre un concurso Historia 
Militar Bolivariana en conmemoracion de las 

cinco grandes batallas triunfales de la Inclepen- 
clencia. 

Oportunamente, en la próxima sesión del mes 
de julio, la  Academia Dominicana de la Histo- 
ria será informada del contenido del pliego que 
establece las bases del concurso, segúii se indi- 
ca en la atenta comunicación de usted que teii- 
go a la vista i a la cual doi coritestación con la 
presente. 

Anticipo a usted la buena acojicla que la Aca- 
demia Dominicana dispensará al cívico acuerdo 
dictado al respecto por el .Gobierno de Venezue- 
la. 

Saludo a usted i quedo a sus ór<leiies conlo su 
servidor absecuente. 

Fed. IIenríquez i Carvajal. 

Consulado 
de loa 

Estados Unidhs de Venezuela 

B A S E S  

PARA EL CONCURSO DE HISTORIA MILI- 
TAR BOLIVARIANA DIS'PUESTO POR DE- 
CRETO EJECUTIVO DE 9 DE DICIEMBRE 

DE 1939. 

l.--'Sólo podrán concurrir los escritores mili- 
tares de América. 

2.-- Los trabajos se enviarán al Ministerio t le 
Guerra y Marina, Caracas, Venezuela, aii- 
tes del 9 de septiembre de 1940, en sobre 
certificado Y firmados con pseiidónimo. 

3..- E1 nombre del autor debe enviarse por se- 
parado, en sobre cerrado y lacrado, distin- 
guido con el mismo lema del trabajo. No 
serán abiertos sino los sobres que corres- 
pondan a los trabajos premiados. 

4.-Lrrs trabajos no deberán ser menores cle 
quinientas hojas tamaño oficio, escritas a 
máiquina en doble espacio y por una sola 
cara;  y deberán venir acompañados del 
mayor número posible de mapas y croquis. 

5.- Habr i  cuatro Premios. El primero, cleno- 
minado "Premio Ayacucho", consistiri en 
una Medalla de Oro y un Diploma. El se- 
gundo, tercero y cuarto Premios, titulados 
"Premio Boyacá", "Premio Carabobo" y 
"Premio Pichincha", respectivamente, coii- 
sistirán e n  sendas Medallas de Plata y Di- 
plomas. 

6.- Los Diplomas serán firmados por el ciii- 
daclano Presidente de la República y por 
los Ministros de Relaciones Exteriores y 
de Guerra y Marina de Venezuela. 

7.- El Gobierno Nacional costeará una edición 
de cinco mil e,jemplares de la obra que ob- 



tenga el "Premio Ayacucho", de los citales received your most generoiis letter of May 14, 
tomará mil quinientos ejemplares. together with '6he certificate of membership iii 

8.- Los trabajos~premiaclos so11 propiedad del the I)omitiicail Academy of History. 1 ain most 
autor, qltiell podrá &ditarlos posteriormeii- appreciative of the  distinction conferrerd u:poii 
L - me bv the eminent sc'holars of Santo Domiiiao 
LC. 

~ ~ 

g.-Los trabajos no premiados serán clevuel- and be that  you will convey to them this expre?s- 

tOs a quienes comprueben tener derecibo a sioii of my most earnest fhanks. 

ellos y los reclamen dentro de los seis me- This honor coi~stitutes oile more link between 
ses si~guientes a la  prociamacióli de 10s re- myself aiid the  ,Domini,can Republic in whose 
su:ltados. welfare 1 take the  greatest iiiterest. 

10.-El1 Jurado, con~puesto de un ofi'cial de witl1 lligh 1 am 
Bolivia, otro de Colombia, iiiio del Ecua- 
dor, otro del Perú y uno de Venezuela, se Faithfully yours, 
coiistituirh eil el Ministerio de Guerra y 
iEariiia, en Caracas, el 9 de septiembre de 

John 'Murray Butlef. 
-- 

1940 o el día más próximo posible. 

11.- El Jurado será presidido por el oficial que 
PEiDEO iCALX1O.N 

designe el Gobierno de Venezuela. 
Advwgadu 

Aveiii,da ltio Bdaneo, 103.10. 

12.- Los trabados eiiriados a este conciirso se- 
r61i remitidos por el Ministerio de Guerra 
y Marina al Jurado de manera que sits 
miembros ignoren la nacio~ialidacl de cada 
autor. 

1.3.- Los trabajo5 deberán conlpreiider, p q a  ser 
admitidos. todas las campañas del Llber- 
tador Simón Bolívar. 

14.- En el estuclio de cada campaña, se segiiirá. 
en líneas ge~ ie~a les  el siguiente pian: 

- antecedeiites políticos y militares 
- movilización y concentracióii de las 

fiierzas eil presencia; 
- estudio dell teatro de operaciones; 
- plaiies de operaciones; 
- operaciones prelimiiiares ; 
- accion~s de armas terrestres y na- 

vales : 

Rio dc Janciro. 

Rio de Jaiteiro, 6 de Juhno de 1939. 

Ao emiiiente Snr. Lic. Roclriguez Demorizi, 
D. D. Secretario de la Academia Dominicana 
de la Historia, 

Peii'horarlissimo a.gradeco a remessa do Diplo- 
ma de membro correspondente no Brasil, e peco 
a V. Ex. que transmita á Diretoria e demais so- 
cios cl,a Alta Sociedade a s  demostracos -do nleu 
vivo reconi~ecimento, na heguranca - qiie Ihes 
ofereco - de estar  sempre h disposicao de VV. 
Ex. Ex. para todas as oiclens .que queiram en- 
viar-me. 

Homeriageils atenciosris do consocio e admi- 
rador, 

Pedro Calmon. 

- otras operaciones militares que me- U~niveisidad Jarerima 
rezcan mencionarse, y Pao~~ltad de Ciencias i?cn~iómicas 

- consideraciones militares (le ordell y Jurídicas. 
estratégico y táctico. Bogota 

15.-La proclamación del nombre de los auto- Señor ,Licellciado 
Bogotá, 9 de junio (le 1939 

res premiados se hará en el Teatro Miini- Emilio Rodriguez Demorizi cilla1 de Caracais, a las 9 p m .  del clía 9 de Academia Dominicana de la HistorizL diciembre cle 19,408, para cuyo acto se dis- Ci,c,acl Trujillo .llo!iclrá un programa especial. Repúlblica Dominicana ~. ~ , 

Emilio Rodríguez Demorizi, Esq. 
Secretary of the Don~inicaii Acadeniy 

of History 
Ciiidnd Trujillo 
Santo Domingo 

Sir : 

It is writh the  greatest pleasure that  1 'have 

Muy estima.clo señor: 

Acabo de recibir su atenta comunicación de 
primero de este mes y con ella los tres dilllomas 
para el cloctor Antonio Gómez Restrepp, para el 
doctor Lui's Augusto Cuervo y para mi, los ciia- 
les nos acreditan como inclividiios eorrespon- 
dientes de e'sa atpreciada Academia Dominicana 
de la Historia. Con mucho gusto 1levai:é 8perso- 
na'lmente al doctor Gómez Restrepo y al doctor 
Cuervo sus diplomas. 

Agradecienrlo a usted de antemano esta aten- 
ción quedo de usted muy atento seguro servidor, 

Félix Restrepo S. J. 



Doniingo Amuniltegui Solar carta fecba i" de mavo nróximo o~kaclo. coi1 la "~ A - & ,  ~ ~, -~ 
que se sirvió enviarme iin diploma qüe me acre- 

Señor Di dita como Individuo Correspoiidiente de la Aca-. . . 
Federico Henriiquez Carvajai, demia Dominicana de la Historia en este pais. 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia, Al dar  a usted mis más expresivas gracias 

Respetado Presidente: oon profuncla satisf,+~: Por tan  honrosa distinmción,  provecho la o- 
ción he recibido el di.ploma, firmaclo por Ud., ~orti inidad para su.scribirme de usted, con [lis- 

/-:-: 
que me acredita como miemtbro correspondiente t i ~ g u i d a  consimderación, como su m i s  atento ser- . ,,,- ,, . 
de 'la Academia. vidor, 

L a  concesión de este h o n ~ r  por parte de una 
de las rephblicas hispanoamericanas debe ser 
considerada como verdadero galardón i con ma- 
yor motivo por la primera t i e r ~ a  del Nuevo Mun- 
do que fué poblada por los españales. 

Quiere Ud. admitir mi sincero agraclecimien- 
to i trasmitirlo a los dernas miembros de la ins- 
titución. 

SLIYO aff. 
Domingo Amunátegiii Solar. 

Santiago de Chile, a 1" de junio de 19139. 

Municipio de la Habana 
Depantamento de Sanidad 

Woapital "Gial. Freyre de Andrade" 

J. Antonio Villacorta C. 

R~públiea das Estados Unidos 
do Brasil 

F Gabinete do Ministro ,<:!; 4:~. --- \" 

Y' % :, ~~ 

Rio de Jaiieiro 1G de Jun3ho de 193,O. e';; ~ - " 
1 Ilmo. Sr. D. Rodriguez Demorizi, 

IVI. D. Secretario de la Academia : i ¡  :: 
Dominicana de la Historia. I 

I. 
Pr,esado Confrade. 3 ,  

' , 

sabana' Junio 27 de 1939' E com justificado orgulho que recebo o ama- ' i!,, 
Dr. Federico Henríquez y Carvajal, ve1 officio de V. Ex., teiido inoluso o diploma ' 1  

Ciudad Trujilllo que a alta geiierosidade de Academia Domini- 1 1  j 
Mi querido Doctor: cana de ,la Historia me acaiba de co~iferir como ; ; , S  

He recibido el ,diploma que me ha discerni- 
do, seguramente apadrinado por Ud., la Acacle- 
mia de Historia de :Santo Domingo. 

No tengo palabras conque expresarle a Ud. a 
quién tanto admiro y quiero, mí agradecimien- 
to !por tan  alta distinción que, como le digo, creo 
be  merecido, más que por mis méritos, por mi 
amor a su país y por la intervención de Ud. 

Reciba querido Doctor el testimonio de la inex- 
t,inguible gratitud de 

B. Zouza. 

Corres~pondencia Particular 
del 

Ministro de Edueaiicin Pública 
G~i,atemala, 7 de Junio de 1939. 

Señor Lic. Emilio Rodríguez Demorizi, 
Secretario de la  Academia Dominicana 
de la Historia, 
Distrito de Santo Domingo. ~~ .~. - 

Repúbllica Dominicana. 
Muy distinguido señor: 

~ ~~- ~ ~ ~ 

seu socio correspondente. E honraria insigne pa- : 1 1  i 
8 ,  

ra  misha pecyuenez esta que a corporacao mais , 
representativa da cultura da Rep~i'blica Domirii- 

9 1. 
cana me vem de conceder, bem expriminclo o E 
cavalherismo do seu iiobre 'povo. Posso declarar ' I 
a V. Ex. qiie tudo iarei para nao desmerecer, , 
nos meus actos e estuclos, esta alta qualificacao 

i ,! 
que vem gentilmeiite de ser concedida palos ca- " 
valheirosos compatriotas cle V. Ex. , . I ,I 

Creía, Sr. Secretario, que serei feliz s i  algum 
' ii :, , I 

, . dia poder tornar as'sentar entre os meus coiifra- ,, 

des dominicanos, recebendo pessoalmente das 
siias maos a honrosa iiivestidura de socio dessa 
a'lta corporacao cultural. : i 

, , .  

Quero aproveitar a opportunidade para a pre- .1 , :  N 

sentar a V. Ex. e aos meiis nombres confracles 
dominicanos as min:has inais altas homenagens 1 1  : 
de apreco, sympathia e admiracao e subscrever- 
me de V. Ex. 

, " ,  

Atto-'Servidor obrigraclissimo, 

Me es grato acusar recibo de su a~reciable Oliveira Dianiin. 

L .  

NOBLEZA 0BLIlGA.- Por iniciativa i a so- se le restituye a la Ciudad Primada de las In; , S , .  

licitud del Generalísimo i Ex-presideilte de la dias i Cuna de América su antiguo nombre de !T . & ,  

Rep&bli,ca, en sendos mensajes dirijidos al Sella- Santo 'Domingo de la Española. t. ., 

do i a ila Cámarade Diputados, el Congreso Na- /:! , . ,  
rional se  ocupa en expedir  un^ ley con la cual WEDALLA DE H0,STO'S.- La Junta Puer- t. f 
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